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    Quien soy


    Mi nombre es Dulce González Romero, madre de un niño de 3 años y esposa de un gran hombre que me apoya en todo lo que hago.


    Soy empresaria de un negocio que funciona muy bien. Tengo un salón de belleza con empleados a mi cargo, donde vienen cada día mujeres y hombres que me cuentan sus historias personales. Historias de las que me he inspirado para escribir esta novela romántica.


    Estoy en un momento de mi vida en el que necesito proponerme mil metas a la vez. Ahora estoy, además de trabajando en mi propio negocio, preparándome una oposición para ser profesora de formación profesional en el campo de la belleza; por lo que imaginarás que, proponerme escribir una novela romántica, era un gran reto personal. Por ese mismo motivo, por ser otro gran reto en mi vida, lo quiero hacer y quiero demostrar a todo el mundo que, si uno se propone llegar a una meta, hay que tomar la decisión y llevarla a cabo con todas las consecuencias.


    Hoy en día las madres empresarias llevamos una vida caótica, llena de desafíos y con un horario ajustado para poder llevarlo todo en orden. Desde mi humilde perspectiva quiero animar, a todas esas mujeres que tienen sueños por cumplir, a que luchen por conseguir todo aquello que deseen. El camino hasta la meta es lo que aporta felicidad, y cuando por fin llegas y compruebas que lo has conseguido , mirarás al pasado pensando que todo ese sufrimiento y las horas de sueño valieron la pena.


    Os contaré el porqué de mi decisión de escribir esta trilogía. Después de escuchar tantas historias de amor, de pasión y de experiencias pensé que la gente también tiene que leer historias con las que se sienta conectada. Todo el mundo sueña con alguna relación o experiencia personal emocionante pero, sobre todo, necesitan darse cuenta de que todas y cada una de las personas que existimos en este mundo, vivimos experiencias que pueden o no ser parecidas a las nuestras y que, por supuesto, también pueden ser experiencias dolorosas; pero siempre hay opción para tomar decisiones y buscar la felicidad. Cada experiencia vivida sirve de aprendizaje y hay que buscar la enseñanza de cada momento vivido, para ir avanzando y recorrer el camino con esperanza e ilusión.


    El amor es uno de los más complejos temas que existen en nuestro entorno, y por el que seguramente la mayoría de nosotros hemos sufrido más. Por eso hay que utilizarlo en nuestro beneficio, buscando el aprendizaje para encontrar la paz en nosotros mismos.


    El único mensaje que pretendo dar con esta gran historia es que para recibir, hay que dar. No exijas a tu pareja o esperes algo en concreto de ella, pues cada uno tiene su propia personalidad. Simplemente da amor; lo que des, lo recibirás.


    Personas que sintieron lo que significaba el amor expresan con sus grandes frases su significado, tal y como se narra en Tras  la   Sotana  .

  


  
    «He experimentado de todo, y aseguro que nada es mejor que estar en brazos de alguien que amas.»


    John Lennon


    «Pienso que el amor es más fuerte que las costumbres


    y las circunstancias.


    Pienso que es posible esperar a alguien durante mucho tiempo,e incluso recordar porqué lo esperabas cuando por fin llega.»


    Peter Beagle


    «¡Oh, amor poderoso!


    Que a veces hace de una bestia un hombre, y otras,


    de un hombre a una bestia.»


    William Shakespeare

  


  
    

  


  
    


    Prólogo de Lain


    Cuando leemos sobre historias de otras personas, nuestro subconsciente reconoce patrones que pueden ayudarle a mejorar su propia vida.


    El mundo no es tal cual te han enseñado, sino que lo que ves es solamente un reflejo de lo que no ves, tu interior. Por eso el psiquiatra Carl Jung decía que “hasta  que  no hagas consciente  el  inconsciente,  tu  mente seguirá tomando  el  control  de  tu vida  y  tú  le  seguirás llamando destino”.


    Por eso, es fundamental que entiendas, que cualquier cosa que penetre en tu mente subconsciente tiene un poder sobre ella, y produce un resultado en el exterior.


    Las cosas no llegan a nuestras vidas por casualidad, sino por CAUSAlidad, por sincronicidad, por principio de causa y efecto. Las cosas llegan a nuestras vidas por un propósito.


    Por eso, si tienes este libro en tus manos significa algo. Significa que contiene las claves para ayudarte en tu evolución. ¡Aprovéchalo!


    Gracias Dulce por escribirlo y a ti, amado lector, por leerlo.


    Lain, autor de la Saga LA VOZ DE TU ALMA.


    www.lavozdetualma.com

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    Introducción


    “Detrás de un gran dolor se encuentra tu mayor bendición”


    Me llamo Judith, y con sinceridad necesito contar una gran historia de amor vivida que marcó mi pasado, mi presente y segurísimo que también marcará mi futuro. He de decir que, gracias a los mayores sufrimientos de mis experiencias amorosas, hoy puedo decir que soy la persona que soy y de la que, por cierto, me siento muy orgullosa. Hace unos años no pensaba ni actuaba como lo hago ahora. La evolución de las personas es lo que marca nuestro presente, a veces de una forma negativa y otras de forma positiva. Está en ti mismo que elijas ser tu mejor versión, y que esas experiencias las utilices en tu beneficio.


    Antes de nada, me voy a describir físicamente para que podáis ser objetivos al cien por cien ante las circunstancias que he vivido en el amor. Aunque esté feo decirlo, me considero bastante guapa, tengo una piel clara, un cutis limpio y terso, el pelo relativamente largo y rubio, y mi cuerpo es esbelto porque he hecho deporte durante toda mi vida. Sin embargo, tengo una altura mediana: 1,65cm para ser exactos.


    Es importante que sepas que soy una chica normal con un currículo amoroso un poco peculiar; y puede que, después de conocer mi historia, tengas mil ideas preconcebidas sobre mi persona porque, por lo general, en la sociedad en la que vivimos se suele juzgar el comportamiento de la mujer. Pero antes de nada, me gustaría que pensaras que mi historia podría ser muy semejante a otras experiencias vividas por otra mujer de tu entorno, tu madre, tu hija, tu hermana, tu amiga, etc.; y seguramente alguien que conozcas puede haber vivido también una experiencia parecida, que por miedo a las reacciones de las personas de su entorno, no se ha atrevido a contar.


    La diferencia de lo que yo voy a hacer ahora está en que me voy a abrir en canal, para que de algún modo le pueda servir de ayuda a cualquier otra persona que se avergüence de alguna decisión que ha tomado en su vida, y que también le ha marcado de una forma negativa. No debes arrepentirte de lo que un día te dictó el corazón, pues cada momento o circunstancia pasada debe servir como enseñanza para uno mismo. Desde mis palabras, me gustaría expresar a esa persona que la vida está para vivirla, y aunque nuestras decisiones o acciones no fueran las más adecuadas entonces, seguramente esas experiencias nos sirvan de mucho en algún momento para avanzar y mejorar gracias ellas.


    Os contaré un poco sobre mí, sobre mi familia y sobre mi entorno; un entorno juicioso. Desde que tengo uso de razón escuchaba las palabras de mi abuela juzgando el comportamiento de muchas personas, especialmente el de las mujeres que ella creía que se comportaban de una forma inadecuada a ojos de la gente, y sobre todo para ella. Si una mujer salía en televisión con una falda demasiado corta o con un gran escote, las palabras que salían de su boca eran, ‘¡vaya puta!’ Si alguna mujer llamaba la atención en público porque se reía o alzaba la voz, sus palabras eran, ‘¡golfa!’ Si alguna mujer trabajaba demasiado y no podía pasar todo el tiempo del mundo con su familia, sus palabras eran, ‘¡mala madre!’ Y así podría hacer bastantes descripciones negativas como ‘¡desvergonzada!’, ‘¡libertina!’, ¡sinvergüenza!’, etc. Está claro que, en su mayoría, esas afirmaciones estaban dirigidas a las mujeres; y con esto no quiero juzgar a mi abuela, porque seguramente la mayoría de sus comportamientos venían por el tipo de educación que le dio su familia. Antiguamente, las mujeres solo servían para estar a merced del hombre, y su comportamiento debía de ser el que marcase la sociedad y no el que ellas mismas decidiesen. No tenían ni voz ni voto. El problema más grave de esto es que parte de esa educación también se la inculcó a mi madre, y por ello mi madre quiso inculcármela también a mí.


    En casa existía un tema tabú , que era el sexo. Para mi familia el sexo era prohibido. Las mujeres tenían que llegar vírgenes al matrimonio, y por supuesto de ese tema nunca se hablaba; cuando salía alguna conversación unida a este tema siempre lo evadían cambiando a otro o directamente huyendo de él. Otra cosa que me llamaba mucho la atención es que, cuando en alguna película en la televisión salía una escena de sexo, cambiaban el canal porque les perturbaba ver esas imágenes. Como podrás imaginar, nunca tuve una conversación con mis padres sobre este tema. De hecho, ellos pensaban que yo era esa mujer ideal que nunca cometería esos fallos obscenos, o al menos era lo que ellos querían creer. Eso cargaba un gran peso sobre mis hombros, porque sabía que era muy importante para ellos y yo nunca querría fallarles.


    Mi familia era muy clasista y religiosa. Son cristianos, católicos, y por supuesto muy practicantes; todos los domingos íbamos a misa. Mis hermanos y yo asistíamos a catequesis todas las semanas y nuestros amigos también vivían ese entorno familiar, por lo que algunas de nuestras salidas eran retiros espirituales, convivencias con la parroquia, campamentos, etc.


    En fin, imaginaros lo que suponía salir un poco de lo común; quien saliera del camino de los borregos sería juzgado y lapidado.


    Por lo general, siempre he sido una chica un poco impetuosa que se ha revelado contra el mundo; he sido esa oveja negra que se salía del rebaño y a la que toda la familia intentaba recoger para que no se descarriara mucho. Siempre sentí que no me correspondía ese rol, y aunque nunca me dieron menos que a mis hermanos, si sentía que nunca sería la preferida para mis padres. Además, sus exigencias y expectativas hacia mí siempre eran mayores; no sé si era porque sabían que por mí misma sabría llegar a mi meta. En su momento, me dolía pensar que me trataban de forma diferente, pero hoy les agradezco toda su paciencia y esa actitud hacia mí. He de reconocer que el hecho de que no me pusieran todo en bandeja me fortaleció, y me sirvió de mucho para ser tan cabezota y conseguir por mí misma llegar a mis metas.


    Volviendo a lo anteriormente mencionado acerca de que no sentía que pertenecía al grupo o al entorno de mi familia, quisiera explicarlo mejor. He tenido muy buenos amigos, y todas las personas que me rodeaban en el mundo del cristianismo han sido magnificas, por lo menos en su mayoría. Con esa afirmación me refiero a que siempre me revelaba contra todas las pautas que me marcaban; en catequesis siempre era la que contradecía los argumentos; en las homilías siempre estaba en desacuerdo con lo que predicaba el sacerdote, y de los juicios que se hacía a las personas que no vivían el cristianismo de la misma forma, también estaba en contra. En fin, siempre sentí que había algo de mí, en lo más profundo de mi ser que, la verdad, no era como lo pintaban. Yo había venido a este mundo a ser diferente y a marcar la diferencia.

  


  
    

  


  
    


    El primer amor


    Recuerdo tener 16 años y un grupito de amigos con los que solía salir los fines de semana. Los conocí cuando comencé el instituto, y este grupo de amigos era totalmente diferente a lo que mis padres buscaban para mí pero, como buena rebelde, hice de ellos mis grandes amigos.


    Estos chicos y chicas vivían en un barrio de trabajadores con una economía baja. Sus familias eran humildes y no tenían grandes lujos, por lo que cada cosa que conseguían lo festejaban alegremente. Con ellos descubrí muchas cosas que nunca antes había visto, como por ejemplo el mundo de las drogas. He de decir que, aunque pasaron por delante de mí, nunca acepté probarlas. El alcohol era otro gran desconocido con el que empecé a familiarizarme por aquellas compañías, la fiesta, la música y el descontrol.


    Como toda adolescente intentaba divertirme dejándome llevar por las actitudes de mi grupo de amigos, y en ocasiones cometía locuras (sin que mis padres se enterasen, por supuesto) . Mis padres siempre me han recordado como la loca de la casa que no medía las consecuencias de sus actos. Según ellos, siempre he sido una inconsciente que no piensa antes de actuar, y en realidad llevan razón. Pero forma parte de mi personalidad, y al fin y al cabo esa era su lucha conmigo; y en ocasiones también mi propia lucha interna. Sin embargo, a pesar de que pensaran que era muy impetuosa, mis padres siempre confiaron en que iría por el camino correcto.


    Un buen día apareció un nuevo miembro a este grupo de amigos al que yo no conocía, su nombre era Manu. Solo venía a nuestro pueblo en vacaciones de verano, aunque tenía familia aquí. Me llamó bastante la atención, no por su belleza sino por su personalidad líder dentro del grupo. Todo el grupo de amigos lo seguía y cada vez que hablaba era como si hablara el mismísimo rey; esa personalidad me llamaba bastante la atención, y él en seguida mostró interés por mí.


    Las fiestas de mi pueblo son muy importantes para todos los habitantes; tanto, que durante esa semana de fiestas parece que cambia hasta la mentalidad de todos. Se vuelven más abiertos de mente, y personas que ni se miraban por la calle comparten en esos días momentos de alegría y de diversión. En realidad es muy contradictorio y yo personalmente no lo entiendo, pero aquí suelen ocurrir este tipo de cosas.


    Cuando llegaron las fechas de las fiestas, mis padres aceptaron que pasara una noche entera con mis amigos para ir a la playa al día siguiente y ver amanecer. Fue un trabajo bastante duro convencerlos para que aprobaran esa salida. De hecho, fueron todos mis amigos a hablar con ellos para hacerles presión y así conseguir su aceptación. Finalmente accedieron por la persistencia de todos, y en realidad todavía me sorprende que aquello ocurriese. Esa noche fue muy divertida y bailamos hasta el amanecer; y por supuesto, mi mirada estuvo fija en todo momento en este muchacho que tanto me gustaba.


    A lo largo de la noche, Manu estuvo en todo momento muy cercano conmigo. Quiso acercarse más en alguna ocasión e incluso intentó estar a solas conmigo, pero mi negativa a llamar la atención en ese modo delante de la gente era cortante, por lo que respetó en todo momento mi comportamiento.


    Cuando todo el grupo nos fuimos a la playa para ver amanecer, Manu se sentó a mi lado. Me puse muy nerviosa y la sonrisa no se iba de mi cara. Cuando empezó a salir el sol Manu me miró, me cogió de la mejilla y me besó. Mi primer beso. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, fue un momento inolvidable. Fue ese primer beso de película que a todo el mundo le gustaría vivir; esas vistas, con ese cielo, el sonido del mar de fondo y los primeros rayos de sol acariciando nuestros rostros. Fue todo muy bonito, y yo estaba sin percatarme de lo que pasaba a mi alrededor. Nuestros amigos nos miraron sorprendidos, no sabían que nos gustábamos y cuchicheaban entre ellos, tocándose los unos a los otros para que todos viesen lo que estaba ocurriendo. A partir de ese momento, Manu y yo comenzamos nuestra relación.


    El fin de semana siguiente nos fuimos al cine de verano con el grupo; aunque casi ni me enteré de la película porque mi chico y yo estuvimos dándonos besos durante las dos horas que estuvimos allí. Salimos del cine y estaban mis padres esperándome para recogerme y llevarme a casa. Yo estaba eufórica por pensar que tenía novio y nada más subir al coche les confesé:


    — Antes de que os enteréis por ahí prefiero deciros que tengo novio.


    El asombro de mis padres se reflejó en sus rostros inmediatamente. Aquello les impactó, sobre todo a mi padre; se quedó sin palabras. En realidad, no estaban todavía preparados para que su pequeña loca tuviese novio. Esa misma semana lo presenté a mi familia y, a partir de ahí, parecía que todo rodaba.


    A los dos días nos vimos en el taller mecánico de uno de nuestros amigos mientras ellos trabajaban, y me dio una gran sorpresa que no esperaba. Él estaba sentado encima de una máquina y yo estaba de pie frente a él cuándo me dijo:


    — He hablado con mis padres. Les he dicho que me quiero venir a vivir aquí.


    Me quedé impactada, por lo que le pregunté con incertidumbre:


    — ¿Cómo?


    Y él, orgulloso de su decisión y expectante a lo que yo le decía me volvió a repetir:


    — Que sí. Que me vengo a vivir aquí para estar cerca de ti.


    Me quedé muy sorprendida y sin saber que decir. Esto era nuevo para mí, y no pensaba siquiera que lo nuestro fuese a llegar a ningún sitio. De alguna forma me sentí obligada a estar con él porque iba a cambiar su vida por mí, y eso era demasiada responsabilidad para una adolescente.


    Él, viendo que yo no decía nada preguntó:


    — ¿Es que no te hace ilusión?


    Sin tener ni idea de que contestar, le solté lo primero que me vino a la cabeza y que sabía que a él le iba a agradar:


    — Si claro.


    Finalmente se trasladó a casa de su abuela a vivir, se puso a estudiar y seguimos estando juntos.


    Transcurridos unos meses, Manu y yo mantuvimos una conversación que me dejó fuera de juego. Mi chico me confesó que quería tener relaciones conmigo. Yo no esperaba que ese momento fuera a llegar y no supe cómo reaccionar a sus palabras; simplemente asentí con la cabeza sin decir ni una sola palabra, y ahí acabó aquella conversación. Yo pensaba que esta relación inocente iba a durar toda la vida, sin tener en cuenta que la sociedad de hoy en día no era como me la habían pintado mis padres. Ese momento fue como un cortocircuito en mi cerebro. Mi familia me había inculcado desde que nací que el sexo era algo prohibido, malo, indecente…Todas esas definiciones estaban integradas en mi subconsciente y no podía asimilar esa información; era un sentimiento insano que me perturbaba.


    A partir de ese momento en el que Manu me confesó sus intenciones, todo empezó a ir peor. Apenas habían transcurrido dos meses desde el primer beso y la relación ya empezaba a volverse turbia. En realidad yo no tenía ni idea de lo que era una relación, solo sabía lo que mis padres y mis abuelos me habían inculcado. Según mi familia, en un matrimonio hay que dar el brazo a torcer en muchas ocasiones para no romper la relación; el primer novio es con el que te tienes que quedar para el resto de tu vida; la mujer tiene que ser algo permisiva con ciertos comportamientos del hombre, etc. Y gracias a esa referencia que tenía en casa y que mi familia siempre me había recordado, seguí la relación con Manu con todas las consecuencias.


    Un día Manu vino a recogerme y nos fuimos en moto a darnos una vuelta. Me propuso entrar a una casa abandonada en medio del campo y me pareció súper emocionante. Pensé que nunca había entrado en una casa en ruinas y que sería muy divertido. Llegamos a ese lugar y la casa era de madera, parecía algo abandonada pero no estaba en ruinas por lo que fue un poco decepcionante, yo esperaba otra cosa. Le dije que no me parecía buena idea entrar, pero él me animó y finalmente, accedí. Escalando la parte trasera pudimos entrar por una de las ventanas; observé todo a mi alrededor y estaba sucio y asqueroso. La casa no estaba en ruinas, estaba abandonada directamente; había hasta basura dentro, colchones llenos de mugre y mantas llenas de polvo.


    Estábamos investigando el interior de la casa cuando, de repente, Manu se abalanzó sobre mí echándome encima de uno de esos colchones llenos de mierda. Era asqueroso, me quise levantar pero él me lo impidió poniendo todo su peso sobre mí y yo forcejeé diciéndole:


    — ¡Quítate!


    Él no me escuchaba ni me contestaba, sabía lo que estaba ocurriendo y yo no quería que pasara, así que empecé a llorar diciendo en voz baja y aterrada:


    — No por favor, no…no…


    Poco a poco consiguió bajarme los pantalones, y a pesar de que yo no quería e intenté defenderme, él siguió. En ese momento mi cuerpo quedó inmovilizado por lo que estaba pasando; las lágrimas corrían por mis mejillas mientras dejaba de hablar dándome ya por vencida, y de repente, noté un gran dolor en mi entrepierna. Sentí como si se me estuviera desgarrando algo. Me penetró, y sufrí el dolor más intenso que jamás había sentido. No sé si por el acto en sí, o por el dolor que tenía mi alma, pero la imagen de mis padres no paraba de pasar por mi mente. Mis ojos miraban a un punto fijo en aquel techo destrozado, y a la misma vez mis pensamientos no eran otros que el deseo de que ese momento se acabara.


    Por fin dejó de moverse, supuestamente terminó; aunque para mí no había acabado. Aquello se me quedaría en el alma para el resto de mi vida, o por lo menos eso pensaba.


    Se levantó, y aunque él parecía indiferente ante la situación y actuaba como si nada hubiese pasado, yo no pude pronunciar ni una sola palabra. Nunca pensé que me podría ocurrir algo parecido; este debería de haber sido el momento más romántico y más bonito de mi vida, y sin embargo, se convirtió en una auténtica pesadilla. Me pasé la mano por mi entrepierna para obtener alivio por el dolor que tenía pero, cuando me miré la mano, estaba cubierta de sangre. Pensé entonces que eso no podía ser normal, esos sentimientos no eran los que debería de sentir. Me vestí y me levanté con gran timidez y sin pronunciar palabra.


    De repente, escuchamos ruido fuera de la casa y volvimos a salir por la ventana. El dueño de la casa nos esperaba con impaciencia para pedirnos explicaciones por entrar sin permiso. El hombre alterado nos gritaba diciéndonos:


    — ¡Os voy a denunciar! ¡Sinvergüenzas! ¡Voy a llamar a la policía!


    Yo simplemente miraba al suelo, y en lo único que podía pensar era en que, si nos llevaban al cuartel o me denunciaban, mis padres se enterarían de lo ocurrido y eso era lo último que yo quería.


    Al final nos dejó marchar con una firme amenaza para que no volviéramos, porque la próxima vez llamaría a la policía sin pensar.


    Llegué a casa y no podía mirar a mis padres a los ojos. Manu actuaba como si no hubiese ocurrido nada, y en realidad yo creo que ni él se dio cuenta del daño tan grande que me había causado, o al menos eso deseaba creer. Mis padres me hablaban pero yo no escuchaba, les dije directamente que me iba a la cama. Entré al cuarto de baño con la intención de ducharme; me desvestí e intenté limpiar mi ropa interior en el lavabo para que mi madre no viese la sangre. Viendo que no podía quitarlo bien, decidí guardarla para tirarla al día siguiente al contenedor y me metí a la ducha; abrí el grifo y empezó a caer en mi cabeza un agua caliente que erizaba mi piel. Y dejando el agua caer, empezaron a derramar mis ojos lágrimas como puños. Un llanto sin consuelo hizo que me arrodillara en la ducha, me senté y me cogí de las rodillas quedándome así durante unos minutos. Y cayendo el agua sobre mí se iba llevando por el sumidero un agua sucia con sangre. Tras unos minutos logré recomponerme. Terminé de ducharme y de quitarme toda la suciedad que, aunque frotara con intensidad, me seguía haciendo sentir sucia; y finalmente me acosté con el deseo de que al día siguiente todo hubiese sido una pesadilla, y nada hubiera pasado de verdad.


    Pasaron los días y yo intenté seguir con mi vida como si nada de aquello hubiese ocurrido. Sin embargo, a partir de ese horrible día parecía que la actitud de Manu había cambiado; era muy desafiante conmigo, parecía intentar ponerme a prueba en todo momento. De alguna forma lo ocurrido me hizo temerle, no podía tomar decisiones y ni siquiera me sentía con la confianza de decirle lo que pensaba.


    Cada vez que nos veíamos temblaba. Para ser más concisa, cuando nos quedábamos solos temía esos momentos de intimidad en los que él quería mantener relaciones sexuales conmigo, pues era demasiado doloroso para mí. Por mi poco conocimiento sobre el tema, lo único que pensaba era que no entendía como a la gente le podía gustar tanto eso cuando lo único que experimenté yo fue dolor, trauma, vergüenza, lágrimas…


    Un día fui a verlo a su casa y nos sentamos en su coche. Estábamos hablando y gastándonos bromas cuando, de repente, cogió un destornillador con sus manos, lo puso en la parte interna de mi muslo derecho y me preguntó con determinación:


    — ¿Qué te juegas a que te lo clavo?


    Me entró una risa nerviosa e incrédula. Nunca pensé que podría llegar a hacer algo así, así que le contesté:


    — ¿Qué te juegas a que no?


    Lo hice creyendo de verdad que no lo haría. Pero de repente y sin pensarlo, tomó impulso y me lo clavó unos 2 cm dentro de la piel. Quizás debería haberme dolido el pinchazo, pero no fue así. Mi sorpresa fue tal que ni siquiera sentí que me lo había clavado, y tampoco vi el gotón de sangre que empezó a recorrer mi pierna. Todavía hoy tengo esa cicatriz en la pierna que me recuerda aquella época de mi vida.


    Llegó uno de los puentes festivos de nuestro pueblo en los que la gente suele ir a una pinada a comer y beber. Hicimos una gran barbacoa el grupo de amigos; lo organizamos todo para disfrutar el día allí y pasar un buen rato. Estábamos todos juntos en un círculo cuando salió una conversación de la que ahora no me acuerdo, pero si recuerdo que Manu hizo un comentario con el que yo no estaba de acuerdo. Le dije que no tenía razón y él, delante de todos los amigos, me lanzó un bofetón. Se quedaron atónitos ante la respuesta que Manu tuvo en ese momento y yo me puse la mano en la mejilla, no porque me hubiese dolido sino por el acto en sí. Ellos hicieron como si no hubiera pasado nada, pero yo…Ni siquiera puedo explicar la gran mierda que me sentí. Acto seguido cogí una botella de alcohol de las que tenían allí y empecé a beber sin control. Cogí tal borrachera, que todos pensaban que me había dado un coma etílico; y hasta que se me pasó un poco el efecto del alcohol tuvieron que pasar por lo menos cinco horas. Te podrás imaginar la reacción de mis padres al verme llegar a casa. Pusieron el grito en el cielo y con mucha razón, pero a mí no me importaba lo que pudieran decirme. A mí solo me importaba el hecho de tener una relación con una persona que en pocos meses había cambiado tanto y que yo no reconocía.


    La relación fue empeorando por días, y decidí romper; pero cuál fue mi sorpresa cuando me suplicó que no lo dejara, que haría lo que fuera por mí. No podía creer que este mismo chico que lloraba desconsoladamente, fuese el mismo que un día me clavó un destornillador. Y volvió a amenazarme, pero esta vez para decirme que se mataría si no volvía con él. Sus gritos eran inconsolables, y lo que decía era:


    — ¡Me voy a matar! ¡Si me dejas me mato!


    Al día siguiente fue a hablar con mis padres, llorándoles y rogándoles que hablaran conmigo para que volviera con él hasta que, finalmente, accedí. Lo hice aunque ya no estaba enamorada de él y había sufrido mucho en un solo año de relación, pero mis padres no aceptaban que su hijita amada estuviese con otro hombre que no fuese el primero. Y no, no tuvieron en cuenta mis sentimientos.


    Otro de los momentos que se me quedaron en la retina fue cuando a Manu le dio un ataque de celos con un amigo mío. Me gritaba que si lo que quería era follármelo, y cuando mi amigo salió en mi defensa empezaron a forcejear. Aquello acabó en una batalla campal y todos se metieron por medio para separarlos; hasta la policía se tuvo que meter. Yo no podía permitir ese comportamiento por parte de Manu, y fue otro de los momentos en los que le rogué que termináramos con nuestra relación. Manu perdió la cabeza, se puso un cuchillo en las muñecas amenazando con matarse y me decía que si lo hacía sería por mi culpa. Cogió el coche y se fue derrapando y a lo loco. Yo me quedé preocupada, no quería que nadie sufriera por mí y mucho menos que nadie se suicidara por mí. Aquel momento fue muy impactante.


    Días posteriores mis padres hablaron conmigo. En realidad, ellos no sabían nada de lo que estaba pasando y tampoco me preguntaron; y si me hubiesen preguntado algo, yo tampoco se lo hubiera contado porque nunca me habían dado confianza para tener libertad de palabra en casa. Prácticamente me culparon del sufrimiento de Manu; ellos realmente pensaban que yo era la culpable de todo, y llegó un momento en el que incluso yo también lo pensé.


    Durante cuatro años lo único que busqué fue acabar esta relación. Era interminable y angustiosa. No todos los momentos fueron malos pero en su mayoría si lo fueron; porque unos iban encadenados con otros, y aunque había ocasiones en que Manu era muy bueno conmigo, esos momentos vividos tan traumáticos se quedaron en mi mente grabados y no podía superarlos.


    Un buen día me armé de valor porque ya no podía soportar más esta situación, y le dije con determinación que ya no quería estar con él y que nunca más volvería. Manu intentó de nuevo hacerme chantaje emocional, llorando, sollozando y suplicando. Pero ya no había vuelta atrás. Para mí era un lastre que me impedía realizar mis sueños y conseguir la felicidad que tanto añoraba desde hacía tiempo. A pesar de amenazarme jurando que no sabría vivir sin mí, mi decisión era firme. Ya se acabó.


    Pero lo peor vino después. En mi casa mis padres me juzgaban en todo momento, criticaban que no había sido buena persona con Manu y que le había hecho daño; no tenían ni puta idea del calvario que había vivido con ese chico y todavía tenía que aguantar que, en mi propia casa, mis padres me recriminaran. No entendían porqué había dejado a Manu con lo “buen chico” que era. Con esta actitud por parte de ellos, entenderéis que nunca pude contarle nada a mis padres sobre lo que pasaba en mi vida; ellos vivían en sus mundos de yupi, paralelos a la realidad.


    Durante meses Manu siguió yendo a visitar a mis padres y a mis abuelos con el fin de llorarles y darles pena. Estuve aguantando durante un año por lo menos las acusaciones de mi familia, sobre lo mal que se lo estaba haciendo pasar a este chico. En fin, esa era la gran cruz para mi gran descanso.


    Un día llegué a casa y parecía que estaban todos reunidos esperándome, pues nada más entrar por la puerta me pidieron que me sentara para mantener una conversación. Me senté delante de mi abuela, me miró y empezó a llorar diciéndome:


    — ¿Qué te ha pasado con Manu? ¿No te das cuenta de que le estás haciendo sufrir?


    Con un gesto de no entender nada le pregunté:


    — ¿A qué viene eso abuela? No entiendo nada.


    Mi abuela con tristeza me contestó:


    — Manu ha venido esta tarde a verme y estaba destrozado, le tienes que dar otra oportunidad porque es un buen chico y te quiere con locura.


    Mis padres se metieron por medio apoyando las palabras de mi abuela:


    — Si es que no haces caso a nadie, y él te quiere de verdad.


    Mi cara se enrojeció, seguramente por la ira que sentí, y me levanté de inmediato. Mi madre entonces me ordenó:


    — ¡No te vayas que estamos hablando contigo!


    No pude aguantar más la presión y le contesté:


    — ¡No tenéis ni puta idea de nada!


    Mi madre se volvió a dirigir a mí:


    — Pues cuéntanoslo y lo entenderemos.


    La miré, hice un gesto de negativa con la cabeza, bajé la mirada, y me fui a la cama.


    ¿Cómo iba a contarles todo lo que había sufrido con él? Era imposible poder abrirme con ellos como me gustaría. Me encantaría que supiesen lo mucho que había sufrido durante esos cuatro años, pero era imposible poder explicárselo y no podía consentir que conociesen mis intimidades.


    Solo sabía que aquello por fin había terminado, y para mí era ya una decisión determinante.

  


  
    


    Amor a primera vista


    D espués de lo acontecido, me refugié en mi grupo de amigos y de actividades de mi parroquia. Me sentía muy a gusto en ese ambiente, y me encantaba poder hacer algo por mi comunidad. Estaba muy integrada en todo lo que hacía y siempre participaba en todo lo que realizaban.


    Un día de septiembre fui a misa, como todos los sábados por la tarde. Todos los jóvenes de la parroquia solíamos ir ese día para juntarnos en el coro y cantar durante el rito. Pero ese día parecía diferente; la organización de todo estaba cambiada y parecía que nuestro sacerdote del pueblo, Don Juan, tenía algo preparado.


    Los sacerdotes entraron por la parte de atrás al comienzo de la misa pasando por el pasillo central. Comenzamos entonces con un canto muy bonito, y los sacerdotes y monaguillos empezaron a caminar acercándose poco a poco al altar. Conforme se iban acercando, me fijé en la cara de una persona que no era conocida entre todos los parroquianos. Mis ojos no podían separar la mirada de ese objetivo, era como un ángel que destacaba del resto del grupo de personas. Era el hombre más guapo que jamás había visto antes. Mi corazón empezó a palpitar con rapidez y fuerza, mi pulso se aceleró sin compasión y el tiempo pareció parar durante unos minutos.


    Una vez dio comienzo la misa, mi mente volaba. No podía prestar atención a nada de lo que se decía, solo podía mirar a ese chico que me había dejado embelesada. Pensaba en quién sería ese monaguillo, en cómo se llamaría, en cómo era posible que nunca antes lo hubiese visto, y en que era una obra divina de Dios.


    Los cuarenta y cinco minutos de misa parecieron haber sido cinco minutos en mi mente, y cuando casi terminaba, nuestro sacerdote Don Juan lo presentó diciendo:


    — Os presento al nuevo coadjutor de la parroquia, Don Manuel.


    Cuál fue mi sorpresa cuando descubrí que no era monaguillo, sino el nuevo sacerdote del pueblo y coadjutor de la parroquia. No podía creer lo que estaba escuchando. ¡Era sacerdote! Nada más escuchar esas palabras mi alma se desplomó en el suelo, y todas las ilusiones y sueños que me había montado en mi cabeza durante esos cuarenta y cinco minutos, se disolvieron en cuestión de segundos. No podía ser tan perfecto, y pensé para mí misma que era evidente que una persona tan bella fuera un elegido de Dios. Finalmente me fui a casa cuando terminó todo con una gran decepción.


    Durante toda la semana no hice otra cosa que pensar en él, en Don Manuel. De hecho, toda clienta que pasaba por la tienda cuchicheaba preguntando si habíamos visto al nuevo sacerdote y hacían comentarios obscenos. Algunas decían que era muy guapo, otras que estaba espectacular, y otras directamente que estaba para echarle un polvo. Yo asentía con la cabeza sin decir palabra, aunque a más de una le tuve que dar la razón en lo de que era muy guapo.


    Es que fue increíble la revelación que tuve en el instante en que lo vi. Nunca había sentido algo igual, mi mente no podía olvidar esa cara. El único deseo que tenía era poder conocerlo algún día y hablar con él; necesitaba comprobar que realmente no era tan divino por dentro como mis ojos revelaban por fuera.


    El fin de semana siguiente me fui de campamento con todos los grupos de catequesis de confirmación, como todos los años. Tenía muchas ganas de pasar unos días fuera de casa para no escuchar a mis padres juzgándome o diciéndome como tenía que enfocar mi vida. En realidad, nunca suelo escuchar los consejos de nadie. Como bien comentaba al principio, soy una persona muy intuitiva que se deja llevar por los impulsos del momento; y evidentemente no me gustaba pasar mucho tiempo en casa, solo por el hecho de no aguantar las directrices de mis padres.


    Fue una semana de campamento muy agradable en la que desconecté de todo lo que me rodeaba en aquel momento, y en un lugar donde mi exnovio, Manu, no podía encontrarme . Allí dando catequesis me sentía realizada haciendo algo que me gustaba. Además, me divertía con todos los jóvenes de mi parroquia en un ambiente donde se podían hacer muy buenas amistades porque nos unía algo muy grande, la fe. Por las noches hacíamos pequeñas fiestas o actividades para divertirnos y echar unas risas.


    Cuando quedaban apenas dos días para que acabara el campamento, apareció mi ángel amado; por fin pude mantener algo de contacto con él y hablar. Era encantador y muy joven, apenas tenía 3 años más que yo. Podías hablar con él de cualquier tema, todo lo contrario que ocurría con Don Juan que era anticuado y muy crítico cuando hablabas de ciertos temas. El día de las confesiones me confesé con él, y me sentí bastante cómoda por hablar de mis intimidades. El caso era que cuanto más lo trataba, más me gustaba ese chico. Se me había incrustado en el cerebro y no podía sacarlo de ahí.


    Durante los días que estuvo con nosotros buscaba la forma de meterme con él, quizás con la intención llamar su atención. Pero la verdad es que me encantaba ver como se defendía y me respondía de una forma rápida y perspicaz, dejándome sin palabras en la mayoría de las ocasiones y sin forma alguna de responderle. Se notaba que era muy inteligente.


    Ocurrió un hecho que me hizo encapricharme aún más de ese hombre si cabe, y es que se notaba que tenía una gran complicidad con una compañera catequista. Se llamaba Amara y era guapísima, con un largo pelo rubio y unos ojos de color azul claro. Cuando pasaban tiempo juntos y compartían sonrisas se producía una sensación de oscuridad en mi interior, a lo que podríamos llamar celos. Me enloquecía pensar que pudiese interesarse por una chica, y que esa chica no fuese yo. Hubo un momento en que llegué a pensar que estaba perdiendo la cabeza; fue cuando Amara cogió una fotografía tipo carné suya y le dijo que se la iba a quedar, quedando él orgullecido por ese hecho. En ese instante pensé en coger de los pelos a mi compañera y arrastrarla por el suelo de todo el campamento, una actitud poco común en mí.


    La última noche de convivencia se celebró una fiesta, y los catequistas y el sacerdote estuvimos hasta la madrugada riéndonos y contando historias. Don Manuel era el primero en gastar bromas y por supuesto, era el más divertido. Nos metió a todos en su bolsillo convirtiéndose en el alma de la fiesta. Lo mirase por donde lo mirase, ese chico no tenía ningún desperdicio; era la persona más maravillosa que había conocido, y esto lo supe desde el primer segundo que lo vi. No sé si era amor a primera vista, pero algo estaba sintiendo por él que era diferente a todo lo que había sentido; y lo que más me dolía, era pensar que nunca tendría la oportunidad de ser correspondida.


    Finalmente acabó la convivencia. Acabaron esos días tan bonitos en los que podía verlo y tratarlo. Parecía que nunca más iba a poder compartir otro momento tan cerca de él, y por supuesto no quería que acabaran esos días, pero acabaron; y empezamos la rutina diaria.


    Pasaron los días y por aquel entonces trabajaba en una tienda; era un lugar increíble, con compañeros increíbles. Me divertía mucho y tenía unos clientes muy amables. En realidad, pasaba muy buenos momentos en mi lugar de trabajo. Durante toda la semana estaba feliz, y mis compañeros tenían su propia opinión sobre el motivo por el que estaba tan sonriente en todo momento; pensaban que había conocido a alguien, y la verdad es que tenían razón. Pero lo que no sabían era, que la persona que me hacía sonreír nunca me correspondería de la forma en que yo quería que lo hiciera.


    Saliendo un día del trabajo me encontré con el coche que creía haber visto conducir a nuestro sacerdote, Don Manuel. Creyendo que era su coche pensé en dejarle un mensaje para que por un instante pensara en mí, así que busqué inmediatamente en mi bolso algún papel y tenía una pequeña libreta con un bolígrafo. Pensé detenidamente qué podía escribirle para que no pensara que estaba locamente enamorada de él, aunque fuese verdad. Pensando y pensando por fin puse unas palabras:


    «No te quieres acordar de la gente pobre…Amablemente, Judith.»


    Pensé que esa frase era original y divertida y que si lo veía iba a pensar en mí, y eso me encantó. Ojalá lo viese.


    Llegó el fin de semana y ese sábado vino un repartidor con un gran ramo de rosas rojas. Todas las compañeras nos pusimos como locas pensando para quien sería ese gran regalo cuando, de repente, el repartidor dijo mi nombre. Todas gritaron con entusiasmo, pero a mí no me hizo nada de ilusión porque creía saber de quién procedía tal gesto. Cuando cogí la nota con la dedicatoria, mis compañeras me preguntaron y yo, con un gesto de decepción, les dije que era de Manu. Ellas intentaron animarme afirmando que era un gesto muy bonito, a lo que yo les contesté con gran tristeza y en la cara que esos gestos podía haberlos tenido mientras estábamos juntos, y no cuando ya se había roto por completo la relación.


    Saliendo del trabajo recibí una llamada de mi gran amiga María. Me dijo que un grupo de tercero de catequesis se había ido por la mañana de convivencia y que volverían mañana por la noche; ella se iba para allá a pasar el fin de semana, y me preguntó si me apetecía irme con ella. Sin pensarlo ni un segundo le dije que sí, y más aún con ese ramo de flores entre mis manos. Así que fui corriendo a casa, me preparé la mochila, y juntas fuimos en dirección a donde estaban nuestros compañeros.


    Ya en el coche y con el ramo de flores entre mis manos, miraba por la ventana admirando la belleza del paisaje. A pesar de estar pasando por un momento de parón en el amor, me sentía agradecida a Dios por todo lo que tenía. De alguna forma presentía que algo me estaba esperando en el futuro, y realmente sabía que yo había venido a este mundo a hacer algo importante. Otra cosa que me pasaba por la mente era esa persona que cada segundo estaba presente; no podía de dejar en pensar en Don Manuel y me preguntaba si estaría allí en la convivencia. “Ojalá”, rogué con devoción.


    Por fin llegamos, y que alegría me dio cuando vi que allí estaba él, el hombre de mis sueños, mi deseo cumplido. Dejamos las maletas en las habitaciones y nos fuimos a la cocina a ayudar a preparar la cena. Allí nos reunimos cuatro catequistas y Don Manuel, y pasamos un rato muy agradable hablando y riéndonos de acontecimientos que habíamos vivido.


    En un momento concreto, entre bromas, Manuel se dirigió a mí diciéndome:


    — ¿Es que no me acuerdo de la gente pobre?


    Me sonrojé pensando que había visto mi nota. Fue inevitable la gran carcajada que me provocó, y algo tenía que contestarle así que le dije:


    — No tenía claro que fuese tu coche.


    — Pues sí, lo era. Y claro que me acuerdo de los pobres porque también lo soy —respondió con simpatía.


    — No lo creo —respondí yo con una gran sonrisa y dándole un golpecito en el hombro.


    Nos estuvimos riendo durante un largo rato mientras preparábamos todos los materiales, y estaba claro que había gran complicidad entre ambos.


    No era el motivo exacto, pero de alguna forma sentía que ahora empezaba una nueva etapa en mi vida, que iba a ser un buen momento; o por lo menos ese sentimiento que corría por mis venas no se iba a disipar tan fácilmente. Nunca había vivido nada como el desear a otra persona con tanta pasión.


    Pasaron las horas como si fueran minutos, y cuando terminamos todas las actividades programadas y los chicos se fueron a la cama, nos sentamos en un banco de la calle a admirar la belleza que tenía la luna esa noche. Éramos seis personas, y con el paso de tiempo y del helor de la noche, se fueron retirando quedando apenas cuatro. Yo no quería que terminara esa noche pues sentado a mi lado estaba Don Manuel. Su calor corporal era suficiente como para estar feliz por ese momento tan cercano, y las conversaciones tan amenas eran muy agradables; más aun saliendo cualquier palabra de su boca que a mí me sonaba a ternura y eran caricias para mis oídos. Inconscientemente dejé caer mi mano entre ambos y, sin esperarlo, Don Manuel rozó su mano con la mía. Un gran escalofrió recorrió mi cuerpo, tanto que me puse nerviosa y me dio mucho frío. Me levanté y fui a por un saco de dormir para poder taparnos los cuatro que estábamos allí al relente del frío. Me volví a sentar tapándonos al completo, y de repente nuestras manos se juntaron debajo del edredón. “Dios mío, que se pare el tiempo”, pensé para mis adentros. Parecía que mi alma daba saltos en mi interior. Ese momento se convirtió en el más bonito de mi vida; mi corazón palpitaba de emoción y mis sentimientos se pusieron a flor de piel, pensando que era la muestra de cariño más ansiada y más pura que jamás había recibido. Esas caricias bajo el edredón continuaron todas las horas que aguantamos a pesar del frío, y finalmente los otros dos catequistas que quedaban se fueron a dormir mientras nosotros nos quedamos allí hasta la madrugada. Las caricias entre su mano y la mía parecieron intensificarse. Lo miraba a los ojos y él me miraba, no podía creer lo que estaba ocurriendo, solo sabía que no quería que cesara, no quería que fuese pasajero lo que estaba ocurriendo. De alguna forma presentía que él también estaba sintiendo los mismos fuegos artificiales que sentía yo, porque ninguno de los dos queríamos que ese momento acabase. Finalmente decidimos irnos a acostarnos porque ya estaba amaneciendo, y si se levantaban nuestros compañeros pensarían que podía haber ocurrido algo extraño entre nosotros. Nos levantamos, y mirándonos de frente y cogiéndonos de las manos, Don Manuel me susurró que no podía pasar nada a pesar de que lo deseaba. Nos despedimos y nos fuimos a la cama.


    Yo en mi habitación y sin poder conciliar el sueño miraba al techo recordando lo que acababa de suceder. Era como un sueño hecho realidad, y a pesar de que me dijo que no podía ocurrir nada más, para mí ese instante era más que suficiente para ser feliz. Ser correspondida, aunque fuese solo un momento por esa persona tan maravillosa, me había hecho sentir el más puro amor que jamás hubiese podido imaginar.


    Qué día tan bonito amaneció. Me levanté con una gran sonrisa en el rostro; mi corazón y mi alma bailaban al son de los destellos que embriagaba el sol. Bajé a desayunar con mis compañeros y allí estaba él; las miradas se compenetraban y una leve sonrisa nos salía a ambos cada vez que nuestras miradas se cruzaban. En la cocina y preparando el desayuno entre todos los catequistas, Don Manuel y yo nos cruzábamos rozando nuestros hombros. Qué emocionante era todo, y qué intensidad sentía cada vez que nos mirábamos.


    Llegó el momento de volver a nuestra rutina diaria, y eso me entristecía porque no quería dejar de verlo. Solo con mirarlo o con hablar con él me conformaba. Sentía que necesitaba tenerlo a mi lado, aunque fuese solo físicamente, para poder vivir.


    Después de la oración matutina nos organizamos todos para irnos. Don Manuel me ofreció su coche para volver a casa, y yo acepté porque mi amiga tenía el coche repleto de gente. A mí me encantó imaginar el poder compartir ese rato con él, y poder hablar tranquilamente de lo que sucedió la noche anterior. De hecho, solo saber que iba a estar a solas con él en el trayecto a casa me ponía nerviosa.


    Recogimos todo y nos organizamos para irnos. Los chavales se fueron en autobús, los otros catequistas en los coches restantes y finalmente, quedamos solo nosotros dos.


    Nos subimos al coche y comenzamos la vuelta a casa. Por el camino empezamos a hablar de lo que nunca podría suceder porque sus circunstancias eran complicadas. Acababa de ordenarse como sacerdote y no podía caer en la tentación de enamorarse. Él había jurado lealtad, y no podía comprometerse con ninguna mujer. En realidad me daba igual todo lo que me decía, para mí lo único importante era poder pasar ese momento con él.


    A mitad del camino me sugirió parar en algún bar para tomar un café, y evidentemente me apetecía. Cuanto más tiempo pasara con él, más feliz sería yo.


    Nos metimos en el primer bar que vimos; era un pub súper oscuro donde solamente había adolescentes tomando copas. A mi me daba igual quién hubiese porque estábamos juntos, y percibía que a él también le encantaba mi compañía. Nos pedimos unas copas, dos gin-tonics , y nos fuimos a tomárnoslas en una esquina de ese pub repleto de gente. Nada más situarnos en ese lugar dejamos las copas en una mesa que había allí, y nuestras miradas se cruzaron. En ese momento sentí una gran intensidad en lo más profundo de mi ser; no podía dejar de mirar esos ojos tan intensos , y sin darnos cuenta, empecé a sentir como si fuera un imán atraído por otro. No pude evitarlo y nuestros labios se juntaron dónde surgió el beso más bonito, y más intenso que jamás había experimentado. Un gran escalofrío me recorrió todo el cuerpo; no podría explicar con palabras la belleza de aquel beso. Nos besamos durante minutos, nos abrazamos con fuerza. Nuestros labios no podían separarse y el mundo desapareció por un instante. Solo estábamos nosotros, nadie existía, ni siquiera su sacerdocio. Solo él y yo.


    Aquel bar tan sucio y oscuro se convirtió en ese momento en el lugar más bonito y maravilloso que jamás había visto. Si alguien me preguntara qué es la felicidad, yo la describiría como ese lugar que tanto me dio en ese momento y que nunca olvidaré.


    Después de estar allí durante un largo tiempo, decidimos irnos porque ya se había hecho muy tarde. Nos subimos al coche y comenzamos la marcha para nuestro pueblo. No podíamos pronunciar ni una sola palabra, no sabíamos lo que había ocurrido y mucho menos lo que iba a ocurrir a partir de ahora. Posé mi mano encima de la suya mientras la tenía puesta en la palanca del cambio del coche y le dije:


    — No te preocupes, nunca diré lo que ha ocurrido.


    En ese momento Don Manuel empezó a ser consciente de lo que acababa de pasar. Me miró y volvió a mirar a la carretera sin decir una palabra.


    Ese trayecto era increíble. Solamente sentía que era el amor de mi vida y veía los colores intensificados en el atardecer del día. En ese momento me aferré a la esperanza de que él sería para mí; de que era la más bella historia de amor que jamás podría haber deseado. Llegando a nuestro destino le pregunté:


    — ¿Que pasará ahora?


    Él hizo un gesto con los hombros como de interrogación sin saber que contestar.


    Sin embargo, yo volví a tomar la iniciativa y le dije:


    — Ahora mismo estoy que no me creo lo que ha pasado, pero que sepas que por dentro estoy dando saltos de alegría.


    Él se echó a reír y pareció relajarse. Se sentía a gusto conmigo y eso se percibía. El caso es que ambos estábamos atónitos por lo ocurrido, y aunque no sabíamos lo que podría pasar en un futuro, lo que si sabíamos es que había comenzado algo que no se iba a poder parar, aunque quisiéramos.


    Llegamos y me dejó en mi casa. Bajé del coche y le dije con dulzura:


    — Gracias por traerme.


    Él me miró con ternura y me contestó:


    — Ha sido un placer.


    Cogí mi maleta, y me quedé mirando cómo se iba con su coche hasta que se perdió de mi vista.


    Cuando llegué, mis padres me preguntaron porqué había llegado tan tarde. Fue llegar a casa y ya empezaba la guerra. Podrían dejarme al menos seguir disfrutando la felicidad que llevaba en mis adentros y dejarme vivir de ese momento. No hice caso a sus reprimendas, y me fui a la cama.


    Acostada en la cama, miraba al techo con una gran felicidad en el corazón sin tener idea de lo que me estaba ocurriendo. Era tan grande ese sentimiento que hasta me dolía; mi alegría y mi sonrisa no se desvanecían. No pude pegar ojo esa noche solo de pensar en ese maravilloso momento que había vivido; y sin duda puedo decir que lo que me pasaba, era que estaba enamorada.

  


  
    

  


  
    


    El comienzo de la gran locura


    A l día siguiente me fui a trabajar como cada lunes. Mis compañeras de trabajo me preguntaron en todo momento qué me pasaba que estaba de tan buen humor, y que irradiaba una luz diferente. Yo sonreía, pero no contestaba. Era imposible responder a sus preguntas. ¿Cómo iba a contarles que me había besado con el nuevo sacerdote del pueblo? Eso era impensable. De hecho, sería una noticia brutal para cualquier miembro de nuestra comunidad; ese cotilleo correría como la pólvora.


    Se me pasaron los días volados; me pasaba las horas en Babia. La gente me hablaba y no contestaba porque no les escuchaba. Estaba tan inmersa en mis pensamientos que no podía escuchar nada más. En mi cerebro sonaba una canción del grupo musical OBK. Resonaba una y otra vez en mi mente, y es que su letra describía exactamente lo que sentía, decía:


    La más bella historia


    que se pueda contar


    lleva escrito el dolor


    que produce un amor


    que nadie entenderá.


    Siempre todo a escondidas,


    siempre mirando atrás.


    Solo la oscuridad


    puede ser nuestro hogar


    donde crecerá este amor y…


    No, no quiero más clases


    de falsa moral


    que nadie es culpable


    por amar.


    En mi pecho no late la razón,


    sólo el más sincero


    y puro amor.


    No hay mar en el mundo


    ni fuerza capaz


    que pueda este fuego apagar.


    Sólo el tiempo


    puede ser nuestro juez.


    Te quise, quiero y querré…


    Qué difícil lo nuestro,


    que bonito a la vez.


    Es tan duro tener


    que buscar los porqués


    a esta situación…


    Nuestro amor es la isla,


    el tesoro eres tú…


    Con mi vida daré


    sólo el brazo a torcer,


    bien lo sabes,


    mi amor…


    Me armé de valor, cogí mi teléfono móvil, y le escribí un mensaje a mi amado con la impaciencia de recibir respuesta. En ese simple mensaje amable y con iconos de risa buscaba una cita como respuesta. Rápidamente recibí contestación y, por supuesto, conseguí mi objetivo y quedamos para tomar un café esa misma tarde. Estaba feliz por haber tomado la iniciativa, pues me iba a encontrar con Don Manuel; y también esperaba con impaciencia que llegase la hora para poder verlo y así hallar respuestas para mis preguntas.


    Fui a la cafetería donde habíamos quedado diez minutos antes, me perfumé y me maquillé esperando que me viese hermosa. Esos diez minutos se me hicieron eternos, pero finalmente llegó la hora y entró por la puerta. Su presencia era como parar el tiempo, se sentó a mi lado con una sonrisa y me dijo un simple:


    — Buenas tardes.


    Uf… Yo pensaba que me moría de los nervios que me dieron, y con voz acongojada y de una forma tartaja contesté:


    — Hola… buenas… buenas… tardes.


    Dándonos la risa a ambos por mi contestación, empezó nuestro ratito de miradas compenetrantes.


    Evidentemente esa cita era importante pues debíamos de hablar sobre lo sucedido; por lo menos clarificar lo que podía o no podía suceder a partir de ahora. A mí no me importaba nada porque yo tenía claro que lo quería a él, y era indiferente para mí que el mundo se pusiese en mi contra. Lo único que tenía claro era que lo amaba, y que quería que ese amor estuviese conmigo para el resto de mi vida.


    Estuvimos durante un largo tiempo hablando, y si realmente me preguntas sobre qué, ni siquiera sabría decírtelo. Solamente me acuerdo de su mirada, de su cara, de su boca… El tiempo se pasó volando para ambos, y al final me propuso ir a cenar a un sitio que conocía al día siguiente. No cabe duda sobre qué le contesté: por supuesto que sí.


    Una vez decidimos dónde quedar y a qué hora, nos fuimos. Te preguntarás porque le pongo énfasis a ‘dónde’ quedar , y la verdad es que era lo más importante; porque nadie de este pueblo podía ver como una chavala de catequesis se metía en el coche del cura para irse Dios sabe dónde. Por ello, el lugar para el encuentro era el más escondido y oscuro del pueblo, pero a mí no me importaba. Porque lo más importante es que tenía una súper cita con mi gran amado Manuel.


    Nos pasamos la noche hablando por WhatsApp. Al final fue una conversación de besugos donde no se llegaba a nada en claro, parecíamos dos adolescentes cuando uno llama al otro y le dice:


    — Cuelga tú.


    — No, cuelga tú…


    Pero era súper bonito, porque ambos recordábamos con entusiasmo la tarde en la que nos besamos.


    Llegó el día siguiente y estuve esperando con ansia que llegara la hora para quedar con él. Me estuve arreglando durante horas, poniéndome mis mejores ropas, maquillándome de la mejor forma que sabía, peinándome estupendamente… En fin, todo mi potencial lo iba a sacar esa noche.


    Todo era muy emocionante, y a la misma vez tenía en mi interior sentimientos muy encontrados pues era un chico que me tenía entusiasmada pero, sin embargo, saber quién era me producía un terror inmenso. Si mis padres se enterasen de lo que estaba haciendo tenía clarísimo que me mataban, o por lo menos me encerrarían en un convento de clausura. Parece que lo digo de broma, pero en realidad no lo era. Habiéndome criado en una familia tan católica, tan cristiana, tan practicante, tan clásica, tan tajante hacia ciertos comportamientos de la gente, tan radical, etc.; era inevitable sentir que no lo estaba haciendo bien del todo, a pesar de que realmente me apasionaba el poder estar con ese chico. Era todo lo que deseaba de un hombre, era guapo, inteligente, culto, amable, cordial, simpático, educado, divertido… Podría darte mil y una definiciones, y siempre serían positivas, porque de verdad pensaba que era el hombre más increíble que había conocido. Y era increíble pensar en cómo un hombre así podía haberse fijado en mí.


    Llegó la hora y mis padres me preguntaron dónde iba, a lo que yo les respondí con una gran mentira que me supo a gloria:


    — Me voy con unos amigos a cenar.


    Qué nervios sentía en esos momentos tras engañar a mis padres. Me costó trabajo reaccionar así, pero sin pensar realmente en ellos salí de mi casa con ilusión. Cogí mi coche, fui a su encuentro, y allí estaba él esperándome. ¡Qué emocionante!


    Aparqué, me bajé del coche y me metí en el suyo; y sin dudarlo, para saludarlo le di un beso en los labios. Él me miró, me sonrió, metió la marcha, y nos fuimos dirección al restaurante que había sugerido.


    Llegamos al lugar; estaba bastante lejos. Bajamos del coche e iniciamos la marcha andando cuando, sin esperarlo, salieron de su boca unas palabras inesperadas pero a la misma vez deseadas por mí:


    — Estás muy guapa.


    Me supo a gloría. Y yo también le contesté:


    — Tú también estas muy guapo.


    Entramos al sitio, y me deslumbró la soltura que tenía para desenvolverse en un restaurante tan bonito y lujoso. Nos sentamos y yo ni siquiera quería tocar nada de la mesa con el propósito de no liarla ni romper nada. No quería parecer novata y mucho menos desencajar en su entorno.


    Soy una chica humilde y que a penas ha vivido ni experimentado nada. El restaurante más lujoso en el que yo había estado era el burger, con mi exnovio. ¿Qué podía ofrecer yo a esta persona? Eso me preguntaba cada vez que lo observaba. Era increíble que cada segundo que pasaba con él fuese una experiencia nueva; todo era asombroso y cuanto más lo conocía, me parecía más impactante en todos los sentidos.


    Manuel cogió la carta con decisión, levantó la mirada hacia mí y me preguntó:


    — ¿Qué te apetece tomar?


    Intentando no desentonar le contesté:


    — Elige tú, lo dejo a tu elección.


    Llegó el camarero preguntando ‘qué deseaban los señores’ y me sonó hasta raro; en mi vida me habían tratado de esa manera, parecía una persona importante. Interiormente me provocaba una carcajada, pero me estaba gustando mucho ese ambiente tan elegante.


    Manuel, con la carta entre sus manos, se dirigió al camarero pidiendo con determinación y con una clara contundencia todo lo que deseaba:


    — Nos vas a poner para beber un rioja de estos —s eñalando con el dedo.


    El camarero lo miró realizando un gesto de satisfacción.


    Manuel siguió hablando, dirigiéndose al camarero otra vez:


    — Para tomar nos vas a poner un fuet al centro, dos pasteles de verduras…


    Me miró y se dirigió a mí:


    — ¿Te gustan los pasteles de verduras? Aquí los hacen espectaculares.


    Yo asentí con la cabeza y le respondí:


    — Sí, sí. Pide lo que te apetezca, a mí me gusta todo.


    Y siguió dirigiéndose al camarero:


    — Nos pones dos solomillos abiertos, bien hechos y con salsa a la pimienta.


    El camarero, satisfecho con el pedido, cerró su libreta y contestó


    — Muy buena elección, enseguida se lo traigo.


    El camarero se marchó dirección a la cocina y Manuel me miró con cara de orgullo; de alguna forma se dio cuenta de que me estaba asombrando su actitud y de que, evidentemente, me encantaba.


    Una vez comenzada la cena ambos nos contamos nuestras experiencias personales. Yo le estuve explicando la relación que tuve con Manu, y también fue bastante sorprendente darnos cuenta de que ambos tenían el mismo nombre. A él no le hizo nada de gracia que lo comparara con mi exnovio, y más aú n contándole lo mal que lo pasé con él. Parecía no creer en ocasiones todas las experiencias que había vivido con Manu.


    Él también me estuvo contando una relación que tuvo con una chica un año antes de ordenarse como sacerdote. Me confesó que se reveló contra el obispo meses antes de ordenarse, porque él pensaba que no era su verdadera vocación. Pero nuestro obispo confiaba al cien por cien en que iba a ser un buen sacerdote, y lo animó con gran intensidad.


    Me sorprendía comprobar con mis propios ojos que era un chico como yo. En la mayoría de los casos pensamos que un sacerdote tiene que ser una persona santa, que no comete errores y que tiene que cumplir con un ideal de persona que tenemos en mente. Sin embargo son personas como nosotros, con sus problemas, sus preocupaciones y sus errores, como los que cometemos nosotros mismos.


    Fue una velada increíble, súper romántica; una experiencia inolvidable. Todo fluía, la cena estaba exquisita. Nunca había experimentado una cena igual; solo lo había visto en películas o leído en libros de romanticismo, pero jamás hubiera imaginado estar en un lugar así y con una persona que me llenaba tanto. Estuvimos toda la cena sin parar de hablar, se notaba que entre nosotros existía esa chispa, esa compenetración que hacía que todo fuese tan especial. Solo con la mirada nos lo decíamos todo, y parecía mentira poder comprobar que realmente existían esas relaciones idílicas.


    Terminamos de cenar y nos trajeron la cuenta. Manuel cogió sin pensar el papel y yo le pregunté cuánto era para ayudarle y pagar la mitad, pero me miró y me dijo con una sonrisa:


    — Hoy pago yo y otro día me invitas tú.


    Uf… Se me pusieron los pelos como escarpias. Esa afirmación significaba que habría más momentos como ese. Parecía que no tenía la intención de que aquello acabara y eso me encantaba. Además, esa determinación para invitarme a una cena tan bonita me pareció de lo más romántico.


    Cuando pagó cogimos los abrigos, nos levantamos y nos fuimos a la calle. Estando ya fuera me preguntó si me apetecía ir a tomar una copa, a lo que evidentemente le respondí con un SÍ contundente.


    Nos fuimos andando, y mientras avanzábamos por la acera de la calle íbamos hablando sin cesar. Siempre teníamos algo que contarnos y eso me parecía demostrar mucha compenetración.


    Cuanto más hablaba con él, más interesante me parecía ser. Era increíble las conversaciones tan intensas que podíamos llevar a cabo; las horas parecían minutos a su lado, y sin duda sentía que podía enseñarme muchas cosas. Era joven y había tenido una vida muy intensa, según me había estado contando durante la cena.


    A mitad de camino y mientras jugábamos con empujones, yo me tropecé; y cuando iba a caer en medio de la calle él me cogió dándome un tirón del brazo y llevándome a su regazo. Lo miré, y de repente nos fundimos en un abrazo interminable a la vez que nos besamos apasionadamente. Sus brazos me rodeaban la cintura cogiéndome por la espalda, yo acariciaba su cara con una mano mientras la otra rodeaba su cuello. No podía soltarle, no quería que se acabase a pesar del gran frío que hacía en la calle; mi cuerpo desprendía un gran calor, mi pecho estaba pegado en su pecho, y el ardor de mi cuerpo quería penetrar dentro de él. En ese momento no importaba nada, ni siquiera que nos viese alguien. Solo éramos él y yo, el mundo no existía. Solo éramos nosotros.


    Después de casi diez minutos sin percatarnos de que estábamos en medio de la calle besándonos, nos separamos, y seguimos andando dirigiéndonos al pub que Manuel había pensado para ir a tomar una copa. Mientras andábamos, nos miramos y sentimos que esta pasión era imposible de parar y que, por lo que podíamos adivinar, ninguno de los dos teníamos intención de hacerlo.


    Llegamos al bar y estuvimos alrededor de dos horas hablando; con él se pasaba el tiempo volando. Nos tomamos unos gin-tonics , y finalmente decidimos que era el momento de volver a casa.


    Ya en el coche y dirección a nuestro pueblo, hablábamos como si esto fuese una relación de años, concretando cuando íbamos a volver a quedar. Una vez llegado a nuestro destino , nos despedimos con otro gran beso apasionado y con una cita ya apalabrada para el día siguiente.


    Pasaron los días y seguimos manteniendo la relación, éramos como cualquier pareja que acaba de empezar. Nos llamábamos a todas horas, nos escribíamos mensajes a cada minuto, sabíamos exactamente lo que había hecho el otro en cada instante del día; era todo complicidad. Esta historia tan bonita se había convertido en la más bella historia de amor, con la única diferencia de que toda esta gran historia solo la podíamos conocer él y yo. Era algo escondido que nadie podía saber.


    La complicidad entre ambos era evidente, con una simple mirada sabíamos lo que quería decir el uno al otro. Yo seguía yendo a misa como cada sábado por la tarde, y mi mirada durante el sacramento estaba puesta en él. Era como una droga para mí. En la distancia, él también se fijaba en mí; en cada movimiento que hacía o incluso en cualquier persona con la que yo hablaba. Mientras él estaba en el altar, por el rabillo del ojo veía como me miraba; y yo no podía evitar sonreír levemente por los nervios que me ocasionaba.


    Yo no me fijaba en otra cosa que no fuese él pero, sin embargo, todo el mundo percibía esa complicidad; y aunque nadie sabía nada, las personas de la parroquia ya empezaban a especular sobre la relación tan cercana que manteníamos. Nosotros estábamos cegados el uno del otro, y no nos percatamos de que esa complicidad se estaba volviendo en nuestra contra y, en poco tiempo, confirmaríamos todas las consecuencias que ya pensábamos que podían ocurrir si alguien se enteraba de nuestra relación.

  


  
    


    Todo sobre ruedas


    A la mañana siguiente, lo primero que hice al levantarme fue coger el móvil y mandar un WhatsApp a Manuel que decía:


    «Buenos días cariño, espero que hayas descansado bien. Yo he dormido genial soñando con una persona maravillosa que me tiene embelesada»


    Enseguida recibí respuesta:


    «Buenos días preciosa. He descansado genial también, me encantas»


    Esas palabras me supieron a gloria.


    Fui a la cocina, desayuné con muy buen humor y me vestí para ir a trabajar.


    Nos pasábamos las horas mandándonos mensajes a través del móvil, manteníamos un contacto continuo. Nos lo contábamos absolutamente todo, hasta el más mínimo detalle, porque estos detalles me hicieron pensar que ya estábamos manteniendo una relación, aunque fuese secreta.


    Estaba tan emocionada con mi nueva relación y tenía tantas esperanzas puestas en esa persona, que ni pensaba que era una relación muy atípica y que nadie sería capaz de entender. Pero para mí era insignificante la opinión de los demás. Tanto, que ni siquiera se lo conté a mis más íntimas amigas para que no pudiesen juzgarme o meterse conmigo en lo más mínimo. En esos momentos era impensable que Manuel desapareciera de mi vida; para mí él era la prioridad más grande y mi único pensamiento de futuro.


    Hablando a través del móvil llegamos a la conclusión de que deberíamos buscar otra opción para no vernos solo en la calle, cenando o en cualquier lugar donde la gente nos pudiese ver. Siempre teníamos que llevar mucha precaución porque podían criticar nuestro comportamiento; y a mí personalmente me daba igual, pero a él no. Debía tener en cuenta que él era un personaje público, muy conocido, y una persona a la que todo el mundo juzgaría con el más mínimo comportamiento no aceptado por nuestra sociedad.


    Finalmente pensamos que debía ir a su casa, aunque sería difícil entrar ya que su casa estaba cerca de la plaza donde solía pasear mucha gente del pueblo. Además, la gente sabía que esa era la casa del cura, por lo que no debían verme subir. Era toda una aventura. También debíamos tener en cuenta que vivía en un piso puerta con puerta con las monjas de la parroquia, y ellas estaban constantemente entrando, saliendo y controlando absolutamente todo.


    Esa misma noche aparqué el coche una calle detrás de su casa, y empecé a andar por la calle con el móvil en la mano esperando su aviso para entrar. Mientras tanto, miraba a mi alrededor buscando algún observador que pudiese ver mis intenciones. Mi corazón se aceleraba a cada paso que daba y de repente, llegó el ansiado mensaje:


    «Sube, corre. No hay moros en la costa»


    Me dejó la puerta abierta y corrí por toda la calle. Subí las escaleras rápidamente, entré por la puerta de su casa y allí estaba él esperándome. Cerró la puerta veloz. En cuanto entré a su casa me apoyé en la pared con los ojos abiertos como un búho, me puse la mano en el corazón y afirmé con gran cansancio y sin apenas entrar el aire en mis pulmones:


    — Por poco me da un ataque al corazón.


    Nos dio una carcajada a ambos y me acompañó al salón comedor para sentarme en el sofá.


    Allí sentados uno al lado del otro nos pusimos a hablar tranquilamente de lo que podía, y no podía suceder si la gente se enteraba de esta locura. Ambos hablábamos de nuestros sentimientos como si estuviésemos en una relación estable a pesar de los inconvenientes. Para los dos eso era amor, y teníamos bien claro que iba a durar toda la vida.


    Como casi siempre nos ocurría, nos dejamos invadir por la pasión; nos abalanzamos el uno sobre el otro para besarnos incansablemente. Como siempre, cogí la iniciativa y me senté sobre su regazo para poder abrazarle mejor y poder alcanzar su rostro de mejor forma. Sus labios eran tiernos, sus besos me envolvían como una suave caricia en lo más profundo de mi alma. Era uno de esos momentos inolvidables que no quieres que se acaben nunca. Allí estábamos los dos, dentro de una casa donde nadie podía vernos. Éramos libres para dejar fluir nuestro más puro amor, y nos acostamos sobre una alfombra que tenía en el suelo sin dejar de besarnos y acariciarnos; nos mirábamos, y poco a poco ambos empezamos a ponernos nerviosos. Nos dio mucho frío, tiritábamos y estábamos temblando. Se podría pensar que temblábamos por el frío, pero en realidad éramos conscientes de que temblábamos porque sabíamos lo que iba a ocurrir a continuación.


    Ansiábamos ese momento y yo, personalmente, a pesar de no haber tenido una buena experiencia anteriormente con mi expareja, sabía que esto iba a ser diferente. Éramos dos personas que se amaban, que se respetaban, que se querían y se deseaban; y por eso sabía y era consciente de que iba a ser maravilloso.


    Deslicé mi mano por su pecho hasta llegar a su cintura, donde poco a poco fui sacándole los faldones para poder sentir después la piel de su abdomen. Mis nervios no cesaban y cada vez temblaba más, tanto, que temblaba hasta mi barbilla y mi boca se movía con tal rapidez que mis dientes rechinaban. Manuel deslizó su mano sobre mi espalda, y al mismo tiempo que bajaba, mi piel se erizaba como nunca antes lo había hecho. Llegó a la zona de la cintura, y allí dejó sus manos descansar hasta recuperarse un poco de la situación que estábamos viviendo.


    Éramos dos novatos que no sabían lo que hacían, me armé de valor y le lancé la pregunta que ninguno de los dos queríamos soltar:


    — ¿Te apetece?


    A lo que él me respondió:


    — A mi sí, ¿y a ti?


    Yo le respondí con un gran temblor en mi voz:


    — A mi mucho, aunque estoy nerviosa.


    Él se volvió a dirigir a mí:


    — Yo también estoy nervioso, y más aún porque nunca he estado con nadie.


    Se me transformó la cara. Cómo era posible que tal belleza como él, que podría tener a cualquiera y que tenía esa soltura para desenvolverse, nunca hubiese estado con una chica de esa manera. No podía creer que fuese virgen pero a la misma vez, además de sorpresa, fue una gran satisfacción saber que yo iba a ser su primera mujer; me sentía importante en su vida y eso fue muy gratificante y satisfactorio para mí.


    Yo le respondí para tranquilizarlo:


    — Bueno, aunque yo antes hubiese tenido otra relación tampoco fue tan agradable, por lo que esta sería la primera vez que hago algo con alguien a quien amo.


    A esa respuesta se sumó un largo y tendido beso lleno de pasión.


    Empecé a desabrochar los botones de su camisa uno a uno con gran tranquilidad. Después de cada botón, se sumaba un tierno beso en su pecho conforme se lo iba descubriendo hasta que llegué al último, dejando su pecho completo al descubierto. Le quité la camisa; ambos estábamos sentados en medio de la alfombra y yo, sentada encima de él, le abracé con su pecho al descubierto pudiendo tocar su espalda. Mis dedos se deslizaban por ella sintiendo los poros de su piel erizándose por donde iban pasando. Me quitó el pelo del cuello dejando caer un tierno beso sobre él, a lo que mi cuerpo respondió con un gran escalofrío; sentía como palpitaban los músculos y mis extremidades bajas. Era una sensación de erotismo y ternura inigualable; sus labios pasaron de mi cuello a mi escote, cogiendo mi camiseta y sacándomela por la cabeza. Me quedé en sujetador, y sus manos se deslizaban por mis hombros dejando caer los tirantes por los deltoides de mis brazos; sus labios recorrían mis hombros y mi escote una y otra vez, a la misma vez que yo abrazaba su cuerpo sin dejar de acariciar su espalda. Le empujé, dejándolo caer sobre la alfombra todo lo largo que era quedando acostado y yo, encima de él, de rodillas, empecé a besar su pecho, sus pezones, sus abdominales uno a uno, de un lado a otro, bajando poco a poco hasta llegar a la zona donde estaba el cinturón de su pantalón; lo desabroché, y luego empecé a quitar uno a uno cada botón hasta que tiré desde las patas para quitárselos por completo. Una vez arrebatado su pantalón, cogí una manta que había encima del sofá para poder taparnos. Yo me dejé caer sobre él quedando encima, y sintiendo su piel pegada a mi piel. Nos seguimos besando a la misma vez que mi mano se iba deslizando de arriba hacia abajo hasta llegar a sus muslos. Mis manos no podían dejar de tocarlo, el contacto de su piel era la más excitante de las experiencias que jamás había experimentado; mi mente no podía pensar en otra cosa que no fuese tocar esa obra de Dios. Seguidamente, él me dio la vuelta dejándome esta vez acostada en la misma postura que estaba él antes. Hizo la misma jugada de empezar a besar mi cuello pasando por mi pecho, y después por mi abdomen hasta llegar a mi cintura. Cuando llegó a ese lugar, desabrochó mi cinturón de una forma semejante a como yo se lo había desabrochado a él; quitándome el primer botón del pantalón y bajando la cremallera, tirando del pantalón arrebatándomelo del cuerpo. Se dejó caer sobre mí dejando nuestros cuerpos pegados uno sobre el otro.


    Un gran temblor de cuerpo nos dio a los dos, quizás porque estábamos atacados de los nervios y muy inquietos por la belleza de lo que estaba ocurriendo pero, a pesar de ese temblor, nuestras manos no podían dejar de acariciar al otro. Era tan bonito lo que estaba ocurriendo, que seguramente ese era un mecanismo de defensa que tenía el cuerpo.


    Llegó el momento en que me desabrochó el sujetador, quedando mi pecho al descubierto. Sus labios empazaron a recorrerlo quedando cada beso incrustado en mi alma; su lengua se deslizó sobre mis pezones endureciéndose y poniéndose tensos como una piedra. Era una sensación inigualable, no quería que parase; el frío se volatilizó y empecé a arder en deseos de tenerle. Mi mente no pensaba y le arrebaté los calzoncillos, y mis manos acariciaron su zona más íntima quedando impactada por esa experiencia. Bajó mis bragas, quedando ambos totalmente desnudos uno delante del otro; le redirigí penetrándome, y haciéndome llegar hasta el mismísimo paraíso. Nuestros movimientos iban a un mismo ritmo; eran lentos y pausados, como si bailáramos una balada sin parar de besarnos y acariciarnos. Cada centímetro de su piel era como el más dulce de mis sueños deseados.


    Cuando terminó el acto se acostó a mi lado; ambos abrazados porque no podíamos dejar de hacerlo. Mi cabeza la postré sobre su pecho y él su brazo lo pasó sobre mí, llevándome hacia él, y no queriendo que me fuese de su lado. Fue un momento único y muy bello que me hizo trasladarme al paraíso; tan bonito, que jamás hubiera pensado que podría haberlo vivido. Eso no fue como lo que yo había vivido anteriormente con mi expareja; esto no tenía nada que ver con aquello. Así tenía que haber sido la primera vez que yo hacía el amor porque, realmente, fue del amor verdadero de donde salieron chispas y fuegos artificiales.


    No quería que acabase esa noche, fue la más maravillosa de mi vida. Pero ya se hizo tarde, y sabía que mis padres estarían esperando mi llegada para poder descansar tranquilos, por lo que tomé la decisión de despedirme y marcharme . Ninguno quería desprenderse de la compañía del otro, pero teníamos que despedirnos hasta el día siguiente y al final acabó ese gran momento. Aún así, sabíamos y éramos conscientes de que este amor nos haría a cometer las más grandes locuras.


    Al día siguiente, a la salida del trabajo llamé a Manuel para ver que hacía y cómo estaba. Me paré en una cafetería que estaba al lado de la tienda donde trabajaba, para tomar un café y hacer tiempo mientras hablaba con él pues, cada vez que lo hacíamos, se nos pasaba el tiempo volando y podíamos estar hablando durante horas.


    Ya sentada, nos preguntábamos cómo nos había ido el día.


    — ¿Qué tal el día? ¿Algo interesante? —le pregunté a Manuel.


    — Pues ahora estoy visitando enfermos, estoy yendo para que me conozcan —me contestó.


    — ¡Qué interesante! Hacía tiempo que no veía a un sacerdote utilizando parte de su tiempo libre en hacer visitas a los enfermos. —c on cada cosa que me contaba le admiraba más y más.


    — Hay que cumplir con nuestras obligaciones, y esta es una de ellas —dijo Manuel con orgullo.


    Cambió la conversación lanzándome una pregunta:


    — ¿Dónde vas ahora? ¿Qué vas a hacer?


    — Pues voy a pasar a ver a mi abuelita Carla, voy a darle un achuchón y a platicar un rato con ella, que le encanta —le contesté orgullosa de mi próxima actividad.


    — Ah, vale. Pues ya si quieres luego por la noche nos vemos —me dijo Manuel.


    — Vale perfecto, cuando salgas de misa nos vemos —c onfirmando mi cita con él.


    — Venga, pues en eso quedamos —me confirmó él.


    — Adiós.


    — Hasta luego.


    Posteriormente me levanté de la silla de la cafetería dónde me había tomado el café, y empecé la marcha en dirección a casa de mi abuela.


    Una vez llegué a la puerta, entré como siempre. Ella nunca echaba la llave, y cuando entro siempre digo con alzada voz:


    — ¡Abuelaaaaaaaaaa!


    Sin haberme dado cuenta de que tenía visita.


    Cual fue mi gran sorpresa que, cuando miré quien era, me quedé con la boca abierta. Era Don Manuel. Había ido a ver a mi abuela con la excusa de visitar enfermos y, sabiendo que yo iba para allá, se presentó allí también.


    Mi abuela estaba entusiasmada por la visita del nuevo sacerdote, y emocionada me dijo:


    — Ven nena, ven. Siéntate aquí con nosotros.


    Me senté al lado de ella y mirando a Manuel de frente lancé una pregunta con doble intención:


    — Qué sorpresa, ¿qué haces hoy por aquí?


    A lo que mi abuela con su entusiasmo quiso contestarme sin dejar a Don Manuel hablar:


    — ¿Has visto qué majo el nuevo sacerdote que ha venido a visitarme? Qué amable es.


    — Sí que lo es, sí. —le contesté a mi abuela y mandando una sonrisa pícara a Don Manuel.


    Mi abuela estuvo durante un largo tiempo contándole su vida, su infancia, donde había trabajado, hablando de su familia, de las enfermedades que padecía y de lo que le costaba pasar los días a causa de los dolores, etc. Pero por supuesto , habló también de su gran fe, y le explicó detalladamente como inculcó la fe a su familia.


    Manuel miraba entusiasmado a mi abuela por todo lo que le contaba. Noté como sentía admiración por el carácter de mujer autoritaria que mostraba, y mientras yo lo miraba a él. Me encantó ver la ternura con la que trataba a mi abuela, y en realidad, esa circunstancia me hizo darme cuenta de que tenía una gran vocación que desarrollar; le gustaba su trabajo, amaba a Dios y su único deseo era servir a sus feligreses. En ese momento me quedó clarísimo.


    Aquella situación me hizo replantearme si mi amor por él era un gran impedimento; no podía ponerle en contra de la voluntad de Dios. Eso siempre pasaba por mi mente, pero aquel fue un momento crucial.


    Después de estar un largo tiempo Manuel haciéndole compañía a mi abuela, y estando yo con ellos allí, decidió que ya era hora de irse y se despidió amablemente:


    — Señora Carla, ya me tengo que ir.


    — Ay hijo, qué pena. Me ha encantado tu compañía —le dijo tiernamente mi abuela a Manuel.


    — A mí también me ha encantado tu compañía y conocerte —le contestó Manuel.


    — Eres un encanto hijo mío —v olvió a decir mi abuela Carla.


    — Intentaré venir a verla a menudo y darle la bendición —le dijo Manuel de una forma muy afectiva.


    — Estaré encantada de recibirlo —terminó mi abuela diciendo.


    Finalmente Manuel se levantó, le dio la bendición junto con un gran abrazo, algo que a mi abuela le encantó, se despidió y se fue. Yo le acompañe hasta la puerta, por supuesto. Me tenía que despedir de él.


    Una vez en la puerta le agradecí este detalle:


    — Gracias por haber venido a ver a mi abuela.


    — En realidad solo quería verte a ti, pero tu abuela ha sido un gran descubrimiento. Me ha encantado conocerla —me dijo Manuel con una sonrisa.


    No pude evitar contarle una parte de los sentimientos que me habían inundado en ese momento de visita:


    — Se nota que disfrutas con lo que haces.


    Me miró extrañado por lo que le dije y me respondió:


    — La verdad es que si. Si no me gustase todo lo que tiene que ver con servir a los demás no me hubiese metido en el sacerdocio. De hecho, en el cartel de invitación a mi ordenación ponía: “En todo amar y servir” —dijo Manuel muy orgulloso.


    Finalmente, volví a decirle todo lo que le admiraba y nos despedimos.


    Cuando se fue volví a entrar para despedirme de mi abuela y allí estaba ella, con una sonrisa en la cara de oreja a oreja. Inmediatamente se dirigió a mí diciéndome:


    — Ay hija mía, que sacerdote más bueno han traído; que buen chico es y que cariñoso. Me ha encantado que viniera.


    — La verdad es que si abuela, se nota que es un buen sacerdote —le contesté orgullosa de él.


    Finalmente me despedí de ella, ya me iba para casa:


    — Bueno abuela me voy a casa ya, que estoy cansada de estar todo el día trabajando.


    — Si hija si, vete a descansar, ¿quieres comer algo antes de irte?


    Mi abuela, como todas las abuelas, están obsesionadas con que comamos y siempre que iba me sacaba a la mesa todo lo que tenía en los armarios con el único propósito de llenarme la panza. Me hacía mucha gracia pero en ocasiones me saturaba y me ponía de los nervios; supongo que, como todas las abuelas, el único propósito que tiene es el de cuidar a los nietos.


    — No abuela, mañana si quieres vengo y me quedo a dormir contigo.


    — Vale cariño, pues mañana nos vemos —y dándome un beso se despidió de mí.


    Cada vez que me despedía de mi abuela se me encogía el corazón. La veía tan indefensa que me encantaría estar con ella a todas horas. Era pura ternura, aunque tenía también un gran carácter.


    Ya en el coche pensando en irme a casa me detuve durante un instante a pensar en lo sucedido, pues tenía los sentimientos encontrados. Por un lado, pensaba en lo mucho que me había gustado ver a Manuel con mi abuela dedicando ese tiempo a escucharla, y ver lo bien que la estaba tratando me dio mucha ternura; también por el hecho de que buscó una excusa para encontrarse conmigo, y así poder vernos aunque fuese con gente delante. Solo con vernos cara a cara ya valía la pena todo. Por otro lado, el verlo en plena acción ejerciendo de sacerdote me dio que pensar. Me di cuenta de que era un gran sacerdote, de que tenía una gran vocación y le encantaba servir a las personas de su parroquia. Me hizo plantearme tantas preguntas…


    ¿Cómo podía interponerme yo en eso?


    ¿Cómo me interpondría entre Dios y él?


    ¿Cómo iba a hacer que el mundo perdiese a uno


    de los mejores sacerdotes que existían?


    ¿Debería quitarme del medio para no destrozar


    algo tan bonito?


    ¿Me castigaría Dios por interponerme en su voluntad?


    Me sentía mal, pues la educación que siempre me habían dado estaba basada en la fe cristiana, y esto era un caso de los de ir directamente al infierno. Me había enamorado de un sacerdote, un servidor de Dios; un hombre casado con Dios que había prometido fidelidad solo a él… Y yo me había interpuesto en eso, y todo aquello se me escapaba por momentos de mis manos.

  


  
    


    Mis primeras lágrimas


    Llegó el fin de semana, y como siempre, fuimos a catequesis. Cada vez que iba a catequesis esperaba a que terminasen todos para poder escapar e ir a casa de Manuel para estar con él, y así no preocuparnos de que nos viese la gente; o a lo mejor quedábamos para salir a cenar a algún lugar novedoso de los que me solía enseñar.


    Ese viernes, cuando terminó, me fui al coche y esperé durante un largo tiempo. Ya estaba inquieta porque llevaba más de cuarenta minutos y no recibía respuesta suya para vernos; supuse que se le había complicado el asunto o que su compañero de parroquia, Don Juan, lo tenía absorbido y por eso ni siquiera podía coger el móvil para avisarme. Finalmente, cuando ya pasó la hora, me fui a casa pensando que si me avisaba más tarde, iría a verlo.


    Ya en casa pasaron dos horas y seguía sin recibir noticias suyas. Estaba entre preocupada y cabreada; pensaba que era un desconsiderado por no coger el móvil, aunque fuese solo un segundo para avisarme.


    Cuando ya estaba en la cama sin poder pegar ojo por no saber nada de él, y habiéndole mandado por lo menos quince mensajes, eran cerca de las dos de la mañana cuando recibí un mensaje en el que decía:


    «Estaba con Tere y Sonia, nos hemos ido a la bahía a cenar y tomar unas copas»


    Tere y Sonia eran dos compañeras catequistas, dos chicas que a menudo solían tontear con él. Era normal que siempre hubiese alguna chica rondando a Manuel, pues la verdad es que era un chico que llamaba bastante la atención.


    Nada más recibir el mensaje me llené de ira. Mi enfado era descomunal, no entendía porque se tenía que haber ido con dos chicas que siempre estaban tonteando con él, y tampoco entendía porqué me había hecho esperar durante un largo tiempo y ni siquiera avisarme de que no nos íbamos a ver. Y para colmo, también me llegaron esos pensamientos negativos de que ‘conmigo ya había estado y que ahora iba a buscar a otra chica que le agradara’. La ira me invadió, y evidentemente lo gestioné atacándole con mensajes diciéndole que era un desconsiderado, que no había pensado en mis sentimientos, que yo no le importaba, etc.


    Esa noche no hice más que llorar, nunca había sentido celos y sin embargo esa noche los había experimentado en propia persona. Qué horror de sentimiento que te hace sentir como la más mísera persona en la faz de la tierra. Me hundí completamente.


    Seguramente pensó que había perdido la cabeza; él creía que no había hecho nada y por supuesto, se defendió a muerte.


    Al día siguiente apenas hablamos. Yo estaba muy dolida, pero sabía que en cuanto me dijese dos tonterías iba a volver a caer rendida a sus pies.


    Pasó la semana y todo fue como de costumbre. Llegó el fin de semana siguiente, y tenía una cena en la casa de Don Juan. Nos había invitado a todos los catequistas, y yo tenía bastantes ganas de ir porque íbamos a estar un grupo de amigos bastante grande, y encima iba a estar también Manuel como sacerdote. Era un momento ideal para compartir con mi chico, a pesar de que nadie supiese que estábamos juntos.


    Nos pusimos a cenar en la terraza de su casa; algunos estaban sentados y otros estábamos de pie para poder ir de un lado a otro. Uno de los compañeros que estaba en la cena, José, se dirigió a mi junto con dos compañeros más, pero éste llevaba la voz cantante; y al mismo tiempo Manuel estaba pendiente de todos mis movimientos. José me llamó y empezó a sonrojarme con halagos. Siempre suele decirme cosas bonitas; otros pensarían que quizás le podía gustar y que estaba tirándome la caña, pero yo pensaba que eran bromas. José empezó a hablar:


    — Judith ven aquí conmigo…


    — Que hoy estás preciosa…


    — ¿Por qué no te sientas aquí en mi regazo para que pueda sentirte?


    Todas esas intervenciones me provocaban una risa constante; podría ser también por los nervios de no saber qué contestar a tales afirmaciones. Él seguía:


    — Mira que me gusta mirarte porque me alegras la vista.


    — ¿Cómo puedes estar cada día más guapa?


    La mirada de Manuel era desafiante, podría haberlo fusilado solo con la mirada. Pero José siguió y siguió, y aunque yo me movía y estaba de un lado para otro, él buscaba el momento para seguir diciéndome cosas. Yo pensaba que de alguna forma era normal, siempre me había dicho cosas y ahora que él sabía que había terminado con mi exnovio. Todo el mundo pensaba que no tenía relaciones, por lo tanto, blanco y en botella.


    Terminó la cena y esperé a que se fuesen todos para poder ir a casa de Manuel y compartir un ratito con él. Estaba deseando besarlo y abrazarlo, era ese ángel que necesitaba en mi vida.


    Una vez en su casa se dirigió a mí de una forma fría. Empezó a juzgar mi comportamiento, no entendía su enfado. Nunca lo había visto así; me gritó y eso me llegó hasta el alma, y yo me defendí diciéndole:


    — ¿Qué quieres que haga si me hacen halagos? La gente no sabe que estoy contigo y ellos no tienen por qué respetarte.


    A lo que me respondió con un gran grito:


    — ¡La culpa la tienes tú por seguirle el juego y reírte de absolutamente todo lo que decía!


    Seguidamente dio un gran golpe encima de la mesa con ambas manos. Mis ojos se abrieron como platos, me quedé sin palabras. Ese momento fue atroz, y me llevó a recordar esos momentos de gritos y de humillaciones que había recibido durante años de mi expareja. No supe cómo reaccionar; la persona que más amaba me estaba tratando como una auténtica basura, y lo peor de todo fue ver aquel golpe delante de mí. Lo sentí como un puñal en el corazón.


    Sin saber cómo reaccionar, callada, me senté en el sofá y me puse a llorar. Estuve durante un largo tiempo esperando a que me pidiese perdón por su comportamiento; esa situación me dejó absolutamente sorprendida y sin saber cómo reaccionar. Simplemente me quedé allí sentada y aturdida, sin saber qué hacer ni como escapar de aquella situación.


    Viendo que su enfado no desaparecía, decidí irme. Él se quedó allí en casa, y aunque me despedí en varias ocasiones para ver si me seguía para reconciliarnos, finalmente salí por la puerta y me fui. Ya en el coche me puse a llorar desconsoladamente. Sentí un gran peso en mi pecho, parecía que me faltaba el aire, conduje dos barrios más lejos de donde estaba para alejarme un poco y así evitar que alguien del vecindario me pudiese ver.


    Aparqué y salí del coche para andar un rato en el frío de la noche. Necesitaba calmarme un poco pues, realmente, me sentía muy agobiada. Era tal la desesperación y el desconsuelo que sentía en lo más profundo de mi alma que no sabía qué hacer. Metí la mano en mi bolso para ver si encontraba algo que pudiese calmarme; vi unas pastillas que me recetó el médico para evitar la ansiedad, y sin pensar en las consecuencias y ante la desesperación de pensar que Manuel había dejado de amarme por mi comportamiento, me tomé cuatro de golpe. En ese instante ni sabía lo que estaba haciendo. Empecé de inmediato a sentir el efecto de ese medicamento en la sangre; mi pulso se calmó y me senté ante el cansancio inesperado en la baldosa de una acera. Pude predecir que algo malo iba a ocurrirme y nadie sabía dónde estaba así que, sin apenas ver bien, cogí el móvil y llamé a Manuel. En cuestión de segundos me contestó:


    — Dime.


    — Algo va mal —le dije con voz anestesiada.


    — ¿Qué te pasa? —en seguida se dio cuenta de que no me encontraba bien.


    — No lo sé —c ontesté con voz muy suave y emborronada.


    — ¿Dónde estás? —me preguntó preocupado.


    — Sentada en una acera, cerca del parque de la entrada —pude decirle con mala pronunciación.


    — ¡Voy para allá! —dijo Manuel.


    Allí me quedé sentada, y parecía que me quedaba dormida a trompicones cuando inmediatamente apareció Manuel, y me preguntó:


    — ¿Qué te has tomado?


    — Estas pastillas —dije con poca claridad.


    Inmediatamente echó su mano a mi boca provocando mi vómito.


    Él preocupado me dijo:


    — ¿Por qué has cometido esta idiotez? Te podía haber ocurrido algo.


    Manuel me cogió y me llevó a su casa de nuevo para darme algo de comer y ver si mejoraba.


    Tras unos largos minutos, allí sentada en el sofá de su casa y sin decir nada, finalmente Manuel se dirigió a mí:


    — Siento haber dado ese golpe en la mesa.


    Esas simples palabras apaciguaron mi dolor, solo necesitaba eso; y saber que todo lo que había vivido hasta ahora no se había ido por el sumidero sin ni siquiera saber cómo.


    Se sentó a mi lado, me echó el brazo por encima y al apoyarme en su pecho volví a romper a llorar. No entendía que había pasado.


    Nos pusimos a ver la televisión acostados en el sofá uno al lado del otro. Esos momentos eran los que me hacía sentir que valía la pena todo lo estaba viviendo, hasta los momentos más dolorosos como el que había ocurrido esa noche.


    Después de varias horas juntos ya se hizo tarde, pensé que mis padres estarían preguntándose donde estaba y decidí que era el momento de volver a casa.


    Me despedí de él cariñosamente, como siempre, con el deseo de que eso fuese para adelante, ya todo lo que había ocurrido se me había olvidado por completo. Sin embargo, en mis momentos de soledad sabía que ese recuerdo me perseguiría.


    Salí de su casa y me fui a mi coche. Cerré la puerta, me apoyé sobre el volante y comencé a recordar todo lo que había pasado. Suspiré congestionada, pero a pesar de ese recuerdo, estaba feliz por haber superado nuestras diferencias. Comencé a conducir y me fui a casa a descansar.


    En menos de dos semanas habíamos vivido dos momentos horribles, parecía que todo comenzaba a enturbiarse. A pesar de todo yo lo amaba, y él era la persona que más quería. Solo deseaba que él me dijera que nos olvidáramos de todo, para seguir estando igual que antes.

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  



  

    


  


  

    


    Con el paso de los días


    P asaron los días y seguíamos siendo muy dependientes el uno del otro. En cada momento hablábamos, aunque fuese por móvil, y conocíamos cada uno de nuestros movimientos. Éramos como una pareja normal, aunque ambos muy controladores. Nos estábamos acaparando mucho el uno al otro.


    A mí me empezaron a surgir esas ganas de estabilizar la relación. De alguna forma sentía la necesidad de ser algo más en su vida, necesitaba que la gente supiese que era su chica. En definitiva, quería que me diese mi lugar. Mi miedo a perderlo se convirtió en unos celos compulsivos; cada cosa que ocurría, aunque no fuese nada importante, me hacía pensar que no me quería lo suficiente. Sin embargo, a la misma vez era consciente de que también hacía muchas cosas por mí; él se la jugaba mucho quedando cada día conmigo y viniendo a mi tienda a comprar solo por el hecho de verme. Él también era muy celoso, le molestaba que entrasen clientes a mi tienda, que hablara con ellos, que les diese dos besos a mis amigos… Esta relación empezó a convertirse en algo más que celos.


    Un día de los muchos que quedábamos fui a su casa, como siempre a escondidas para que no me viesen. Pero ese día ocurrió algo inesperado; Manuel y yo quedamos a las 22:00, pensando que era una buena hora para entrar a su casa sin que nadie me viera. Pero en lugar de llegar a esa hora, me adelanté. Pensé que era un buen momento porque mis padres no me estaban controlando ese día. Lo llamé por teléfono para decirle que me abriera la puerta, que ya estaba aparcada e iba andando para su casa. A él se molestó mucho que me adelantara y yo no entendía por qué. En realidad, ‘debía de ponerse contento por saber que íbamos a estar más tiempo juntos’ pensé para mis adentros. A veces no entendía su comportamiento.


    Subí corriendo a su piso con el corazón a mil, como siempre, mirando a todos lados y rezando porque no me viesen. Cuando entré a su comedor me di cuenta que estaba preparando una cena romántica, y el hecho de que llegase antes le molestó porque le había estropeado la sorpresa. Ahora lo entendía todo. Me dio mucha pena porque estaba muy decepcionado, y lo único que decía era:


    — No pienso preparar más sorpresas porque nunca me salen bien. Tanto preparar e ir corriendo para que esto ocurra.


    Me sentí fatal e intenté consolarlo diciéndole que todo era precioso y que su intención lo era más aún; le propuse ayudarle a terminar de prepararlo todo, pero él negaba con la cabeza, cabizbajo y muy enfadado porque no le había salido bien la jugada.


    Me había preparado una rosa roja encima de la mesa, justo donde suelo sentarme. Se lo había currado mucho para que yo le fastidiara la sorpresa, y eso me hizo sentir bastante mal.


    Preparamos la cena y la mesa juntos, nos sentamos a cenar y yo no podía dejar de repetirle:


    — Muchas gracias Manuel.


    — Está todo precioso.


    — Ha sido un detalle muy bonito.


    Y él contestaba a cada afirmación mía:


    — No ha salido como esperaba.


    Comenzamos a cenar; todo estaba perfecto. Puso una tabla de quesos, un plato que jamón ibérico, un pate de foie que estaba espectacular y una ensalada deliciosa. Todo estaba increíble.


    Cuando ya habíamos degustado casi en su totalidad la cena, y después de una buena botella de vino tinto reserva de la Región, empezamos a hablar sobre nuestra relación. No podía evitar más preguntarle sobre algo que me ocasionaba muchos quebraderos de cabeza, pues ansiaba que esta relación llegase a algo más:


    — Manuel…


    Él me contesto:


    — Dime.


    Debía pensar con claridad como soltar la pregunta sin que pareciese que lo estaba obligando, pero finalmente lo dije:


    — ¿Cuándo te vas a dejar el sacerdocio?


    Manuel tragó el vino que tenía en su boca, le costó bajar. Parecía que le había lanzado una flecha directa pero sabía que tenía que responder con claridad:


    — Cuando pasen dos años empezaré a planteármelo.


    Esa respuesta me dejó tranquila, de alguna forma él también se lo había planteado; porque de no ser así no me hubiese contestado con tanta claridad ni rapidez. Fue una respuesta perfecta porque ya teníamos fecha para un nuevo comienzo, y eso era magnifico.


    Nada más escuchar su respuesta me levanté de mi silla y me dirigí a él; me senté sobre sus piernas abriendo las mías, quedando frente a él; lo abracé súper fuerte y lo besé como nunca lo había hecho antes.


    Entre nosotros existía una pasión descontrolada, era tal ardor el que desprendíamos que no podíamos evitarlo. Se levantó de la silla sujetándome en sus brazos, me llevó por el pasillo hasta llegar a su habitación, y una vez allí, me dejó en el suelo. Los besos y las caricias cada vez iban a más; se sentó en su máquina de musculación sentándome yo encima de él. Sin percatarnos del tiempo empezamos a arrancarnos la ropa de una forma salvaje; necesitábamos sentir el contacto de nuestra piel una contra otra. Se me erizaba la piel cada vez que sus manos la acariciaban. Me enloquecía que me tocara los pechos y me congestionaba cuando apretaba mi trasero. Me trasladaba al mejor de los paraísos cada vez que pasaba mis manos por su torso desnudo. Todo era pasión; todo era incontrolable. Allí en el mismo lugar donde nos dejamos caer hicimos el amor con gran pasión, de la forma más intensa que nadie podía imaginar. No entrábamos en razón cuando nos fundíamos el uno sobre el otro.


    Una vez que terminamos de hacer el amor nos miramos a los ojos, a lo que se sumó posteriormente una gran carcajada de ambos por ver dónde estábamos, y la forma en la que hicimos el amor. Era alucinante ver lo que éramos capaces de hacer sin mirar las consecuencias; era todo complicidad y pura pasión.


    La noche acabó increíblemente bien a pesar del desastroso comienzo, y eso hizo que me fuera a casa con un buen sabor de boca.


    Me preguntaba cómo podía ser tan diferente la relación que tenía con Manuel de la que tuve con Manu, y porqué antes vivía el acto del sexo como algo horrible y que nunca quería que ocurriese. En ese momento, con Manuel, siempre estaba deseosa de tocar su cuerpo, de que él tocara el mío, de que nos fundiéramos en cada momento.


    Había tal pasión entre ambos que no podíamos encontrarnos solos entre cuatro paredes y no hacer el amor. Practicábamos sexo siempre que estábamos solos; en todas las habitaciones, en la ducha, en el escritorio, en el suelo, en el sofá, en la mesa del comedor, en la encimera de la cocina, en su sala de musculación… Tenía su imagen clavada en mi retina. Solo pensar en él hacía que me mojara de una forma muy exagerada poniendo al descubierto mis verdaderos pensamientos.


    El sexo se había convertido en mi mejor aliado, con el que disfrutaba de una forma atroz; era muy inquietante hasta dónde llegaba mi deseo de estar íntimamente con él. Todas las imágenes que tenía grabadas en mi mente sobre como surgían esos momentos con Manu se habían desvanecido. Ahora con Manuel era diferente, me gustaba; y entendía qué era lo que tanto hablaba la gente de lo que era el sexo, pues con Manuel sí, era maravilloso. Y la verdad es que a pesar de que fuese novato era increíble, y todo me lo hacía de forma increíble. Disfrutábamos a lo loco de nuestros momentos en soledad, pues era la mejor forma de sentir nuestro amor: solo el uno con el otro. Con Manuel no había excusas; todo eran deseos de fundirnos, amarnos y estar más cerca; como si no hubiese otra forma de sentirse cerca.


    Pasaron un par de meses y ya llegaron las fiestas de navidad. A mi madre todos los años le gusta hacer alguna comida o cena en la que invitar a la familia y a los sacerdotes. Me alegraba saber que mi madre iba a invitar a Manuel a casa, sería otro de esos momentos para compartir y podría ver mi casa, cómo vivo, dónde y conocería a todos mis animalitos. Toda esa parte de mi vida que era tan importante para mí.


    Mi madre también es catequista, y un día que fue a dar catequesis se encontró con los dos sacerdotes: Don Juan y Manuel. Ese fue un buen momento para lanzar la oferta:


    — Este domingo vamos a hacer una comida en casa, ¿os gustaría venir a comer con mi familia?


    Ambos afirmaron y confirmaron su asistencia.


    Nada más terminar la catequesis y una vez se fueron todos los catequistas, Manuel me llamó para contarme que mi madre le había invitado a comer:


    — Judith.


    — Dime —le contesté.


    — ¿A que no sabes quién me ha invitado a comer en su casa el domingo? —me preguntó con simpatía Manuel.


    — Mi madre… Sabía que lo iba a hacer.


    Ambos estuvimos bromeando sobre como sería juntarse el domingo con mi familia.


    Pasó la semana y llegó el domingo tan esperado. Ese día ayudé a mi madre más que nadie, solo quería que todo fuese perfecto y mi madre preparó una comida espectacular. Ella siempre que tenía invitados sacaba lo mejor que tenía, era muy buena anfitriona.


    Por fin llegaron los invitados, y por supuesto, por fin llegó Don Juan y justo detrás Manuel. Iban en coches separados, seguramente Manuel quería tener la libertad de poder irse cuando quisiese y sin dar explicaciones.


    Me encantó recibirlo:


    — Buenos días Don Manuel —j unto con un guiño de ojo.


    — Buenos días Judith —me contestó con alegría.


    Pasa que te presento a mi familia —le dije a Manuel animándole a entrar a casa, e intentando que cogiese toda la confianza que necesitaba.


    Entró a casa y todos le miraron. Este sin dudarlo les dijo:


    — Buenos días a todos familia.


    Sabía perfectamente como meterse a la gente en el bolsillo.


    Todos nos sentamos en la mesa y nos pusimos a comer. Manuel era el centro de atención de todos. Todos querían mantener una conversación con él, y él sabía perfectamente que caía bien a la gente con sus bromas.


    Yo estaba sentada al lado de él, y eso nos facilitaba poder hablar de todo cuanto necesitábamos.


    Fue una reunión muy amena y divertida. Al final de la comida saqué mi guitarra y se la di a Manuel, ya que él sabía tocarla mejor que nadie. En cuanto la tuvo entre sus manos se empezó a montar una fiesta; todos estuvimos cantando canciones de navidad y canciones populares que todos nos sabíamos. Fue un gran momento.


    Me encantó ver lo bien que se llevaba con todos, y no podía dejar de pensar en que algún día, él podría formar parte de mi familia.


  


  

    


  


  

    


  


  

    


  


  

    


  


  

    


  



  
    


    El comienzo del infierno


    Ese fin de semana, como cada sábado por la tarde, me puse mis mejores galas para ir a misa. Me duché, me coloqué mi mejor perfume, me vestí con una camisa blanca y una falda negra de tubo que me llegaba hasta las rodillas, y me puse unos buenos tacones que me estilizaban. En conclusión, iba espectacular.


    Cuando iba andando por la calle pensaba si se fijaría Manuel en mí, si pensaría que iba guapa, y sobre todo, si le crearía unas ganas locas de poder tenerme en sus brazos. Mis pasos eran firmes, mi mirada estaba fija en el objetivo de llegar a la iglesia de mi pueblo, mi confianza era extraordinaria y mi felicidad infinita por lo bien que me sentía.


    Por fin llegué a mi destino, la iglesia. Entré metiendo la mano en el agua bendita y santiguándome como siempre que iba a misa. Comencé a andar por el pasillo para llegar al lugar donde me sentaba cada semana; ese lugar era los bancos que están colocados al lado del altar y donde nos colocamos todos los compañeros del coro. Allí me esperaban aquellos que yo pensaba que eran mis amigos.


    Casi llegando al lugar donde tenía pensado sentarme, vi que había cuatro señoras; una de ellas era una monja que trabajaba en la parroquia de nuestro pueblo, la hermana Obdulia; y las otras eran unas señoras gorditas, muy bien predispuestas, y con la característica de pensar que se creen mejor que nadie. Sus críticas siempre estaban a la orden del día.


    Cuando llegué y pasé por su lado, me dirigí a ellas educadamente diciéndoles:


    — Buenas tardes.


    Sus miradas estaban atentas a mí desde que entré por la puerta de la iglesia, y una vez que yo les hablé, ellas me miraron de arriba abajo, desafiantes y con prejuicios. Una de ellas me contestó lanzando unas palabras con el propósito de hacerme daño:


    — ¿Qué vienes, a enseñarle la seta al cura?


    No podía creer que me faltaran así al respeto y más aún en el lugar que estábamos, me enloqueció esa actitud por parte de ellas y sin pensar las consecuencias les contesté:


    — Hombre no… Se la vas a enseñar tú que la tienes vieja y arrugada.


    No creían que les hubiese contestado y menos de esa forma, y en realidad yo tampoco lo podía creer.


    Seguí andando y me senté en el lugar donde habitualmente lo suelo hacer. Miraba por el rabillo del ojo per catándome de que la mayoría de las personas murmuraban y me miraban. Estaba súper incomoda ante esa situación. Mi mente empezó a volar imaginando lo que estaba ocurriendo; la voz se había empezado a correr y aunque yo no hubiese hecho nada que la gente hubiese visto, ya me había convertido en la comidilla del pueblo.


    Era una situación difícil de controlar, apenas era una niña y esa situación no sabía cómo afrontarla. Personalmente, me daba igual lo que hablasen de mí pero pensaba en mi familia; eran muy conocidos en el pueblo y estaban muy bien posicionados ante los ojos de la gente. El hecho de que fuese yo quien tambalease su posición social… Era muy impactante.


    El coro empezó a cantar dando comienzo a la sagrada misa. Allí estaba Manuel, como un ángel vestido con su gran túnica blanca y una estola de color verde; iba impecable. Nada más salir se percató de que yo estaba allí, nuestras miradas se fundían; a través de nuestros ojos nos lo decíamos todo y lo entendíamos todo. Como bien se suele decir, nos hablábamos solo con la mirada. No podía dejar de observarlo, tenía tanta admiración por él que sentía hasta debilidad en las piernas cuando estaba delante de mí. Sin darme cuenta, cuando me miraba me salía una leve sonrisa de satisfacción; era tan hermoso todo lo que sentíamos el uno por el otro, que ni siquiera nos dábamos cuenta de lo que realmente estaba pasando a nuestro alrededor.


    De repente hubo un momento en el que me sentí incomoda, como si me estuviesen observando. No quería volver la cabeza para no dar mucho el cante, pero empecé a observar alrededor y me percaté al instante de que la multitud de la parroquia estaba enjuiciándome con la mirada. Y en ese instante todo quedó clarísimo, ya me había convertido en la amante del sacerdote y todos hablaban de mí como si fuese una prostituta.


    Mi incomodidad aumentaba cada segundo; ya no podía tener la mirada puesta en mi amado Manuel, porque estaba puesta en las losas rotas y amarillentas del suelo. No podía levantar la mirada, pues el peso del control de la gente me tenía avergonzada y no hacía más que pensar cómo podían tratarme de esa manera. Cada minuto pesaba más sobre mis hombros. Deseaba que terminase la misa para poder irme corriendo de allí. Si no hubiese sido porque sabía que si me levantaba y me iba en ese momento todavía me hubiesen criticado y juzgado más, lo hubiese hecho; pero aguanté hasta el final.


    Nada más terminar el sacramento, ni siquiera esperé a despedirme de mis compañeros. Cogí y me fui.


    Llegué a mi coche, abrí la puerta, y tiré el bolso en el asiento del acompañante. Me senté, puse mis manos sobre el volante, me quedé paralizada durante un instante y de repente, comencé a llorar sin consuelo, con un dolor difícil de explicar, con gran decepción y sin entender porque la gente pretendía despojarme de ese sentimiento que tan feliz me hacía.


    Entonces me llamó Manuel, y me preguntó:


    — ¿Por qué te has ido corriendo nada más terminar la misa y no te has esperado con los demás?


    A lo que le contesté tranquilamente para no alarmarlo:


    — Pues resulta…


    No sabía cómo explicarle lo sucedido, y empezó a inquietarse preguntándome otra vez:


    — ¿Qué ha pasado?


    Tenía que contárselo, pues yo no tenía secretos para él.


    — Pues resulta que nada más llegar, la hermana Obdulia, la señora Carmen y otras dos señoras me han hecho un comentario un poco injurioso.


    Él se empezó a inquietar preguntándome:


    — ¿Qué te han dicho?


    Cogí el teléfono con la otra mano para acomodarme y se lo dije radicalmente:


    — Que si venía a enseñarle la seta al cura.


    Manuel se quedó sin palabras, su asombro era evidente y yo no sabía si contarle lo que noté a mi alrededor durante el oficio de la misa.


    Seguí contándole lo ocurrido:


    — Resulta que también me he sentido observada, creo que la gente está empezando a hablar sobre nosotros.


    Mi miedo más grande era que por culpa de lo sucedido y porque la gente empezase a criticarnos, él me dejara. No podía soportar que decidiese dejar nuestra maravillosa relación solo porque fuésemos criticados.


    Finalmente soltó unas palabras:


    — Bueno, sabíamos que esto podía suceder. A partir de ahora tendremos que llevar más cuidado.


    Eso me tranquilizó, pues por lo menos la relación seguía adelante. Decidimos no vernos ese día para dejar pasar un poco de tiempo por lo que había ocurrido, pero aun así el móvil era nuestro más sincero aliado, por donde hablábamos sin cesar, y por donde nos decíamos las maravillosas palabras: TE QUIERO.


    Ese lunes me levanté y me dispuse para ir a trabajar como todos los días. Intentaba olvidar lo ocurrido durante el fin de semana, porque para mí lo importante eran nuestros sentimientos.


    La tienda donde trabajo está al lado de la plaza y es un lugar muy difícil para aparcar, por lo que suelo dejar el coche dos o tres calles fuera la plaza y me voy andando. Me encanta mi trabajo y normalmente voy a hacerlo con ilusión; se me da muy bien relacionarme con la gente y me gusta la comunicación que puedo mantener con mis clientas.


    Ya iba andando en dirección a la tienda, y pasando por la plaza empecé a escuchar unos gritos que me dejaron atónita; al principio no entendía lo que decían ni sabía a quién iban dirigidos y me paré, mirando alrededor para conocer de donde procedían. Anduve dos o tres pasos más y otra vez escuché esos gritos, pero esta vez fue diferente porque entendí perfectamente lo que dijo esa persona. Escuche alta y claramente:


    — ¡Mira! ¡La putita del cura!


    Mi asombro era evidente. Miré tímidamente para ver de dónde procedía y vi que era un grupo de señoras que estaban sentadas en el banco de la plaza. Bajé la mirada y seguí andando, a lo que se volvieron a dirigir a mí de una forma cruel:


    — ¡Si, tú! ¡La putita del cura!


    Seguí andando, cada vez más rápido; no podía estar allí. Llegué a la tienda con rapidez; entré dando los buenos días, me metí al cuarto de baño, y me apoyé sobre el lavabo mirándome al espejo.


    Lo que más me sorprendió de ese momento fue que no eché una sola lágrima; solo me miraba intentando reconocerme ante el reflejo de mi imagen. No podría explicar cuál fue mi sensación ni mis pensamientos, pero en ese momento, Judith cambió. Fue como entrar en una cápsula dónde transformaba mi personalidad. Aquel momento en el cuarto de baño me convirtió en una persona más cruel con mi entorno; dejaron de importante los sentimientos de los demás y, teniendo en cuenta solo los míos, decidí que solo me importaría mi relación con Manuel.


    A partir de ese instante, Manuel se convirtió en la única persona que me importaba en el mundo, incluso olvidándome de mí misma. Ya no importaba nada más, sus palabras y su compañía serían a partir de ahora mi única prioridad; ni siquiera mi familia era ya importante para mí porque pensaba que todo el mundo estaba en contra de mi felicidad. Y para mí, mi felicidad estaba al lado del amor de mi vida.


    Trabajé como cada día, con la misma sonrisa; y cuando casi estaba terminando mi jornada vino a verme una de mis mejores amigas, Chesca.


    Chesca era una gran amiga, siempre la tenía para todo. Con ella he compartido momentos inolvidables, de risas, de amistad, de viajes, de vivencias… Era como una hermana para mí.


    Me miró fijamente y me preguntó:


    — Judith estas muy rara últimamente.


    Yo le respondí:


    — ¿Rara? No entiendo por qué.


    Ella me miró con recelo y me dijo:


    — ¿Seguro que estás bien?


    Y en ese instante volvió ese sentimiento que me producía el pensar que todo el mundo estaba en mi contra. Así que le respondí de una forma tajante y cortando la conversación.


    — Sí, estoy bien. En el momento que no estoy riéndome o haciendo el payaso pensáis que no estoy bien. Pues estoy bien, quédate tranquila.


    Me miró de reojo y se despidió, aunque no estaba convencida de mi respuesta pues me conocía mejor que nadie.


    — Bueno pues nada, te dejo que sigas trabajando. Si en algún momento quieres que quedemos para hablar me lo dices.


    Se fue, y yo en cuanto terminé de trabajar me fui también a casa a la espera de que me hablase Manuel para poder vernos.


    Después de unas horas, quedamos. Esa misma noche me fui a su casa para compartir un rato juntos entre esas cuatro paredes, donde nos sentíamos refugiados, seguros; y donde podíamos amarnos sin preocuparnos del mundo externo. Cuando ya estaba en su casa y pudimos sentarnos en el sofá para compartir cómo nos había ido el día, le conté absolutamente todo: las preocupaciones y el dolor de los comentarios de la gente, la preocupación que tenía mi amiga Chesca y del distanciamiento que estaba teniendo con mis padres. Él siempre me decía algo que me hacía sentir mejor; todo valía la pena si al final del día tenía un poco de amor por su parte.


    Después de estar hablando durante un largo rato, nos inundó como siempre la pasión. Beso tras beso nos deseábamos cada vez más. Éramos como dos imanes imposibles de separar; siempre terminábamos de la misma forma, haciendo el amor apasionadamente. Si ese sofá pudiese hablar podría defender nuestro amor al mundo pues, en el poco tiempo que habíamos compartido juntos, ya nos habíamos expresado con el más puro sentimiento.


    En ese mismo lugar donde comenzamos a darnos besos, Manuel tomó la iniciativa empezando a quitarme el jersey y dejando mi pecho al descubierto. Después comenzamos a desprendernos de la ropa rápidamente, quedándonos uno a merced del otro de la misma forma en que llegamos a este mundo. Nos encendíamos como la pólvora simplemente con una mirada, pues en esas circunstancias era todavía más el calor corporal que desprendíamos. El deseo era incontrolable.


    Comenzamos a hacer el amor apasionadamente, pero Manuel sin dase cuenta al intentar penetrarme se desplazó, haciéndome sentir un gran dolor en la zona del ano. Ese instante me hizo trasladarme a esos momentos que viví en el pasado con mi pareja anterior. Fue como si hubiese cerrado los ojos y hubiese visto a Manu delante de mí obligándome a hacer algo que no quería, sujetándome y haciéndome daño; rasgándome y dejando mi alma por los suelos. Me levanté desnuda, tal y como me encontraba en esos momentos, y me fui a la esquina de la habitación, al lado del sofá. Me senté en el suelo en forma fetal, con mis brazos abrazando mis rodillas y mi cabeza agachada entre las piernas. Comencé a llorar como cuando lloraba en esos momentos de obligación. No podía ver más allá de lo que ocurrió en el pasado, ni siquiera veía a Manuel a mi lado que me abrazaba suplicando mi perdón. Por un instante recuperé la razón y miré a mi lado, donde se encontraba Manuel. Mi lucidez me hizo ver que no estaba en el pasado, sino que estaba con Manuel; y después de darme cuenta comencé a escuchar sus palabras:


    — Perdóname Judith, no me he dado cuenta, ha sido sin querer. No quería hacerte daño.


    En ese momento me di cuenta de que mi pasado y mis mayores pesadillas todavía no las había superado.


    Volví a la razón y me dirigí a Manuel para consolarlo, pues se sentía extremadamente arrepentido a pesar de que no lo hizo conscientemente.


    — No te preocupes que no pasa nada, es que ese dolor que he sentido me ha hecho trasladarme al pasado. Perdóname, porque por un instante he perdido la razón.


    Manuel me abrazó, me echó una manta por encima para darme calidez y para hacerme sentir reconfortada. Manuel no era Manu. Manuel era caballero, y si en ese momento me hizo daño físicamente no fue de una forma intencionada; y su arrepentimiento y sus lágrimas pidiendo perdón me estremecieron.


    Al final la noche acabó con un gran momento tierno, donde el amor era más que evidente.


    Allí acostados en la alfombra de su casa y ambos tapados con una manta, nos quedamos abrazados dándonos besos; mi cabeza apoyada sobre su pecho y sus brazos protegiéndome de todo mal externo.


    Sus labios solamente pronunciaban unas palabras:


    — Te has convertido en la persona más importante de mi vida.


    Esas palabras me llenaban el corazón, y me hacían sentir que era imposible poder querer y amar más a una persona.

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    Preocupación de los que me aman


    A l día siguiente recibí un mensaje de mi amiga Chesca, decía:


    «¿Quedamos hoy para tomar café? Tengo ganas de verte. Ayer me dejaste preocupada»


    En seguida le contesté:


    «Si claro, a las 15:00 en el Pub Point»


    A lo que me respondió con un OK.


    En verdad, de alguna forma también había adoptado una actitud agria por el hecho de no contar a nadie un secreto tan grande. Necesitaba el apoyo de alguien de confianza y que no me hiciese sentir criticada o juzgada.


    Con mi amiga Chesca tenía la suficiente confianza para saber que nunca me iba a decir, o iba a hacer algo que me perjudicara; y esperaba con ganas el poder contarle lo más profundo de mi sufrimiento.


    Llegó la hora y fui al pub a esperar a mi amiga. Entré, pedí un café, y me senté en la esquina más profunda del pub buscando que nadie se percatara de mi existencia.


    Comencé a tomar mi café y, como habitualmente ocurría, mi mente voló. Estaba en Babia cuando, de repente, di un sobresalto al escuchar una voz que me dijo:


    — ¡Judith!


    A lo que respondí fuertemente:


    — ¡Qué!


    Era mi amiga Chesca que había llegado y no me había percatado de su presencia.


    — Que no te enteras… ¿En qué piensas?


    Ahí comenzó mi conversación con mi gran amiga y hermana.


    — Madre mía, si yo te contara.


    — Pues por eso quería verte, ayer me dejaste preocupada —c ontestó Chesca.


    La miré fijamente haciendo un gesto que ella entendió perfectamente, se dio cuenta de que algo gordo tenía que contarle.


    — Verás Chesca, te vas a quedar muerta. Espero que no me juzgues por esto. Nadie sabe lo que te voy a contar.


    Chesca intrigada insistió:


    — Sabes que yo no voy a decir nada. Cuéntame porque la verdad es que me tienes preocupada.


    Me dio una risa nerviosa y lo solté:


    — Estoy saliendo con Don Manuel, el sacerdote del pueblo.


    Se quedó paralizada tras la inesperada noticia contestando:


    — ¿Cómo es que estás saliendo con el cura? Cuéntame eso mejor porque no entiendo nada.


    Inspiré con profundidad y empecé a explicarle todo:


    — Cuando llegó por primera vez me encantó, y a la semana, cuando nos fuimos de campamento, nos besamos como jamás había besado a nadie. A partir de ahí todo siguió y hemos estado quedando y viéndonos cada día desde entonces. Estoy súper enamorada Chesca, no puedo vivir sin él.


    Se echó la mano a la cabeza y no pronunció palabra durante unos segundos. Seguramente estaba asimilando la información para poder hablar sin fastidiarla, y seguidamente me dijo:


    — Pero, ¿él está enamorado de ti?


    A lo que le contesté sin dudar.


    — Si claro, si no se la jugaría como se la está jugando por mí. Él podría perder su autoridad ante los parroquianos, y sin embargo sigue conmigo.


    Chesca me contestó con otra pregunta:


    — ¿Y tú, que te juegas? ¿Acaso tú no te juegas nada?


    La miré con recelo, y ella se percató de que tenía que cambiar la forma de dirigirse a mí porque de lo contrario, iba a dejar de seguir contándole cosas. Volvió a hablar de una forma pausada:


    — Mira Judith, si el cura te hace feliz y crees que es el amor de tu vida… ¡Adelante! Yo te apoyo, pero lo que no quiero es que sufras. Yo te miro y no veo a la Judith de siempre, te veo cambiada y nadie debe cambiar tu personalidad.


    Cuando me dijo eso, me puse pensar que realmente mi cambio de personalidad no se debía solo al hecho de ser criticada por la gente del pueblo, sino también a que Manuel hacía ciertos comentarios que me hacían pensar que otro tipo de mujer era mejor que yo. En muchas ocasiones, comentaba si una chica iba vestida de una forma sutil y decía que eso era más elegante que ir enseñando alguna parte de su cuerpo; cuando veía alguna chica con su pelo largo alababa lo bonito que lo llevaba y lo mucho que le gustaba; cuando conocía alguna chica con estudios universitarios comentaba que le encantaban las mujeres cultas y con estudios, etc. Y como yo quería ser la mujer perfecta para él, cambiaba ciertas actitudes y formas de vestir para agradarle en todo.


    Una vez que empecé a hablar con Chesca, me desahogué por completo confesándole otra de las preocupaciones que tenía en mi corazón:


    — El otro día me gritaron en la plaza del pueblo que era la putita del cura, y como eso me han pasado varias cosas. Ya soy criticada y me están crucificando.


    Chesca me contestó con determinación:


    — La gente que te quiere siempre va a estar contigo, apoyándote y defendiéndote a muerte. Pero Manuel tiene que tomar una decisión, no te puede tener esperando el resto de su vida. La pelota la tiene en su tejado, y le toca actuar a él.


    Estuvimos durante dos horas hablando, ella me escuchaba con mucha atención y a la misma vez que hablaba, su preocupación se multiplicaba. Cuando se fue, me dio un gran abrazo lleno de sentimientos; ese abrazo significaba mucho para mí, no solo comprensión sino también apoyo sumado a un cariño inmenso que me llenó por completo. Finalmente, me fui con un sabor muy dulce de saber que tenía a mi gran amiga apoyándome.


    Cuando miré el móvil me había dado cuenta que tenía un montón de mensajes de Manuel preguntándome dónde estaba, qué hacía, etc. Cogí el teléfono y lo llamé para tranquilizarlo por su inquietud. Cuando cogió el teléfono estaba muy enfadado; ya sabía que me esperaba una discusión, por lo que ese momento dulce se empezó a enturbiar.


    — ¿Dónde se supone que éstas? —dijo Manuel.


    Suspiré y contesté sabiendo que me esperaba una buena reprimenda:


    — Estaba tomando un café con mi amiga Chesca y se me ha ido el santo al cielo.


    A él se le notaba enfadado en el tono de su voz. Y evidentemente me lo tuvo que hacer entender con sus palabras:


    — Seguro que a tu gran amiguísima Chesca le has contado algo de lo nuestro, y seguro que ha empezado a entrometerse para separarnos.


    Yo no quería provocar una guerra mintiendo sobre lo que habíamos estado hablando:


    — No Manuel, no le he dicho nada de lo nuestro, simplemente hemos hablado de cómo nos iba y de cómo estábamos, algo natural. Es mi amiga y me apetecía verla.


    Manuel no soportaba a casi ninguna de las personas que me rodeaban, pero con Chesca tenía una fijación especial. Seguramente eran celos de ver lo compenetradas que estábamos y por lo tanto que la quería. Su opinión sobre ella me la recordaba siempre que podía, y esta vez era uno de esos momentos:


    — Es que no me gusta su influencia, tiene una personalidad que no la veo correcta. Siempre intenta llamar la atención con su físico y es una persona muy superficial.


    Yo no compartía su opinión y defendí a mi amiga en todo momento:


    — No la conoces para nada, no la juzgues así. Es una persona muy importante para mí, así que, por favor te agradecería que no la criticases así.


    Él se sintió atacado, y sin dudarlo ni un instante me contestó haciéndome sentir culpable de una manera muy inteligente:


    — La defiendes a ella antes que a mí, no te importan mis sentimientos


    Dulcemente le contesté:


    — No digas eso Manuel, sabes que no es así.


    Tajantemente me contestó:


    — Si, claro. Ya lo veo.


    Colgó el teléfono dejándome un mal sabor de boca. Lo volví a llamar para arreglar la situación, pero no me lo volvió a coger ni contestó a mis mensajes, haciéndome sentir muy mal.


    Por desgracia esta situación se repetía constantemente, y en la mayoría de las ocasiones eran situaciones muy desagradables que una chavala como yo no sabía resolver por sí sola. Era una situación incontrolable y muy dolorosa ante tales discusiones.


    Para otra persona, estas constantes discusiones por cosas tan insignificantes podrían significar el fin de cualquier relación, pero en cambio yo buscaba la forma de solucionarlas. Nunca se me pasaba por la cabeza que podríamos ser incompatibles, y mucho menos que estas discusiones podrían ser fruto de una mala relación.


    Tanto nos amábamos que solo queríamos que el otro fuese para nosotros. Si hubiese sido por voluntad propia, hubiésemos metido a nuestra pareja en una cajita de cristal para tenerla únicamente nosotros. En conclusión, esa relación se había convertido en un mal querer.

  


  
    


    Conflictos familiares


    S entía que mis padres estaban extraños. La situación en mi casa estaba bastante tensa por mi comportamiento; no daba explicaciones de nada, no hablaba con ellos, y a mis padres les daba miedo preguntarme por la reacción que pudiese tener pues, en la mayoría de las ocasiones, provocaba una discusión por pensar que querían controlarme.


    Mi madre tenía una gran amiga que se llamaba Josefa, una mujer un poco peculiar. La gente que la trataba no la soportaba por la prepotencia que tenía; se creía el centro del universo y pensaba que sus ideas y palabras tenían la verdad absoluta.


    Mi madre y su amiga Josefa solían ir a unas reuniones de la parroquia con un grupo de gente, y Josefa era la cabecilla del grupo, la que organizaba todas las reuniones. Un día se fueron juntas a esa reunión y Manuel, como sacerdote de la parroquia, también asistió. Fue catastrófica, y supuso un punto y aparte en la relación que iba a tener a partir de ese momento con mi familia.


    Comenzó la reunión, y resulta que Manuel había hablado con los representantes de ese grupo de catequesis de adultos sin contar con Josefa, que supuestamente era la encargada de ese grupo. Sin contar con su consentimiento, y sin haber contado en general con Josefa, Manuel dio la reunión. Se había preparado toda la documentación anteriormente como buen organizador; dio una gran catequesis y toda la gente que asistió lo aplaudió por ello. Josefa se sintió amenazada por él, creía que la había despojado de su liderazgo y comenzó a atacarlo directamente de una forma cruel y con desprecio, sacando a relucir sus peores armas:


    — Soy yo la encargada de llevar este grupo adelante, y tú no eres nadie para venir y dar la reunión sin contar conmigo.


    Manuel tranquilamente le contestó:


    — Soy el sacerdote de esta parroquia, ¿te parece poco?


    Su ironía trastornó a Josefa y gritándole le dijo:


    — ¡Tú lo que eres es un demonio!


    En ese momento esta señora perdió los papeles, y lo peor de todo es que mi madre apoyaba a su amiga a muerte aunque no llevase razón, y se metió también en la discusión diciendo a todos que Josefa tenía razón.


    Eso fue lo peor, porque a partir de ese momento empezó a enfrentarse mi propia madre contra el amor de mi vida. Era insoportable pensar que hubiese una distancia entre ambos.


    Finalmente, tras lo acontecido, Josefa se tuvo que ir del grupo. De alguna forma Manuel y los mismos compañeros de catequesis la invitaron a que se fuese, y por ello mi madre, con su apoyo incondicional a su amada amiga, se fue detrás de ella.


    Esta señora no podía dejar todo pasar; quería venganza a toda costa, y sabiendo lo que estaba ocurriendo en el pueblo con la hija de su amiga la mejor forma de vengarse fue meterme a mí por el medio. Su único objetivo era hacer daño a Manuel y no pensaba en las consecuencias, a pesar de llevarme también a mí por delante.


    Este fue el momento clave donde todo empezó a enturbiarse. Al día siguiente de la descomunal discusión entre Josefa y Manuel, la mujer convenció a mi madre para hacer un acto que todavía hoy no se me ha olvidado. Josefa incitó a mi madre para ir a ver a Don Juan, el primer sacerdote del pueblo y jefe de Manuel. Tenían que echar mierda sobre él, ¿y cuál era la mejor manera? Yendo a quejarse del comportamiento de él con la pobre madre de la chica que tenía engañada, un auténtico horror.


    Mi madre y Josefa tuvieron una larga reunión con Don Juan, en la que mi madre sacó a relucir sus más tristes sentimientos por lo que estaba ocurriendo. Le contó su preocupación por su hija porque estaba cambiando su actitud. Le dijo que Don Manuel estaba manteniendo una relación con ella, que esta situación no podía seguir así y que él, como primer sacerdote, tenía que ponerle fin. Que la gente del pueblo estaba poniendo en duda la virtud de su hija, que tenía que hablar con el obispo para que lo echaran de allí… Y mil cosas más de las que ni me enteré.


    Nada más salir del despacho de Don Juan, este llamó a Manuel para hablar con él. Don Juan le contó lo sucedido, le confirmó que mi propia madre fue suplicando ayuda ante tal acontecimiento.


    Te podrás imaginar cómo reaccionó Manuel.


    Al terminar la reunión con Don Juan, Manuel cogió su teléfono y me llamó inmediatamente para contarme lo sucedido:


    — No te vas a imaginar lo que acaba de ocurrir. ¡Tu madre ha venido a hablar con Don Juan!


    Yo sin saber que pasaba le pregunté:


    — ¿Y…? ¿Qué pasa?


    Indignado me contestó:


    — ¡Ha venido a decirle que estamos juntos! ¡Que tiene que poner fin a esta situación!


    Mi sorpresa fue paralizante, no creía lo que me estaba diciendo, a lo que añadí:


    — ¿Cómo?


    Siguió contándome absolutamente todo:


    — ¡Sí! Que estamos juntos, que está preocupada por ti porque te estoy haciendo cambiar, que me tiene que echar de aquí, etc.


    Conforme me iba contando, mi enfado iba en aumento. No podía creer que mi propia madre me hubiese vendido, me preguntaba, ¿cómo mi propia madre me podía haber hecho esto? Y sobre todo, ¿cómo podía preferir meterme en medio y confirmar mi relación con el sacerdote de mi pueblo, solo por hacerle daño a él y, sobre todo, por hacer caso a la malvada de su amiga Josefa?


    No terminé de hablar con él cuándo colgué y me fui directa a hablar con mi madre. Cuando me la encontré de frente le dije:


    — Te parecerá bonito lo que has hecho.


    Mi madre asombrada me preguntó:


    — ¿Y qué se supone que he hecho?


    Indignada ante su actitud de superioridad me dirigí a ella:


    — ¿Te crees que no me iba a enterar?


    Con su gran personalidad déspota se volvió a hacer la tonta diciéndome:


    — No sé de qué me hablas.


    Ya con determinación le solté todo lo que me dijo Manuel:


    — ¿Qué clase de madre eres, que vas con tu asquerosa amiga a meterme a mí por medio para fastidiar a Manuel? Me dejas con el culo al aire confirmando los critiqueos de la gente diciéndole a Don Juan que estoy manteniendo una relación con Don Manuel.


    Bajó la guardia defendiéndose:


    — Lo he hecho por ti, estoy preocupada.


    Sin compasión le reproché:


    — Esto no te lo voy a perdonar en la vida, esto no se le hace ni a tu peor enemigo. Y a tu amiga del alma espero no encontrármela porque soy capaz de partirle la cara por lo mala que es.


    Me di la vuelta y me fui. Ni siquiera solté una lágrima porque lo único que sentía era indignación.


    Ese momento fue crucial, porque a partir de ahí comenzaría el gran infierno, donde mi único lugar de apoyo y de comprensión sería al lado de mi amado Manuel. En ese momento la única persona que parecía entenderme era él; parecía que el mundo se había puesto en nuestra contra, y a partir de ese momento, solo estaríamos el uno con el otro sin tener en cuenta la opinión y actitud de terceras personas, aunque esas personas fuesen mis amigas o mi propia familia.

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    El paso de los días


    Con el paso de los días, ni siquiera me di cuenta de que había cambiado todo en mí. Mi percepción de la realidad había cambiado por completo, y mi felicidad dependía única y exclusivamente de las palabras y decisiones de Manuel. Aún así, en mi círculo cerrado yo era feliz imaginando una vida a su lado.


    La única meta que tenía era la de pasar cada día al lado de la persona que amaba, y estar a la altura de esa persona que tanto admiraba. Cambié por completo mi forma de vestir; ahora vestía siempre de una forma austera y sencilla porque era lo que a él le gustaba. Mi personalidad se había transformado, y pasé de ser una persona alegre, extrovertida y que a menudo solía llamar la atención por sus bromas, a una persona introvertida, silenciosa y muy precavida. Mi forma de llevar el pelo también había cambiado. De llevar cortes y colores de pelo exóticos y llamativos, pasé a tener una melena recta y aburrida. Todos mis cambios eran para y por Manuel. Ya no importaban mis gustos o mi propia personalidad, ya solo importaba él. Hasta tal punto cambié, que incluso mi profesión quise cambiar. El contacto con hombres y relacionarme con ellos de una forma agradable solía molestar a menudo a Manuel, por lo que me planteé mil formas de encaminar mi mundo laboral para que le agradara, y se sintiese orgulloso de mí.


    En ese momento yo había sido anulada por completo, pero no porque él me anulara, no me malinterpretes; sino porque me anulé yo misma para ser la mujer perfecta para él.


    Manuel tenía una característica bastante beneficiosa ante mí, y es que era muy inteligente; sabía perfectamente cómo llevarme a su camino. Me tenía comiendo de su mano, y hacía todo lo que me decía sin rechistar, pues sus palabras para mí tenían la verdad absoluta.


    Un día estando en la tienda, recibí sin percatarme de su llegada a mi amiga Chesca. Estuvo durante unos minutos esperando a que me diese cuenta de su presencia; me llamaba y me llamaba una y otra vez y yo no la veía. Llegó un punto en que Chesca se puso a mi lado y me gritó en el oído:


    — ¡Judith!


    — ¿Qué? —respondí con un sobresalto.


    Mi gran amiga me miró con gesto de preocupación y me contestó:


    — Llevo más de diez minutos aquí llamándote y ni te das cuenta que estoy. Estás en Babia. Tu estás aquí, pero tu mente no está.


    La miré y sonreí levemente sin decir palabra por no saber qué contestarle. Ella se volvió a dirigir a mí:


    — Estoy preocupada por ti. Judith, no eres tú…


    La cogí de la mano y me la llevé a la calle. Una vez fuera, la abracé y me puse a llorar sin consuelo. Ella me devolvió el abrazo, y sin decir una sola palabra supimos perfectamente que estaba pasando. Yo era consciente de que no era yo, y entendía perfectamente que ella estuviera en contra de esa relación que tanto daño me estaba haciendo. Pero no podía poner fin a aquello, yo amaba a Manuel, lo quería más que a nadie de este mundo. Para mí era mi salvador, y estaba convencida de que cuando él dejase el sacerdocio todo iba a ser perfecto, todo volvería a la normalidad. Mi familia lo aceptaría, la gente del pueblo dejaría de juzgarme y la felicidad volvería a mí.


    Chesca, con cara de preocupación, volvió a dedicarme unas palabras de consuelo:


    — No puedes seguir así, estas sufriendo mucho. Manuel tiene que tomar una decisión. Esto no es un querer sano.


    Solo podía desahogarme con ella, era la única persona que sabía absolutamente todo lo que me estaba pasando; conocía mis sentimientos y nunca me juzgaba.


    Con lágrimas en los ojos le dije con esperanza:


    — Yo sé que esto va a cambiar. Todos estos comportamientos nuestros son por culpa de la gente, nadie sabe realmente lo que está pasando, y cuando seamos una relación de verdad la gente lo aceptará, Manuel se relajará, y todo será perfecto.


    Mi gran amiga sabía que esto no iba a llegar a ningún lado, pero nunca me lo dijo. Ella procuraba estar ahí y escucharme, pues sabía que era la única persona con la que podía echar la mierda que llevaba en mi interior. Nunca juzgó mi relación, ella solo quería verme feliz y veía que esa felicidad nunca llegaría de la mano de Manuel.


    Estando con ella en la puerta de la tienda, pasó Manuel. Me vio hablando con ella, dio los buenos días y se fue.


    ¡Dios! Pensé para mis adentros. Me vio con mi amiga y seguro que me iba a montar la de Dios.


    No entendía porqué la odiaba tanto si era mi mejor amiga, mi confidente y mi más fiel apoyo.


    Cuando ya se fue Chesca, vi en el móvil que me había escrito Manuel. En ese mensaje decía:


    «Ya veo que ha ido tu amiga del alma a verte, espero que no le hayas dicho nada de lo nuestro»


    Yo sentí la necesidad de decirle la verdad. Creí que debía saber que ella lo sabía, pero no tenía ni idea de cómo contárselo sin que se enfadase. Mi única opción era, a través de mentiras, ir poco a poco introduciéndolo.


    Le mandé un mensaje que decía:


    «Yo no le he dicho nada, pero lo sabe todo. Parece ser que le han llegado oídas de los comentarios de la gente de que tú y yo estamos manteniendo una relación, y quería saber si era verdad»


    Él me contestó:


    «¿Y tú que le has dicho?»


    Sabía que si quería tener el día en paz tenía que mentirle. Ya le había introducido sus sospechas, por lo cual, era el momento de mentir aún más.


    «Yo le he dicho que son habladurías, que es mentira»


    Él me volvió a responder:


    «Espero que sea verdad que no le has dicho nada»


    Yo volví a justificarme:


    «Que no le he dicho nada. Pero me ha dicho que si fuese verdad ella me apoyaría»


    Él, como siempre, me volvió a contestar con una flecha para mi amiga:


    «Su apoyo no lo necesito, ese tipo de personas cuanto más lejos mejor»


    Ahí se acabó la conversación, pero me dolía en el alma que mi chico tratara así a mi único apoyo, a mi amiga, hermana y compañera de viaje de vida. En fin… Parecía que esto nunca iba a acabar.


    Llegó la noche y me fui a su casa para estar un rato juntos; ese era el mejor momento del día, cuando ya estaba dentro de su casa y compartíamos ese ratito. Cuando estábamos solos era como entrar en el paraíso: no había discusiones, no había gente a nuestro alrededor que nos criticase, no había terceras personas que perjudicaran nuestra relación… Solo éramos él, y yo.


    Podíamos tirarnos las horas muertas hablando de mil temas, cualquier conversación se hacía interesante con el paso de los minutos. La complicidad que había era inmensa, nuestros besos eran intensos e infinitos y nos hacían trasladarnos a la galaxia más extraordinaria.


    Nuestro refugio estaba entre cuatro paredes, donde resurgía el amor y donde recargábamos pilas para seguir luchando contra marea por estar juntos, y dejar fluir la intensidad de nuestra pasión.


    Nos ilusionábamos pensando en un futuro juntos, y hablábamos de lo que podíamos o no hacer en ese futuro. Unos pensarían que eran sueños pero, para nosotros, era como tocar con nuestras manos la realidad de nuestras más puras ilusiones del presente.


    Podíamos estar sin televisión hablando durante horas y horas, y la noche siempre terminaba haciendo el amor alocadamente. Nuestra intensidad no cesaba con el paso de los días; éramos como el chute de droga que necesita un drogadicto para pasar el día; éramos como imanes que no pueden despegarse; éramos como el azúcar que necesita el pastel para que esté delicioso. En esos momentos éramos inseparables y esa pareja increíble que todo el mundo desearía ser, si por un agujerito nos pudiese ver más de uno.


    Llegó el fin de semana y nos apetecía hacer algo diferente, así que decidimos que ese viernes nos iríamos a cenar a un lugar diferente; a algún restaurante donde todavía no hubiésemos estado. La gastronomía era nuestra debilidad, apreciábamos una buena comida junto con un buen vino.


    Cogimos el coche y nos dirigimos a la ciudad de al lado con el fin de no encontrarnos con nadie que conociésemos. Siempre teníamos que desplazarnos muchos kilómetros en el coche. Para hacer alguna salida social, teníamos que encontrar el lugar ideal fuera de la sociedad, por lo que la mayor parte de nuestro tiempo juntos lo pasábamos en el coche.


    Quedábamos en las afueras de nuestro pueblo. Él llegaba, yo me subía a su coche, y entonces comenzábamos la marcha. Cada salida era para mí como respirar una inhalación de un maravilloso comienzo de aire.


    Llegamos a un elegantísimo restaurante, parecía un barco por fuera y estaba situado al lado del mar. Las vistas eran preciosas, y se escuchaban las olas del mar romperse en las rocas de la orilla. Era un lugar precioso que inspiraba al romanticismo y al amor.


    Entramos al restaurante, pedimos una mesa para dos, nos llevaron al lugar y nos acomodamos; visualizamos la carta y nos mirábamos con picardía. Esos momentos eran especiales; aunque Manuel nunca bajaba la guardia, siempre estaba expectante mirando a todos sitios por si hubiese alguna persona conocida.


    Llegó el camarero y de una forma muy cortés nos preguntó:


    — ¿Qué desean los señores?


    Allí todo tenía una pinta espectacular, por lo que cualquier cosa que pidiésemos sabíamos que iba a ser increíble. Dejé a Manuel que tomara la iniciativa, porque a mí me gustaba todo.


    — Desearía un plato de pulpo, otro de sepia a la salsa verde, dos solomillos bien hechos y partidos por el medio en forma de mariposa y un Rioja, por favor.


    — Perfecto, gracias.—respondió el camarero amablemente y recogiendo las cartas.


    En ese instante lo miré. Estaba realmente guapo esa noche, y sentí la necesidad de tocarle, aunque fuese solo cogerle de la mano. Alcé mi brazo con la esperanza de cogerle de la mano o hacerle una pequeña muestra de cariño, y cuando lo toqué… Retiró la mano rápidamente, me miró con enojo y me dijo:


    — ¿Se puede saber qué haces?


    A lo que le respondí:


    — Solo quería cogerte de la mano.


    Enfadado me respondió:


    — No ves que nos puede ver alguien, y que me pueden conocer. Eres una inconsciente.


    Bajé la mirada, se me encogió el corazón y se me llenaron los ojos de lágrimas, aunque aguanté para que no se derramaran y no volví a decir nada más.


    A veces pensaba que mis sentimientos no le importaban, y eso era lo que más me dolía de todo.


    La cena fue maravillosa a pesar de lo acontecido; todo estaba muy bueno, pero para mí ya no fue todo lo perfecta que esperaba esa noche.


    Terminamos, pagamos y nos fuimos.


    Ya en el coche de vuelta a casa, por el camino estábamos los dos bastante callados. Yo ansiaba poder obtener una muestra de cariño por su parte, y justo cuando mantuvo su mano en la palanca de cambio de marchas del coche, posé mi mano sobre la suya para cogerlo cariñosamente. Él respondió quitándola instantáneamente, despreciando así mi muestra de amor. Me quedé sorprendida ante tal actuación, lo miraba sin obtener explicación. Me puse a mirar por la ventanilla del coche visualizando como pasaba el paisaje, y a la misma vez sentía pena de mí misma por suplicar un poco de cariño por su parte; y mientras miraba por la ventanilla se desplomaban de mis ojos grandes lagrimas llenas de dolor, y de las que ni siquiera Manuel se percató.


    No sabía si pensar que no se dio cuenta de que su actitud me hacía daño, o si por el contrario lo hacía a propósito. El caso es que cada día que pasaba mi dolor era más grande, y parecía que no solo la gente de mi alrededor estaba en mi contra sino que, en la mayoría de las ocasiones, Manuel me hacía sentir que era el cáncer en su vida.


    Esa noche, como tantas, pasó de ser una de las más bellas y románticas a una de las más dolorosas experiencias.

  


  
    

  


  
    


    Si quieren guerra, la tendrán


    Otro de los muchos días que nos veíamos en nuestra soledad, me encontraba especialmente unida a Manuel. Esa noche fue como uno de los muchos momentos que vivíamos con especial amor, en su casa los dos juntos, y solos. Compartíamos momentos excepcionales, todo eran muestras de amor y de cariño, la soledad era nuestra mejor aliada.


    Allí, en su ordenador me puso una canción para escuchar que me hizo sentir especial; ni siquiera me dijo que la ponía para mí, simplemente la puso y me miró con ternura. Esta canción era del grupo musical La Oreja de Van Gogh, y su letra decía:


    Nadie como tú para hacerme reír,


    nadie como tú sabe tanto de mí,


    nadie como tú es capaz de compartir


    mis penas, mi tristeza, mis ganas de vivir.


    Tienes ese don de dar tranquilidad,


    de saber escuchar, de envolverme en paz,


    tienes la virtud de hacerme olvidar,


    el miedo que da mirar la oscuridad.


    Solamente tú lo puedes entender,


    y solamente tú te lo podrás creer.


    En silencio y sin cruzar una palabra,


    solamente una mirada es suficiente para hablar,


    ya son más de veinte años de momentos congelados,


    en recuerdos que jamás se olvidarán.


    Nadie como tú para pedir perdón,


    nadie como tú valora esta canción,


    nadie como tú me da su protección,


    me ayuda a caminar, me aparta del dolor.


    Tienes ese don de dar tranquilidad,


    de saber escuchar, de envolverme en paz.


    Tienes la virtud de hacerme olvidar,


    el miedo que me da mirar la oscuridad.


    Solamente tú lo puedes entender,


    y solamente tú te lo podrás creer,


    en silencio y sin cruzar una palabra,


    solamente una mirada es suficiente para hablar.


    Ya son más de veinte años de momentos congelados.


    En recuerdos que jamás se olvidarán,


    y pasarán los años y siempre estarás buscando un plan,


    para que se hagan realidad los sueños que


    soñábamos antes de ayer al dormir,


    hablando del tiempo que nos quedará por vivir.


    En silencio y sin cruzar una palabras,


    solamente una mirada es suficiente para hablar,


    ya son más de veinte años de momentos congelados,


    en recuerdos que jamás se olvidarán,


    y sin hablar sólo al mirar sabremos llegar a entender,


    que jamás ni nada ni nadie en la vida nos separará.


    


    Se me erizó el cuerpo entero y el vello se me puso de punta. Al terminar la canción, lo único que me salió fue echarme en sus brazos regalándole un gran beso de amor. Allí en su regazo, y cogiéndole la cara con ambas manos, lo miré a los ojos y le dije con gran convicción:


    — Te quiero, te deseo, te amo… No voy a permitir que nadie nos separe, y tú vas a ser mío.


    Esa noche fue determinante para mi cambio de actitud ante la gente que se interpusiera en mi camino. La guerra había comenzado, pero todavía yo no me había defendido como una buena soldado. A partir de ahí todo iba a ser diferente, pues se acabó el callarme ante las ofensas y sacaría relucir la parte infernal de Judith, masacrando a todo aquel que se pusiera en mi camino.


    Al día siguiente, estando en casa y preparándome para mi salida, me enteré de que había llegado la gran amiga de mi madre, Josefa. Mi gran enemiga por haberle comido la cabeza a mi madre para actuar contra mí, y sobre todo contra el amor de mi vida. Este era el momento para desenfundar mi espada.


    Mi madre se dirigió a mí preguntándome:


    — ¿A dónde vas?


    Contestándole de malas maneras y sin ganas:


    — Por ahí.


    En ese instante su amiga Josefa se metió en medio de la conversación, sin compasión y malmetiendo:


    — Eso no son formas de hablarle a tu madre.


    En ese instante me llené de ira, y sin poder controlarme lancé mi peor artillería: las palabras, que van directamente al corazón:


    — Cuando te digan perrito… Mueves el rabito. Por lo que no te metas donde nadie te llama, que no tienes vergüenza.


    Mi madre avergonzada me replicó con un grito:


    — ¡Judith!


    Volví a replicar:


    — ¡Ni Judith ni nada! Si ella no tiene vergüenza para meterse en conversaciones ajenas, yo tampoco lo tengo para decirle el asco que me da.


    Josefa intentó defenderse haciéndose la víctima:


    — No entiendo porque me hablas así si yo no te he faltado al respeto.


    Ese momento fue crucial para poder decirle todo lo que pesaba:


    — ¿Qué no me has hecho nada? ¿Te parece poco comerle la cabeza a mi madre para ponerse en contra mía? Te la llevas para que delante de Don Juan diga que su hija mantiene una relación con el cura del pueblo. Todo para vengarte porque te peleaste con Manuel, y me metes a mí de por medio. ¿Te parece poco motivo?


    Atónitas se quedaron ambas de escuchar mi defensa, a la que no pudieron contestar. Cogí y salí de la casa dando un portazo.


    Cogí el teléfono y llamé a Manuel para contarle lo que había sucedido. Su reacción fue bastante positiva, me dio la sensación de que se sintió orgulloso por mi actuación. Esa reacción de Manuel me hizo pensar que para agradarle aún más, tenía que seguir con ese comportamiento.


    Al día siguiente había actividades en la parroquia y, como siempre, ahí estaba yo para participar y prepararlo todo. A lo lejos vi a Manuel hablando con lo que parecía una familia; un señor corpulento, una señora muy guapa con pelo largo y una niña rubia regordeta pero preciosa. Parecía que tenían confianza y me creó la incertidumbre de saber quiénes podrían ser.


    Cuando salimos de la misa, yo me quedé en la puerta hablando con unos compañeros con la finalidad de ver salir a Manuel, o de tener una excusa para poder hablar con él, o quedar incluso. También se encontraba allí esperando esa familia que anteriormente hablaba con él. Cuando salió Manuel se acercó al grupo que estábamos allí, y entonces me dijo:


    — Ven Judith, que te quiero presentar a unos amigos.


    Me acerqué con él hacia esa familia, y la verdad es que me hizo ilusión que quisiera presentarme a alguien de su entorno. Parecía que eso era un gran paso por acercarme a alguien importante para él.


    Cuando ya estábamos delante de ellos me dijo:


    — Mira Judith, te presento a la familia que ha estado cuidando de mí mientras que estaba en el seminario. Han sido como mis padres, y esta niña como mi hermana pequeña.


    Sin dudarlo les alcé la mano y les contesté:


    — Encantada de conocerles.


    Él, para justificar mi presencia les dijo a ellos:


    — Judith, es uno de los miembros de la familia de San Fernando que me está cuidando aquí.


    El padre me miró con recelo y muy pensativo, supongo que era muy raro que me presentase solo a mí. Sin embargo, empezó a abrirse y a gastar bromas, era una persona encantadora y al instante me ofreció irme a cenar con ellos.


    Muy sorprendida por su iniciativa, accedí; evidentemente quería pasar tiempo con Manuel y conocer mejor a esos amigos que tanto admiraba.


    Nos fuimos a cenar a uno de los mejores restaurantes de la zona. No me dejaron pagar nada, fueron encantadores toda la noche. Estuvimos contando historias y anécdotas, y yo me sentía súper cómoda en esa situación. Me encantaba estar con gente del entorno de Manuel, y me encantaba escuchar historias de esta familia; eran fascinantes.


    La familia me contó cómo habían vivido de primera mano toda su evolución en su paso por el seminario. Era admirable todo lo sucedido en la vida de Manuel; aunque ya me había contado cosas, no fue de una forma tan detallada como esa familia me lo estaba contando.


    Resulta que Manuel perdió a su padre muy joven, y cuando ya era adolescente tenía bien claro que quería ir al seminario; tuvo una vocación temprana. La formación en un seminario es bastante dura a ojos de la gente, pues no pueden salir del allí y tienen un horario detallado de estudio, rezos y misas. Sin embargo, él contaba lo bien que se lo pasó durante sus seis años entre esas paredes, y las risas que se pegaban a costa de bromas sanas que hacían de su tiempo encerrados.


    En realidad, después de que esta familia me contara tantas cosas, me sentí un poco mal por meterme por medio de esa vocación. Sentía como si estuviese luchando contra Dios, y evidentemente, contra Dios nadie gana. Me hizo pensar que estaba echando a perder uno de los mejores sacerdotes que existían en ese momento, y que en realidad lo que debería hacer era apartarme y dejarle vivir su sacerdocio como realmente debería hacerlo: con la promesa de su celibato.


    El padre de aquella familia tenía una gran empresa que importaba al extranjero. Me estuvo contando anécdotas que le habían ocurrido en sus viajes de negocios, y lo diferentes que eran en cada país las personas con lo con las que negociaba. En general, la noche fue fantástica y me sentía feliz por haber compartido estos momentos; cenamos increíblemente bien, y la compañía fue de diez.


    Cuando terminamos de cenar y ya se fueron, Manuel y yo quedamos para vernos y me preguntó qué me había parecido, a lo que yo le dije en realidad lo que sentía. Que esa familia era encantadora y me había emocionado que me la presentara; pero también me daba tristeza no haber pertenecido antes a su vida, para haber compartido y vivido esos momentos con él. Aunque por otra parte, si nos hubiésemos conocido antes quién sabe si él se hubiese ordenado. Era como la pescadilla que se muerde la cola: si él no hubiese sido sacerdote y no hubiera venido a ejercer en mi pueblo, nosotros jamás nos habríamos conocido.


    En ese momento sentí que habíamos dado un paso a delante, y de alguna forma me emocionó pensar que yo ya era lo suficientemente importante para él. ¿Por qué me iba a presentar a su entorno sino? Ya se la estaba jugando demasiado, y eso me gustaba porque parecía que había comenzado a darme mi lugar. Esto fue un pequeño paso, pero a mí parecía gigantesco.

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    La primera escapada


    Pasó ya un año y necesitábamos escapar de la rutina diaria. Era importante poder salir de la monotonía, dejar de encontrarnos con la gente del pueblo, y huir de los conflictos habituales que existían en nuestro entorno.


    Pensamos que llegaba Navidad, y nos daba pena tener que separarnos y celebrar días tan importantes con nuestras familias pero olvidándonos de una de las personas más importantes de nuestras vidas: nuestra pareja. Pasar esos días paralelos el uno al otro era indispensable. Esa fue la razón para pensar que sería una buena excusa decir que nos íbamos con un grupo de amigos a pasar la nochevieja en unas cabañas cerca del monte. En realidad casi todo era verdad, excepto que nos íbamos con un grupo de amigos. Iríamos juntos y solos para compartir un gran momento.


    Pensé, ‘qué forma más bonita de terminar y empezar un nuevo año, con nuevas ilusiones y con nuevos propósitos para comenzar juntos’. Compartir ese final, y ese comienzo de año con la persona con la que quería compartir el resto de mi vida sería la mejor opción, y tendría que buscar la mejor forma de decírselo a mis padres.


    La Navidad fue intensa y muy rara a la vez. En mi casa había un ambiente muy tenso por la situación; mis padres sospechaban todo lo que estaba ocurriendo, aunque ninguno decía nada al respecto, sobre todo mi madre.


    Pasaron las fiestas de una forma muy cordial, aunque mi mente estaba dispersa y, finalmente, llegó el gran día 31 de diciembre. Eso significaba que íbamos a compartir nuestro primer viaje juntos. Estaba emocionada por ello.


    Ese mismo día estuve trabajando durante todo el día. Estaba ansiosa por que llegara el momento de partir a nuestro destino. El día de antes, preparé mi maleta con mucho cariño pensando en qué vestuario sería el mejor para agradar a Manuel. Para esa noche elegí un vestido negro ajustado que se me ceñía al cuerpo, y que pensaba que me quedaba especialmente bien; metí también unos buenos zapatos con un gran tacón y por último, y no menos importante, una lencería súper sexy de color rojo con su liguero a juego, para dejarlo sorprendido y boquiabierto.


    Llegó la tarde y ya habíamos quedado en un lugar alejado, así que salí del trabajo como una flecha en dirección a mi casa para recoger mi maleta. Allí mi madre preparaba la cena de nochevieja, pues se quedaba en casa toda la familia menos yo. Me puse a despedirme de todos: de mi abuela, de mis hermanos, de mi padre, y por último de mi madre. Me dio un tierno beso en la mejilla, me miró y me dijo:


    — Lleva cuidado, por favor.


    Yo le contesté con ilusión por la partida:


    — Sí mamá, no te preocupes que todo está bien.


    Mi madre, con esos ojos de preocupación, terminó su despedida diciéndome:


    — Avísame cuando llegues y pásatelo bien.


    Cogí mi maleta, la eché al maletero del coche, arranqué el motor y comencé mi camino hacia el comienzo de mi nueva aventura.


    Llegué al lugar de encuentro con Manuel. Estaba ansiosa por su llegada, y le mandé automáticamente un mensaje para confirmarle que ya estaba en el sitio que habíamos quedado. Mientras llegaba, me puse la canción de OBK que en todo momento tarareaba en mi mente. Me sentía especialmente identificada con cada una de las palabras de decía:


    La más bella historia


    que se pueda contar


    lleva escrito el dolor


    que produce un amor


    que nadie entenderá.


    Siempre todo a escondidas,


    siempre mirando atrás.


    Solo la oscuridad


    puede ser nuestro hogar


    donde crecerá este amor y…


    No, no quiero más clases


    de falsa moral


    que nadie es culpable


    por amar.


    En mi pecho no late la razón,


    sólo el más sincero


    y puro amor.


    No hay mar en el mundo


    ni fuerza capaz


    que pueda este fuego apagar.


    Sólo el tiempo


    puede ser nuestro juez.


    Te quise, quiero y querré…


    Qué difícil lo nuestro,


    que bonito a la vez.


    Es tan duro tener


    que buscar los porqués


    a esta situación…


    Nuestro amor es la isla,


    el tesoro eres tú…


    Con mi vida daré


    sólo el brazo a torcer,


    bien lo sabes,


    mi amor…


    Nada más terminar la canción, justo apareció en su coche esa persona que me tenía enloquecida, esa persona que ocupaba el cien por cien de mi tiempo y de mis pensamientos, esa persona por la que daría mi vida sin dudar, esa persona que era la prioridad número uno.


    Paró el coche al lado del mío; me bajé corriendo, cogí mi maleta y la metí en su maletero. Me metí en su coche sentándome en el asiento del acompañante, y por fin… Suspiré profundamente y le cogí de la mano. Él sonrió y empezó el camino hacia nuestra libertad, la amada libertad que tanto añoraba. Ya había llegado ese momento tan deseado por mí, por fin íbamos de camino a nuestra gran aventura, a nuestra primera escapada juntos. Era muy emocionante pensar como estaríamos juntos estando lejos de la sociedad, y viviendo algo que se asemejaría mucho a lo que podría ser la realidad en un futuro.


    Casi llegando a nuestro destino, nos perdimos por el camino. El camping estaba bastante escondido y el GPS se perdía; tardamos mucho en encontrar el lugar. De hecho, bromeábamos mientras lo encontrábamos, yo le decía a Manuel:


    — Tanto querer evitar que alguien nos vea juntos, que te has buscado el rincón más escondido del mundo.


    Nos reíamos sin cesar por la situación. Manuel me respondía con simpatía:


    — Ya verás si nos dan las 00:00 y nos tomamos las uvas en el coche.


    Fue bastante divertido hasta la llegada.


    Por fin pudimos ver una especie de camping a lo lejos. Mientras nos acercábamos podíamos observar que se asemejaba mucho a un rancho de vaqueros; tenía ruedas de sillas de caballos colgadas en la puerta y varias herraduras de diferentes tamaños. Una vez llegamos, vimos como un señor nos abrió la puerta para poder meter el coche en el interior, y una vez aparcado, cogimos nuestras maletas y nos acercamos a una pequeña oficina que tenía nada más entrar en el territorio.


    Una señora muy agradable nos esperaba, y con gran sonrisa nos dijo:


    — ¿Os ha costado mucho llegar?


    Manuel le contestó:


    — Un poco. Estáis algo escondidos.


    La señora con una gran sonrisa volvió a expresarse:


    — Así solo nos encuentra quien quiere encontrarnos.


    Nos pareció una pareja encantadora. Esta señora nos dio las llaves y nos dijo con picardía:


    — Os damos la cabaña que se llama “El picadero”. Es la cabaña más romántica que tenemos, esperamos que sea de su agrado; y cualquier cosa que necesiten solo tienen que comunicármelo.


    Evidentemente nos dio a todos una gran carcajada. Manuel estuvo super atento conmigo. Fue capaz hasta de pasar su brazo por mi hombro delante de esta maravillosa pareja; era como si no le importara que lo vieran conmigo. Para mí ese detalle fue increíblemente grande, tanto, que fue la expresión de amor más emocionante de mi vida.


    Una vez dentro pudimos observar toda la cabaña. La verdad es que era muy bonita, acogedora y romántica, y nos dejaron una botella de cava para brindar.


    Colocamos nuestras maletas en la habitación, y ambos nos pusimos a preparar la cena de nochevieja. Estuvimos cocinando juntos de una forma muy compenetrada. Esa noche lo veía todo increíble.


    Pensaba para mis adentros que aquella iba a ser la mejor nochevieja de mi vida, y que seguramente para otros sería una forma de terminar el año muy aburrida. Mientras todos mis amigos estaban de fiesta, bailando y bebiendo como si fuese el último día de sus vidas, yo estaba encerrada en una cabaña, preparando cena y solamente con una persona. Pero lo cierto es que esta sería una de las mejores noches de mi vida, porque lo estaba compartiendo todo con la persona que amaba y con Manuel me lo pasaba genial; se nos pasaba el tiempo volando entre bromas y conversaciones interesantes. No podía estar más a gusto.


    Terminamos de preparar la cena y nos pusimos a arreglarnos para la gran noche. Aunque íbamos a estar solos y encerrados en una cabaña, era una noche de gala y, como tal, nos teníamos que vestir. Manuel se trajo su traje para ponérselo junto con su corbata; y yo, evidentemente me tenía que poner ese atuendo que había elegido con mucha determinación y con un gran propósito: hacerle a Manuel tocar el cielo con sus pensamientos.


    Me fui a la ducha, y con mucho mimo me froté con crema aromática por todo el cuerpo. Quería oler espectacularmente bien, tenía que ser irresistible; y me coloqué hasta la última pieza de mi vestuario con mucho sigilo.


    Una vez peinada, maquillada, vestida y bien perfumada, me miré en el espejo para comprobar que era digna de mi gran amado. Comprobado todo, salí del aseo y fui andando al salón. Allí me estaba esperando él, como un galán, vestido elegantemente. Todo le quedaba como un guante, pero esa noche estaba especialmente guapo. Manuel me miró detenidamente de arriba abajo, me cogió de la mano, me dio una vuelta y afirmó:


    — ¡Guauuuu! Qué guapa estás.


    Ya con eso valió la pena haber pasado horas delante del espejo eligiendo lo que mejor me quedaba.


    Manuel, muy caballero, me sacó la silla para que me sentara y posteriormente me ayudó a colocarla delante de la mesa. Fue un detalle muy bonito que me hizo sentir especial.


    Habíamos preparado una mesa repleta de manjares que con solo mirarlos se nos hacía la boca agua. La cena estaba compuesta por un conjunto de embutidos ibéricos, una tabla de quesos para degustar, un foie con tostadas muy finas a los lados, una ensalada con salsa de beicon frito y un vino tinto Rioja de reserva que quitaba el sentido.


    La cena estaba exquisita, la compañía era inmejorable, el ambiente súper romántico, ¿qué más podía pedir?


    Conforme iba pasando la cena, el vino iba haciendo efecto y aportaba un calor al cuerpo que no era normal ya que, en medio de la montaña y en pleno diciembre, si salías a la calle te quedabas helado. Nos terminamos la botella de vino y la vergüenza desapareció por momentos. Las bromas y las risas estaban garantizadas en esos momentos, y conforme avanzaba la noche las bromas comenzaron a caldearse.


    Sin esperarlo, mientras hablaba con Manuel su pie se colocó en mi tobillo. Cada segundo avanzaba en dirección ascendente, empezó a rozar mi gemelo, yo lo miraba sonriente y él me respondía con gestos pícaros. Siguió ascendiendo hasta llegar a mi rodilla, después a la parte interna de mi muslo, y poco a poco avanzaba más por esa zona poniéndome los pelos de punta. Me miraba fijamente, esperando con intriga mi respuesta o mi reacción, y finalmente la punta de sus dedos se colocó en mi entrepierna, rozándome lentamente y de una forma sutil.


    Entre el vino, lo que me gustaba ese chico, y el comportamiento activo que estaba teniendo imagina como me puse… Me levanté de la silla de golpe y Manuel se quedó paralizado ante esa reacción; y de repente, bajé mis brazos hasta la parte baja del vestido cogiéndola con fuerza, y me lo quité por la cabeza. Manuel se quedó blanco como la pared que había detrás de él, y con voz tenue le dije:


    — Vamos a dejarnos de tonterías…


    Él se quedó con la boca abierta, mirándome de arriba abajo, sin poder dejar de observar.


    Llevaba puesta una lencería roja espectacular; un corpiño sin tirantes que se me quedaba completamente ceñido dejando visibles las curvas de mi cintura, y un tanga con una sutil puntilla en la parte delantera a juego con el corsé superior. Del corsé salían cuatro tiras de liguero para sujetar las medias, y unas medias de liga con una puntilla en la parte superior donde se sujetaban; también llevaba puestos mis grandes tacones. Estando allí plantada, metí mi mano en un lateral de mi media melena y me la lancé al otro lado, creando un volumen en mi cabello que todavía me hacía más sexy.


    Viendo que Manuel quedó paralizado ante ese gran espectáculo que le ofrecí, me lancé a su encuentro. Estando aún allí en la silla, abrí mis piernas y me senté sobre las suyas. Él me beso apasionadamente, y cogiéndome fuertemente de mis glúteos me levantó en peso entre sus brazos. Comenzó a andar por la casa llevándome al dormitorio y me tiró sobre la cama. Y allí de pie, y viendo que no venía tras dejarme caer le pregunté:


    — ¿Qué pasa?


    A lo que me contestó sin dejar de perderme de vista:


    — Eres un espectáculo de mujer, cualquier hombre querría estar donde ahora estoy yo. Si los demás supiesen que estoy contigo, sería el hombre más envidiado del mundo.


    Me congestionaron sus palabras. Eran como algodones frotando mis oídos y que me acariciaban el alma y el corazón. Esperé esas palabras durante mucho tiempo, y por fin me las dijo; y ojalá su deseo fuese tan grande que quisiera compartir toda su vida conmigo. Ese era el único pensamiento que rondaba mi mente.


    Mientras me miraba, se fue arrodillando ante la cama donde me colocó. Estaba a la altura de mis pies; me incorporé un poco para ver que hacía, y sus manos se colocaron en mi pie derecho admirando con determinación mi elegante zapato de tacón. Su mano se deslizó sobre la parte trasera y suavemente lo quitó de mi pie. La otra mano, sin quitarla de mi tobillo y sujetando el peso de mi pierna, agarró con más fuerza mi pie mientras la otra mano dejaba cuidadosamente el zapato sobre el suelo. Una vez que lo dejó, volvió a poner su mano en el mismo lugar, acariciándolo con ternura. A continuación, volvió a repetir el proceso con el otro pie quitando mi zapato izquierdo y dejándolo también al lado del otro en el suelo. Con suaves movimientos intercalados y con tiernos besos fue ascendiendo hasta las rodillas, siempre de una a la otra sin parar ni un instante. Mientras iba ascendiendo, y ya de rodillas delante de mí, abrió suavemente mis piernas a la altura de los muslos. Alzó sus brazos en la zona externa, y agarrándolos con fuerza tiró de mí hacía él, poniendo mi cuerpo más cerca. Me estremecí y un calor intenso recorrió todo mi cuerpo. En ese instante el deseo de que me hiciese suya era incesante. En todo momento su mirada estaba puesta en las curvas de mi cuerpo; estaba hipnotizado, su deseo también era muy evidente y eso me provocaba todavía más excitación. Colocó sus manos sobre mis caderas, y sus palmas bien abiertas se adaptaban a la forma de mi cuerpo mientras iban subiendo despacio sobre mi cintura. Una vez que llegó a los laterales de mis pechos, sin llegar a tocarlos volvió a iniciar el mismo recorrido pero en dirección contraria, volviendo a llegar hasta la cadera. Llegando de nuevo al inicio se inclinó sobre mi, dándome un gran beso lleno de pasión. Sus carnosos labios me tenían esclavizada porque no podía vivir sin besarlos una y otra vez. Después de besarme y acariciarme suavemente el rostro, una de sus manos deslizó mi cabeza hacia un lado dejando mi cuello al descubierto. Sus labios pasaron beso a beso por cada milímetro de mi cuerpo erizando cada folículo de mi piel. Se volvió a poner de rodillas de la misma forma que estaba, y con sus manos ya en mis caderas se colocó encima del liguero, tirando suavemente de la media de la pierna derecha hasta quitarla por completo. Cada prenda que me quitaba era como una sensación de éxtasis que me recorría la columna vertebral. Después de desprender esa prenda se pasó a la otra pierna, realizando el mismo recorrido y los mismos movimientos que había hecho con la pierna anterior. Cuando terminó, puso sus manos sobre mi cadera dando la vuelta a mi cuerpo y poniéndome boca abajo; volvió a colocarse de pie tras la cama, y sin dejar de observar mi cuerpo, se agachó. Estando a mis pies y comenzando a besar suavemente mis tobillos, fue ascendiendo poco a poco por mis gemelos, por mis muslos y finalmente acarició y besó mis glúteos, una y otra vez. Poco a poco subió hasta llegar al corsé, y empezó a quitar uno a uno los enganches que lo sujetaban. Cuando terminó de desabrocharlo y quedó mi espalda al descubierto la besó centímetro a centímetro, milímetro a milímetro, poniendo mis revoluciones a mil por hora. Estaba inquieta y deseosa de que me poseyera, de que me hiciese suya. De repente me dio la vuelta, y estando él con sus piernas abiertas sobre mis caderas se quedó en posición sentado, volviendo a admirar mi cuerpo de arriba abajo. Sus manos las colocó sobre mi cintura, y se volvió a inclinar dándome besos por el abdomen. Mis pechos al descubierto se endurecieron; los pezones estaban tensos, mi piel erizada y mis deseos eran ardientes. Siguió con sus besos subiendo poco a poco hasta llegar a uno de mis pechos, y mientras tanto su otra mano se colocó sobre el otro pecho. Yo me encontraba en un momento en el que hasta gemía del mismo deseo que tenía mi cuerpo. No era normal; era una locura; era increíble. Volvió a postrarse sobre sus rodillas, delante de mí, poniendo sus manos en ambos lados de mis caderas. Se deslizaban sobre mis glúteos y a la misma vez introducía sus dedos en los laterales de mis braguitas. Volvió a bajar besando mi pubis; en ese instante me encogí, era inquietante hasta donde llegaba mi deseo. Mientras sus dedos iban deslizando mis bragas hacia abajo, poco a poco sus labios recorrían todo su trayecto sobre mi pubis, y finalmente se desprendió de ellas, quedando yo totalmente desnuda delante de él. Se incorporó poniéndose de pie otra vez tras la cama, y mientras me miraba con esos ojos intensos empezó a quitarse la ropa. Se quitó primero el jersey y después la camisa dejando su torso al desnudo. Y yo sin dejar de mirarlo. Empezó a desabrocharse la correa, y luego uno por uno los botones de su pantalón. Se los quitó, y después los calzoncillos de pata que le hacían especialmente sexy. Mi mirada estaba clavada en su cuerpo y en su miembro; no podía disimular el gran deseo que tenía hacia mí. Se colocó de rodillas delante de mí, y cogiendo mis piernas con fuerza me deslizó hacia él. Se inclinó besándome con deseo, y de repente, me penetró. Un gran gemido salió de lo más profundo de mí, expresando el gran deseo que tenía porque llegara ese instante. Comenzaron sus movimientos; a la misma vez que se movía mis manos agarraban con fuerza sus glúteos para que no se me escapara, y sus movimientos se hicieron cada vez más continuos y seguidos. El placer era exageradamente placentero, seguramente por el deseo o quizás porque realmente era incomparable a lo que había sentido antes. Estaba siendo maravilloso. Finalmente sentí como llegó al orgasmo dando un quejido tras terminar; y no sé si fue por el placer de sentir que él había culminado con una gran satisfacción, que yo también sentí como mi cuerpo se estremeció con un orgasmo. Prácticamente a la vez, nos sumergimos en una experiencia inigualable de compenetración sexual. Ambos nos quedamos relajados uno sobre otro, intentando recuperar el oxígeno que nos faltaba por la gran intensidad del momento. Fue increíble.


    Nada más terminar el acto, Manuel se colocó a mí lado acostado; yo me acurruqué en su regazo con mi cabeza puesta en su pecho, y su brazo lo pasó tras de mi quedando ambos abrazados.


    De repente, escuchamos como las personas que estaban en el camping estaban en la calle tirando cohetes y gritando, y cuando miramos el móvil descubrimos que ya eran las 00:05 de la noche; nos miramos y soltamos una gran carcajada ambos pensado en la forma en la que habíamos terminado el año. Fue bastante original. Entre risas nos decíamos una y otra vez:


    — Vaya forma de terminar el año.


    Las risas no podían cesar, y hay que reconocer que fue bastante original; ni uvas, ni cava, ni brindis, ni nada de nada. Solo sexo y éxtasis de placer.


    Después de haber estado unos minutos allí en esa posición en la que, por cierto, estábamos muy a gusto, Manuel me sugirió:


    — Deberíamos levantarnos y brindar al menos por el nuevo año que comienza.


    — Venga vamos —le contesté.


    Nos levantamos y nos pusimos a vestirnos, en ese momento sí que hacía un frío atroz. Estábamos en plena sierra, y con el frío que caracteriza al mes de diciembre, lo que no era normal era pasar el calor que anteriormente habíamos pasado ambos.


    Nos fuimos al comedor donde anteriormente habíamos cenado. Saqué unas copas mientras Manuel destapaba una botella de Moet Chandon rosado, llenó las copas, y nos pusimos a chocarlas mientras ambos nos mirábamos con gran compenetración. En ese instante no pude resistir la tentación a lo que añadí con el brindis:


    — Por una vida juntos.


    Manuel chocó su copa contra la mía y bebimos.


    Lanzó su brazo cogiéndome por la cintura y llevándome hacía su pecho, y con un susurro muy atractivo me dijo:


    — Feliz año nuevo.


    Posteriormente me dio un gran beso.


    Nos sentamos en el sillón que había colocado en el salón, y escuchábamos a la gente en la calle gritando y felicitándose el año; la música no cesaba, y la alegría de los de nuestro alrededor tampoco. Mientras tanto nosotros estábamos en la gloria, metidos en una casa de madera simplemente con la compañía el uno del otro y de la elegante botella de champán que poco a poco iba bajando.


    De repente, y sin saber cómo y de qué manera, comenzó una conversación entre ambos que me dejó perpleja. Manuel empezó a hablarme sobre las perspectivas que tendría en la vida sobre su futura familia; supongo que de alguna forma me sentía implicada en esa conversación.


    — Me encantaría tener una familia numerosa, los niños dan alegría en las casas —a ñadió Manuel.


    — Uf, qué agobio. Los niños dan mucho trabajo —respondí.


    Manuel me miró fijamente e intentó convencerme de que las familias numerosas era lo mejor que le podía pasar a un matrimonio.


    — Me encanta cuando veo a familias numerosas aparecer por mi parroquia. Los niños son menos egoístas, se cuidan los unos a los otros y aprenden a compartir.


    Yo lo miraba con ternura pues parecía que empezaba a plantearse cosas conmigo, o por lo menos eso era lo que yo esperaba tras esa conversación. No pude negarle que quizá eso no era una prioridad en mi vida, pero solo por el hecho de que él se abriese de esa forma conmigo ya me parecía precioso. Por ello, yo le animé haciéndole preguntas de otro tipo aprovechando la oportunidad que me estaba ofreciendo.


    — ¿A qué te gustaría dedicarte cuando dejes el sacerdocio?


    — No lo sé, quizás a algo que tenga que ver con el diseño gráfico en ordenadores o algo así, ya que se me da bastante bien —respondió Manuel bastante decidido.


    Me parecía fantástico que estuviese tomando decisiones para el futuro, eso significaba que ya se planteaba pasar su vida conmigo y eso me llenaba de entusiasmo.


    No pude contener mi alegría dándole un gran abrazo y un beso, y seguidamente le tuve que expresar lo feliz que me hacía.


    — No te imaginas que feliz me hace que ya te estés planteando algo fuera del sacerdocio.


    El me respondió:


    — Que yo no hable de mis pensamientos sobre el futuro no significa que no me los plantee. Yo no te digo muchas cosas que pienso por no hacerte daño; me da miedo que luego no salgan las cosas como yo quiero y entonces tú te lleves una desilusión.


    Yo no pude contenerme diciéndole:


    — Es que hay que tomar decisiones y llevarlas a cabo, tampoco lo veo tan difícil.


    Él me respondió con determinación:


    — Así piensas tú porque siempre has tenido una vida fácil. Tus padres te lo han dado todo y te han ayudado en todo lo que has necesitado, es lo que tiene venir de una familia con una economía alta. Pero yo siempre he tenido una vida dura, he pasado mucho cuando era más niño y no quiero volver a verme pasando fatigas. Para tomar la decisión de dejarme el sacerdocio tengo que tener muy claro que el futuro lo tengo resuelto, sino será imposible que yo deje el lugar en el que estoy.


    Esas palabras me calaron hondo; me creó una gran obligación de darle esa estabilidad que tanto necesitaba. A partir de ese momento empezó un nuevo reto en mi vida: buscar una estabilidad que en ese momento yo no tenía. Mi trabajo era normal y corriente, satisfacía mis necesidades y me daba para pagar mis caprichos cuando salía, pero no tenía dinero de sobra como para mantener a una familia al completo; y más con el estilo de vida que Manuel estaba acostumbrado a tener.


    La conversación de esa noche hizo mella en mi inconsciente. Sabía que, si quería que él tomara una decisión, tendría que aportar aún más a esta relación, por lo que mi lucha sería todavía más incesante.


    Después de estar durante horas con una interesante conversación sobre lo que nos depararía el futuro, decidimos irnos a la cama; ya iba siendo hora de dormir un rato, pues al día siguiente tendríamos que volver a la rutina diaria.


    Nos acostamos en la cama y nos acurrucamos uno contra otro, como siempre hacíamos; mi cabeza en su pecho y su brazo sobre mis hombros. Era la postura más cercana y tierna que teníamos. En breve nos quedamos durmiendo y pasamos la noche abrazados, de la forma más bonita que jamás había imaginado. Fue nuestra primera noche compartiendo sueños, y aquel día, además de sueños, compartimos también proyectos para nuestro nuevo comienzo. Fue una noche increíble y llena de ilusiones para el futuro.

  


  
    

  


  
    


    De vuelta a la realidad


    Al día siguiente nos despertamos tarde, eran las 12:00 de la mañana por lo menos. Cuando abrí mis ojos y lo vi allí a mi lado, pensé que sería maravilloso levantarse así todas las mañanas. Lo abracé fuertemente y le besé la mejilla, y añadí en su oído unas palabras que tenía guardadas en lo más hondo de mi ser:


    — Sería tan maravilloso poder verte a mi lado cada mañana.


    Manuel sonrió, se dio la vuelta y me abrazó también. Él también comentó:


    — Me quedaría así hasta el final de mis días.


    No pude aguantar más y le dije sinceramente:


    — Te quiero, te amo y te deseo.


    — Yo también te quiero —me respondió.


    Seguimos allí acostados durante un largo tiempo, ya despiertos.


    Finalmente dije:


    — Tendremos que levantarnos en algún momento.


    Él asintió con la cabeza, y seguidamente se estiró y lanzó un gruñido de pereza.


    Seguidamente contestó:


    — Venga, vamos a vestirnos que será casi la hora de la comida y tendremos que pensar qué hacemos.


    Me levanté yo primero y me di una ducha. Seguidamente se levantó él y se dio otra mientras yo recogía todo lo que dejamos de la noche anterior.


    Una vez arreglados, salimos a la puerta y dimos una vuelta por el camping. Los dos pensamos que era muy bonito el entorno y que estaba todo muy bien organizado.


    Había familias dándose también una vuelta por los alrededores, y me sorprendió bastante que Manuel no quisiera comportarse como si no me conociese, como en muchas ocasiones nos ocurría cuando nos encontrábamos con otras personas por la calle; siguió a mi lado, hablando como si fuese normal que estuviésemos juntos paseando.


    Nos encontramos con los dueños del camping, y ya de paso decidimos pagarle la noche. La pareja nos hablaba dando por hecho que éramos novios o un matrimonio, y me hizo mucha gracia la situación pues Manuel les daba la razón como si no le importara que lo conociesen. En ese momento estábamos viviendo nuestro momento más tierno.


    Una vez zanjado todo, fuimos a la casa y cogimos nuestras cosas para ir a un restaurante que conocía Manuel en un pueblo del al lado. Nos metimos en el coche, condujo hasta un pueblo bastante grande y me dijo:


    — Te voy a llevar a comer a uno de los mejores restaurantes donde he comido en mi vida.


    En realidad no me sorprendía, porque cada vez me llevaba a un restaurante nuevo y siempre mejoraban en cocina, servicio y elegancia.


    Ya en el restaurante, nos atendieron magníficamente y tuvimos una comida muy agradable. Todo estaba siendo tan increíble que ya ni me creía que fuese verdad lo que estaba ocurriendo.


    Terminamos de comer, y nos volvimos a la casa para recoger todo e irnos.


    Una vez en las cabañas ya recogimos todo para la partida, y justo antes de salir de la casa nos dimos un gran abrazo. Era una forma de decirnos sin palabras lo maravilloso que había sido todo, pero yo no pude evitar decírselo con palabras:


    — Gracias por este día tan bonito. Ha sido maravilloso, y todavía me deja más claro que eres el hombre con el que quiero compartir mi vida.


    Él también me dedicó unas simples palabras:


    — Gracias a ti. Te quiero un montón.


    Metimos todo el equipaje, nos despedimos de la pareja del camping, nos metimos en el coche e iniciamos nuestra vuelta a casa.


    Conforme nos alejábamos del lugar, puse mi mano sobre la suya que estaba colocada encima de la palanca de cambios del coche; él abrió sus dedos, cogiendo mi mano con la suya, Nuestra compenetración era tan grande en esos momentos que parecía que habíamos vivido una eternidad juntos.


    En el trayecto en dirección a casa mi mente no paraba de pensar en si esta experiencia sería igual si él se dejara el sacerdocio; evidentemente, yo pensaba que aquella escapada sería igual si de verdad estuviésemos juntos. Estábamos fuera de la realidad, de las críticas de los parroquianos del pueblo; era nuestro momento de comprobar si todos nuestros problemas eran por culpa de la gente que nos rodeaba, o si por el contrario era problema también nuestro. Había sido tan maravilloso, que yo ya me hice una historia mental de que todos nuestros problemas eran por la gente que nos rodeaba.


    Llegamos al pueblo y aparcó su coche al lado del mío, en el mismo lugar donde lo dejé antes de la partida a nuestro paraíso. Ya parados allí, le volví a dar las gracias:


    — Gracias otra vez por este día tan maravilloso. No me quiero despedir porque es como si me despidiese para toda la vida.


    Me dio un tierno beso y me dijo:


    — Luego a la noche hablamos por teléfono y ya me cuentas qué tal la llegada con tus padres.


    Bajé del coche y me subí al mío con mi maletita de viaje, arranqué, y me fui alejando mientras vi su coche desaparecer. Tenía en ese momento un sabor agridulce. No me quería separar de él, pero a la misma vez estaba como en una nube pensando en lo magnífico que había sido todo y en que me encantaría, más que nunca, que se dejara el sacerdocio para pasar su vida a mi lado.


    Llegué a casa, bajé del coche con mi maleta y allí estaban mis padres y mis hermanos. Con gran sonrisa entré por la puerta y les felicité el año a todos, les di un beso y me senté un ratito con ellos en el salón. Mi madre se dirigió a mí:


    — ¿Qué tal te lo has pasado?


    ‘Ufff, madre mía’, no había pensado en esa pregunta y claro, tendría que contar alguna anécdota con amigos para que fuese creíble. Estaba pensando en la forma en la que despedí el año e improvisé. Les conté una mentirijilla que seguro que les haría gracia. Y así, comencé con mi historia:


    — Muy bien… De hecho no me comí las uvas.


    — ¿Y eso? —respondió mi madre con intriga.


    — Pues me dio un apretón y me fui al cuarto de baño, y cuando quise salir me había quedado encerrada porque el pestillo se había roto.


    Estaba siendo bastante contundente contando la historia; por lo tanto, se lo estaban creyendo bastante bien.


    Mi madre entre risas me volvió a preguntar:


    — ¿Pero no llamaste a nadie para que te abriese?


    — Pues sí, pero como estaban ya tocando las campanadas y estaban todos gritando y brindando, allí me tuve que quedar hasta que terminaron.


    Toda mi familia se sumergió en una gran carcajada, y yo orgullosa de mi gran historia que hizo creer por completo a todos que había pasado la nochevieja con un grupo de amigos. Si había sospechas, en ese momento desaparecieron.


    Siguieron preguntándome:


    — Pero entonces, ¿cuándo saliste?


    — Cuando terminaron todos de brindar y de felicitarse el año, se dieron cuenta de que no estaba y entonces me buscaron. —respondí con simpatía y orgullosa de lo ocurrido.


    Mi madre se volvió a manifestar:


    — De verdad, que lo que no te pase a ti…


    Yo para zanjar la conversación seguí añadiendo:


    — Es una forma muy original de terminar el año… ¡cagando!


    Todos comenzaron a reírse a carcajadas por la historia que supuestamente había vivido. ‘¡Madre mía!’ pensaba para mis adentros. Si supiesen la verdad de cómo había acabado el año, me crucificarían para el resto de mi vida.


    Ya se había hecho tarde y me subí a mi habitación. Cogí el móvil y empecé a escribirme con Manuel:


    «Hola»


    «Hola» —me contestó Manuel.


    «¿Qué tal con tu familia?» —me volvió a escribir Manuel.


    «Muy bien, todo ok» —le dije yo.


    «Que sepas que ha sido la noche más bonita de mi vida»—le volví a escribir.


    «A mí también me ha encantado» —me contestó.


    Estuvimos durante una hora mandándonos mensajes, volviendo a recordar todo lo que habíamos vivido esa noche tan mágica, y también recordándole que siempre, todos los conflictos que teníamos eran por terceras personas y no por nosotros. Intenté hacerle entender que, si viviéramos juntos, o compartiésemos una vida juntos a sabiendas de la gente, seguramente todo nos iría mejor.


    Él seguía con la misma actitud tierna que habíamos vivido allí, pero sin duda, tenía bastante claro que para dar ese paso debía tener bien agarrado su futuro. Debía de saber exactamente que no lo pasaría mal y eso, por desgracia, era algo difícil de saber.


    Pasados ya unos días y estando en mi trabajo, recibí un inquietante mensaje por parte de Manuel que decía:


    «Llámame en cuanto puedas, tengo algo importante que decirte»


    Ese mensaje me dejó bastante intrigada, así que dejé todo lo que estaba haciendo en ese momento y salí a la puerta para averiguar qué estaba pasando. Cogí el teléfono y lo llamé inmediatamente.


    En el primer tono de llamada me cogió el teléfono, contestando muy enfadado:


    — No te vas a creer lo que me ha pasado.


    — ¿Qué pasa? —respondí.


    Manuel cogió aire y se desahogó:


    — Esta mañana me ha pillado Don Juan por banda y me ha metido al despacho para hablar conmigo.


    Me quedé paralizada, necesitaba saber cuál había sido su conversación por lo cual insistí:


    — ¿Y qué te ha dicho?


    — Me ha dicho que la gente del pueblo no para de hablar de la supuesta relación que tengo contigo, que tu familia está muy preocupada por ti, y que esto va a llegar hasta el obispo.


    No supe que decir ante tal acusación tan directa por parte del párroco de mi pueblo.


    — Pero… entonces… —tartamudeando contesté.


    — Pues entonces ten claro que me cambian de parroquia, me van a quitar de aquí para alejarme de ti.


    De repente el mundo se cayó en mis pies. Era algo que ni siquiera me había planteado, no podía imaginar tener lejos a mi chico.


    Seguí indagando para averiguar lo que podía ocurrir:


    — Pero, ¿a dónde te mandarían?


    Irritado me contestó:


    — Pues al último rincón del mundo, ¡seguro!


    — ¿Cómo al último rincón del mundo? ¿eso dónde sería? —pregunté sin saber exactamente qué me iba a responder.


    — Pues al lugar más lejano de este lugar, solo pretenden alejarme de ti.


    No sabía que decir y de hecho no dije nada, pero Manuel estaba muy cabreado y siguió el hablando:


    — Tu familia está haciendo todo lo que puede para separarnos, y lo peor de todo: para hacerme la vida imposible.


    — ¿Qué tiene que ver mi familia? —pregunté tímidamente.


    — Pues que han hablado con Don Juan y con el obispo, me lo ha confesado Don Juan.


    Mis nervios se estaban disparando, no podía entender como mi familia, como mi madre podía haber hecho algo así. Lo peor de todo era, que todo lo que había hecho era por su amiga Josefina, siempre malmetiendo entre nosotros; solo quería hacer daño y lo estaba haciendo muy bien.


    Respondí a Manuel con desconfianza:


    — No creo que mi madre haya hecho algo así.


    A lo que me respondió con determinación:


    — Sí que lo ha hecho, me lo ha confesado Don Juan. Y lo peor es que piensa que es por tu bien. Me está jodiendo la vida, porque por culpa de ellos me van a alejar de mi familia, y mi familia me necesita.


    No podía contestar ante tales acusaciones, eso era demasiado grande para mí; mi pareja acusaba a mi familia de hacerle daño intencionadamente y de hacerle la vida imposible. No podía entender nada.


    Manuel siguió:


    — Por culpa de tu familia me voy a tener que ir bien lejos de aquí y… ¿sabes lo que supone eso?


    — Ahora no sé qué va a suponer, estoy en blanco —respondí sin esperar la contestación tan contundente que me iba a dar.


    — ¡Que se va a acabar nuestra relación! —dijo Manuel tajantemente.


    Esa exclamación hizo que me pusiera a llorar como un bebé, hasta suspiros me salían. No podía sacar una sola palabra de mi boca. Entre suspiro y suspiro le pregunté:


    — ¿Por qué se tiene que acabar?


    — Porque las relaciones a distancia son muy difíciles, no nos vamos a poder ver.


    No podía imaginar mi vida sin él, era imposible poder aguantar el dolor de despedirme en un futuro no muy lejano. Mis llantos aumentaban con el paso de los minutos, no me podía controlar. Mis compañeras, viendo el panorama, se asomaron a la puerta preguntándose qué me podía pasar, y una de ellas se dirigió a mí:


    — Judith, ¿estás bien? ¿Qué te pasa?


    Yo le respondí con gestos para que me dejara sola; necesitaba terminar la llamada de teléfono sin que me molestara nadie.


    Manuel, viendo que no podía contestar ante sus palabras, se volvió a dirigir a mí despidiéndose de una forma poco tranquilizadora:


    — Bueno, tranquilízate que ya veremos lo que hacemos. Pero vamos, que lo que está claro es que nos vamos a separar en breve y todo esto es gracias a tu madre.


    Colgó, y yo me quedé mirando el teléfono viendo que la llamada había terminado y no podía dejar de llorar. Entré a la tienda a sabiendas de que todos me preguntarían que había pasado; todos mis compañeros y compañeras me miraban con intriga mientras pasaba por delante. Mi camino fue firme hasta que llegué al cuarto de baño, donde quería lavarme la cara e intentar calmarme para poder terminar mi jornada e irme a casa.


    Cuando logré calmarme un poco, y después de lavarme repetidamente la cara para ver si se me bajaba el colorado de los ojos, salí del cuarto de baño y allí estaban todos esperando para preguntarme por lo ocurrido. Una de mis compañeras tomó la iniciativa:


    — Judith, ¿qué ha pasado?


    No podía hablar, solo aguantaba para no seguir llorando, y brevemente intenté decir algo con el único objetivo de que me dejaran tranquila.


    — Nada.


    Ellos tenían claro que tenía que haber sido algo gordo, porque no suelo expresar mis sentimientos de esa manera. Una de mis compañeras me hizo una propuesta:


    — Vete si lo necesitas que nosotros te cubrimos, y ya cuando te sientas con fuerzas o cuando lo necesites nos cuentas que te ha ocurrido.


    En otra ocasión hubiese aguantado hasta el final, pero no podía resistir irme para pedir explicaciones a mi madre, por lo que quise verificar que lo que me proponían era de verdad.


    — ¿En serio?


    — Si claro, vete. Así no puedes estar aquí —me contestó mi compañera de una forma muy tierna.


    — Gracias, si me voy a ir —le respondí.


    Recogí mis cosas y me fui de la tienda.


    Conforme iba andando en dirección al coche se me quitaron las ganas de llorar. Pasé de la emoción del dolor a la emoción de la ira en cuestión de segundos. Conforme iba acercándome al coche, en lo único que pensaba era en todo lo que le iba a decir a mi madre en cuanto la viese cara a cara.


    Llegue a casa y allí estaba mi madre, preparando la comida. En cuanto me vio aparecer me preguntó:


    — ¿Qué haces aquí? ¿tú no deberías estar trabajando?


    Mi rabia, mi ira, ese horrible ardor que tenía en lo más profundo de mi ser salió fuera de mí gritando:


    — ¡Qué clase de amor de madre tienes hacia mí! ¡tú te crees que es normal que una madre acuse a su hija!


    Mi madre perpleja ante la situación me preguntó:


    — ¿Se puede saber de qué me hablas?


    — ¡No te hagas la tonta! —le grité sin control.


    Mi madre asustada ante mi reacción y aun sabiendo lo que había pasado, intentaba hacerme creer que no sabía que ocurría; seguramente pensaba que encontraría escapatoria de esa forma.


    — ¡Qué no sé qué te pasa!


    — ¡Tú has ido a hablar con el obispo para echar a Manuel del pueblo! ¡Por tu culpa le vas a joder la vida! ¿Acaso no sabes que tiene una familia a la que ayudar? —mi cara enrojecida dejaba bien claro la ira que sentía.


    — Lo he hecho por ti, porque no te veo bien, estoy preocupada —c ontestó mi madre.


    — ¿Qué clase de cristiana eres? Pretendes joder a los demás con la excusa de que tu hija no está bien. ¡Me juego el cuello a que esto ha sido idea de tu amada amiga Josefina!


    Se quedó callada, sin saber que decir. Estaba clarísimo que la idea fue de su amiga y no supo reaccionar ante tal acusación.


    Mis gritos aumentaban, y mis acusaciones eran más firmes:


    — ¡La zorra de tu amiga! ¡Esa que es tu amiga ha roto a tu familia!


    Mis hermanos salieron de sus habitaciones ante tal escándalo, uno de ellos se dirigió a mí intentando tranquilizarme:


    — Judith cálmate, vamos a hablar.


    — ¡Yo no tengo nada de que hablar en esta familia! ¡Que se quede tu madre con su amiga que es lo único que va a tener! —f ui muy determinante.


    Seguidamente salí dando un gran portazo en casa, cogí mi coche y nada más subir, cogí el móvil, y llamé a Manuel para contarle lo sucedido.


    En seguida me contestó:


    — Dime.


    — He tenido una gran bronca en casa, ¿puedo ir a verte? —le pregunté.


    — Si vente, aquí en casa estoy.


    Colgué el teléfono, aparqué en la plaza y sin esconderme de nada y nadie me fui por la puerta principal sin importarme que me viesen.


    Llegué a la puerta y toqué el timbre; instantáneamente me abrió la puerta y subí las escaleras. Entre en su piso y me puse a contarle todo lo que había ocurrido en casa, estaba desquiciada y él intentó calmarme.


    Cuando habían pasado apenas diez minutos tocaron el timbre de la puerta. Manuel preguntó quién era, y para nuestra sorpresa… Era mi hermano. Manuel abrió la puerta inmediatamente, y él subió las escaleras y entró al piso diciendo:


    — Judith por favor, vámonos.


    — ¿Cómo sabías que estaba aquí? —le pregunté a mi hermano.


    — Judith vámonos, por favor. Esto es muy gordo, se está liando la de Dios —me respondió atemorizado.


    — ¡No le había dicho a nadie que venía aquí! ¿Cómo sabías dónde estaba? —le volví a preguntar alterada y sin parar de llorar.


    De repente Manuel se interpuso en nuestra conversación dirigiéndose a mi hermano Fran:


    — Fran por favor, explícate. Como sabías que estaba tu hermana aquí, está muy alterada.


    Mi hermano Fran se tocó la frente como queriendo quitarse el sudor y muy nervioso contestó:


    — La hermana Rosario ha llamado a casa para hablar con mi madre y le ha dicho que estabas en el piso de Don Manuel, y que estaba escuchando ruidos, y que a saber lo que estábais haciendo.


    — ¿Qué? —respondí incrédula ante tal acontecimiento.


    — Mamá me ha pedido muy alterada que viniese a por ti, aunque fuese a rastras —respondió avergonzado ante tal situación.


    Me puse a llorar desconsoladamente sin saber por qué estaba ocurriendo todo esto. El dolor que tenía era tan grande que parecía hasta faltarme la respiración.


    Manuel se dirigió a mi hermano diciéndole:


    — Vamos a hacer una cosa; Fran, métete al despacho y escucha la conversación que vamos a tener porque voy a llamar a la hermana Rosario para preguntarle porqué ha hecho esto.


    Mi hermano accedió, se metió al despacho para escuchar todo lo que se hablaba, y yo me quedé en el salón para estar presente en lo que ocurriese. Manuel fue a la casa de enfrente, donde vivía la hermana Rosario. La llamó, y le pidió ir a su piso.


    Nada más entrar la hermana Rosario por la puerta se delató, diciendo:


    — Lo hecho, hecho está, lo hecho, hecho está…


    Manuel utilizó su inteligencia para poner a su favor lo ocurrido. Fue muy perspicaz al saber que podía convertir lo acontecido en algo beneficioso.


    — ¿Tú te crees que es normal lo que has hecho?


    — Es que no me haces caso, y desde que ella apareció en la parroquia parece que solo tienes ojos para ella —la hermana Rosario confirmó su envidia en mi presencia.


    No pude aguantar su estupidez y el daño que me estaba causando, ni el saber que la mayoría de los cuchicheos y critiqueos que estaban manifestándose en el pueblo habían sido provocados por ella.


    — ¿Acaso sabes el daño que estás haciendo? ¿Se puede saber que te he hecho yo para que me critiques de esa manera?


    — Quitarme la presencia de Don Manuel en mi vida —v olvió a retratarse dejando claro la envidia que sentía por la relación tan especial que teníamos.


    — Con este comportamiento lo único que vas a provocar es que me echen de aquí —a ñadió Manuel haciéndole sentir culpable.


    La hermana Rosario solo tenía ojos para Manuel, y cada vez que le hablaba se acongojaba:


    — Yo no quería hacerte daño, si he hablado de vosotros era con la única intención de alejar a Judith de tu lado.


    — Lo único que has conseguido es que no me fie más de ti. —dijo Manuel.


    La hermana Rosario mirándome con desprecio se dio la vuelta y volvió a su casa.


    Nada más salir por la puerta mi hermano Fran salió del despacho incrédulo ante lo que acababa de pasar. Había comprobado, en propia persona y escuchando con sus propios oídos, que todas las críticas y rumores los había provocado la hermana Rosario por puros celos ante la “supuesta amistad” que tenía con Manuel.


    Manuel se dirigió a mi hermano diciéndole:


    — Ahí tienes la prueba de que todo es mentira, delante tuya se ha delatado.


    — Ya veo ya —a ñadió mi hermano.


    Yo no quería volver a casa después de todo lo que había ocurrido. Era muy incómodo pensar en lo que me podría esperar cuando llegase; la discusión que estaría a punto de suceder en cuanto entrase por la puerta. Me dirigí a mi hermano y le confesé mi desgana de volver a mi casa:


    — Fran yo no quiero volver a casa, y más aún después de lo que ha ocurrido, mamá se va a poner loca conmigo.


    — Tú te vienes conmigo, que ya me encargaré yo de que nadie te diga nada. He estado presente y se lo que ha pasado —a firmó con determinación.


    Finalmente accedí, y volvimos a casa. Bajando del coche, y ya esperándome mi hermano en la puerta, entramos juntos a casa. Mi madre estaba esperándonos con mucha inquietud, y en seguida se dirigió a mí con enfado:


    — ¡Tú te crees que es normal lo que está ocurriendo!


    Sin ni siquiera abrir la boca mi hermano salió en mi defensa interponiéndose a mi madre:


    — No se te ocurra recriminarle nada a mi hermana que yo sé lo que ha pasado.


    — ¿Y qué se supone que ha pasado? —preguntó mi madre a mi hermano.


    — Todo es culpa de la hermana Rosario que le tiene celos a mi hermana por la amistad que tiene con Don Manuel. Yo estaba delante cuando ha confesado que todas las críticas y cotilleos los había comenzado ella, porque le daba envidia que fuese más amigo de Judith que de ella —c omentaba a mi madre.


    Yo salí con mis perros a pasear mientras mi hermano le explicaba a mi madre todo lo que había ocurrido. Me sentí tranquila y en paz sabiendo que mi hermano me estaba defendiendo a capa y espada. Ellos se quedaron hablando mientras yo me fui, pues no quería estar presente en más discusiones.


    Ya paseando con los perros, llamé a Manuel para contarle mi entrada en casa. En el primer tono cogió el teléfono:


    — Dime, ¿qué ha pasado?


    — Pues mi hermano no me ha dejado ni dar explicaciones. Directamente se ha metido de por medio para defenderme ante mi madre, todo está tranquilo —le expliqué con tranquilidad.


    Después de hablar el ratito que estuve paseando con mis perros, colgamos con la incertidumbre de si alguien más me haría ese día alguna acusación.


    Llegué a casa y nadie me dijo nada, pero me sentía como una extraña en mi propio hogar. Parecía no pertenecer a ese lugar, y directamente me fui a mi habitación con la finalidad de que acabara el día y descansar esperando que, de alguna forma, el día siguiente fuese mejor.


    Cómo podía sentirme en mi propia casa como María Magdalena en el momento en el que querían lapidarla por ser prostituta. En realidad, todos me trataban como tal; parecía que yo era la prostituta del pueblo a la que todos juzgaban por su comportamiento. Ni siquiera podía irme a tomar un café tranquila porque sentía como me observaban y me juzgaban, a veces con palabras, y otras muchas solo con la mirada. Lo peor de todo era sentirme desplazada en mi propia familia. Estaba claro que no era lo normal, pero pensaba que podrían ponerse un poco en mi situación, y si de verdad estaba enamorada de esa persona podían haber entendido o apoyado mi felicidad. Al fin y al cabo a mí tampoco me gustaba mantener una relación a escondidas con un sacerdote, pero yo no podía decidir que se dejara el sacerdocio; lo tenía que hacer él por sí solo.


    Si hubiese estado en mi mano, el primer día hubiese decidido que él se dejara el sacerdocio; pero esa decisión era suya, como bien dije anteriormente. De hecho era algo que tenía muy claro; si el decidía dejarlo para estar conmigo quería que fuese por propia decisión y porque realmente lo deseaba, no porque se sintiera obligado. De hecho, en muchas ocasiones me planteé que si me quedaba embarazada debía dejarlo para hacerse cargo de sus obligaciones. Pero aunque lo pensara, nunca lo hubiese hecho. Tenía bien claro que no quería obligarlo ni ponerle entre la espada y la pared; eso tenía que ser una decisión voluntaria, y con conocimiento de que realmente fuese la persona con la que querría pasar el resto de su vida.


    No podía permitir que mi locura por querer a Manuel conmigo hiciera que me reprochase el resto de mi vida que se quedara por obligación. Él tenía que tomar la decisión conscientemente y sin obligaciones para que nunca pudiese decir que yo obré mal.


    Al día siguiente, cuando me levanté por la mañana, fui al servicio para asearme y vestirme y cuando salí me fui a la cocina donde estaba toda mi familia desayunando. Me senté con ellos en la mesa, y después de mucho tiempo sin compartir una conversación, por fin ese día parecía que iba a surgir.


    Mi madre me sirvió un vaso de leche con cacao. Me lo preparó como todas las mañanas, con gran cariño, cosa que nunca agradecía porque siempre tenía mi mente puesta en otras cosas. Mi madre se sentó a mi lado y me preguntó:


    — ¿Qué piensas ponerte de ropa para este fin de semana?


    — ¿Ropa? ¿Para qué? —le pregunté extrañada.


    — Para la celebración de las bodas de plata de tu padre y mía —me contestó molesta por darse cuenta que se me había olvidado.


    Últimamente no tenía en cuenta los sentimientos, o los pensamientos que podían estar rondando a las personas que me rodeaban. Me comportaba de una forma muy egoísta, y por supuesto, ese fue un momento que lo demostró.


    ¡Dios mío se me había olvidado! Ese fin de semana mis padres iban a celebrar sus bodas de plata. Llevaban muchísimo tiempo preparándolo y yo ni siquiera me había percatado de ello; estaba tan ocupada pensando en cómo Manuel y yo podríamos mantener nuestra relación, que se me había olvidado algo muy importante en mi familia. Yo, sin querer que pensaran que se me había olvidado, le contesté:


    — Ah, para la celebración. Pues había pensado ir sencilla, con unos pantalones negros y una camisa blanca.


    — Qué bien —dijo satisfecha.


    Inmediatamente, cuando terminé de desayunar fui corriendo a la habitación de mis hermanos, y cuando entré les pregunté:


    — ¿Qué les vamos a regalar a los papás?


    — Pues creía que te encargabas tú —dijo mi hermano Fran extrañado.


    — ¡Joder! —dije enfurecida por mi mala cabeza.


    — ¿Se te había olvidado? —me volvió a preguntar.


    — No, no, vale. Yo me encargo. Voy a encargarle a mamá un ramo de flores para que le llegue a la peluquería cuando se esté peinando, y les vamos a regalar un viaje entre los tres. También les voy a comprar un castillo de fuegos artificiales para ponérselo en la puerta del restaurante —les dije con confianza.


    — Perfecto —dijeron ambos a la vez.


    Menos mal que tenía una gran resolución a la hora de organizar cosas.


    Esa misma mañana lo dejé todo contratado, comprado y organizado.


    Cuando llegó la noche fui a ver a Manuel. Ya estando en su casa nos pusimos a hablar, y por supuesto yo le conté lo que me había ocurrido; que se me habían olvidado las bodas de plata de mis padres, que lo iban a celebrar y que iban a invitar a toda mi familia y a todos sus amigos. Prácticamente iban a celebrar una boda normal y corriente. A Manuel no le gustó nada que tuviese que ir a la celebración de las bodas de plata de mis padres, y evidentemente me lo dijo:


    — Este fin de semana te vas de fiesta con tu familia, no te vas a acordar de mí y te lo vas a pasar muy bien haciendo lo que te de la gana.


    — ¿Por qué dices eso Manuel? Yo siempre te echo de menos —le dije sin entender porqué le molestaba que fuese a la celebración de mis padres.


    No entendía porqué le molestaba algo como eso. De hecho, tenía que ir si o si, eran mis padres, no podía hacerles algo así. No entendía porque le molestaba tanto cuando él mismo estaba invitado, y también Don Juan. Podía estar presente y para mí sería más fácil estar allí.


    Esa semana fue catastrófica, pues Manuel se la pasó enfadado por la celebración a la que tenía que asistir, y por supuesto me reprochaba en cada momento lo mal que lo iba a pasar por mi culpa.


    Por fin llegó el gran día de mis padres. Ellos estaban ilusionados y lo prepararon todo con mucho cariño; todos los que íbamos le habíamos preparado alguna sorpresa para demostrarles nuestro amor.


    Ya en la celebración, entramos mis hermanos y yo a la sacristía para ver las lecturas que teníamos que leer. Mis hermanos se llevaron las guitarras para poder tocar en misa las canciones de iglesia que le gustaban a mi madre, sobre todo la más importante:  El  padre nuestro . Cuando entramos a la sacristía estaban los dos sacerdotes, Don Juan y Manuel. Manuel estaba super triste, apenas quiso hablar con nosotros. Su reacción era muy extraña, y a mí me hacía sentir realmente mal; me sentía la culpable de su sufrimiento y eso era algo que no podía soportar.


    Cuando comenzó la celebración lo veía cabizbajo en el altar; no quería ni mirarme y cada vez me hacía sentir peor. Y en vez de ser un momento bonito que debía recordar con cariño, se convirtió en uno de los peores momentos vividos.


    Cuando terminó la celebración nos fuimos al convite. Él no quiso asistir y eso me entristeció bastante, porque demostraba que realmente no lo estaba pasando nada bien. No podía entender qué pasaba por su mente; ese comportamiento me dejaba realmente extrañada y preocupada por él.


    Mis padres parecían muy felices por sentirse acompañados de todas las personas que los querían. Mis abuelas les hicieron un buen regalo; una de ellas le regaló un viaje a Lourdes, en Francia, al que iban todos los años y por supuesto, les encantó. La otra abuela les dio un sobre con una gran cantidad de dinero para que se lo gastaran en lo que quisieran. Cuando terminó la cena los llevamos fuera, les pusimos el castillo de fuegos artificiales que tanto le gustaba a mi madre, y en cuanto terminó el castillo me acerqué a ella y le dije:


    — Mama, me tengo que ir.


    — ¿A dónde te vas a ir si todavía no ha terminado esto? —me preguntó extrañada.


    — Me tengo que ir, tengo un amigo que me necesita —le dije con tristeza.


    — Hoy no Judith, no te vayas —me pidió mi madre entristecida.


    — Confía en mí mamá. Me tengo que ir —le dije sin saber cómo decírselo.


    Mi madre asintió con la cabeza sabiendo que no podía hacer nada al respecto. En ese momento le hice mucho daño, pues la estaba abandonando en uno de los momentos más importantes de su vida. Sin embargo no me lo prohibió, y me dejó ir a pesar de dolerle tanto mi abandono.


    En ese instante cogí mis cosas y me fui en busca de Manuel. Debía comprobar que se encontraba bien, o por lo menos asegurarme de que sabía que era capaz de dejarlo todo por él. Era capaz de abandonar a mi familia en uno de los momentos más importantes de su vida, con tal de que sintiese que yo estaba con él.


    Lo llamé por teléfono para averiguar dónde estaba:


    — Manuel, ¿dónde estás?


    — Estoy en las afueras, cerca de la playa —me contestó cabizbajo.


    — ¡Voy para allá! No te muevas —le dije con confianza.


    En el camino de ida, lo único que se me pasaba por la mente era la imagen de mi madre con su cara de decepción. Me sentía muy mal por lo que había hecho; sin embargo, sabía que era lo que tenía que hacer por el bien de mi pareja.


    Cuando llegué me subí en su coche, lo miré y le pregunté:


    — ¿Qué te pasa? ¿Por qué estas así?


    — No lo sé —me contestó.


    — No estés triste, estoy aquí contigo. Los he dejado a todos allí por estar aquí contigo —le dije para ver si podía levantarle el ánimo.


    Después de haber estado un rato hablando, parecía que poco a poco iba recobrando el sentido y que su ánimo iba mejorando.


    Esa noche, o por lo menos el tiempo que estuvimos allí juntos, nos dijimos una y mil veces lo mucho que nos queríamos.


    Y después de haber estado una hora y media allí en el coche, decidimos irnos.


    En el camino de vuelta pensé en que no entendía nada de lo que había ocurrido. No entendía su reacción, ni que se le podía haber pasado por la mente. Sin embargo, estaba tan enamorada de él, que lo único que me importaba eran sus sentimientos; y estaba claro que era capaz de hacer lo que hiciese falta con tal de que él estuviese bien, a pesar de dar de lado a las personas que me habían dado la vida y las que más me querían: mi familia.

  


  
    

  


  
    


    Se gastaba nuestro tiempo


    F ueron pasando los días con la misma rapidez que caracteriza una vida intensa, aunque parecía no pasar el tiempo por mi impaciencia de esperar a que Manuel tomase la decisión de quedarse conmigo, a mi lado.


    Finalmente, un día llegó el comunicado. En breve tendría que abandonar Manuel nuestra parroquia y ya sabía el lugar de destino, así que me citó para tomar un café y comunicármelo. Quedamos en una cafetería bastante conocida de nuestro pueblo en la que ya habíamos estado antes.


    Aparecimos a la vez, nos sentamos en la barra, y después de bromear con la camarera de la cafetería por fin nos quedamos solos para poder hablar.


    — Venga, cuéntame —le pregunté sin rodeos.


    — Esta mañana ya me han comunicado que me voy —c ontestó Manuel.


    No sabía cómo reaccionar, a sabiendas de que este momento llegaría. Volví a dirigirme a él:


    — ¿A dónde se supone que te mandan?


    — A Huelva —me dijo con tristeza.


    — ¿A Huelva? ¡Pero si es el culo del mundo en el que vivimos! Está muy lejos —le respondí con gran sorpresa.


    Mi pueblo se llama Puerto Real, está en la provincia de Cádiz. La distancia entre mi pueblo y Huelva era de dos horas en coche, por lo que no era difícil pensar que la distancia era muy grande, y la viabilidad de poder vernos asiduamente como solíamos hacer iba a ser bastante complicado.


    Ante mi respuesta, Manuel se encogió de hombros sin saber qu é responderme, pues era una situación difícil de afrontar.


    No me hacía a la idea de que nos obligasen a dejarnos, a separarnos, ¿acaso ellos tenían el derecho de decidir por nosotros en nuestra relación? Pues no, y por supuesto no lo iba a permitir. Yo no iba a decidir abandonar esta relación, porque no estaba en mis planes y mucho menos mi corazón lo iba a permitir. Esa decisión solamente estaría en manos de Manuel, era la única persona capaz de decidir ante tal situación.


    Tras unos segundos de silencio, se manifestó:


    — Ya veremos que hacemos.


    — Si, ya lo veremos. Todavía nos quedan unos meses para disfrutar de nuestra relación.


    Yo no pude contestar, era inevitable imaginar el momento de nuestra separación.


    En ese momento, solamente pude despedirme con unas simples palabras y con gran incertidumbre:


    — Bueno si… Ya veremos que hacemos. Me voy a casa, luego hablamos.


    Dejé mi café sin terminar, me levanté y poniéndome el abrigo levanté la mano para despedirme de una forma cordial de la camarera.


    Salí de la cafetería, y ya dirección al coche salieron de mis ojos lágrimas tan grandes como mi puño. Se desplazaban por mi mejilla terminando finalmente en mi boca. Esas lágrimas no eran de dolor, sino de impotencia. No me hacía a la idea de que nos separábamos por obligación ajena. Por fin encuentro a la persona a la que amaría el resto de la eternidad, y resulta que me la arrebatan, sin tener yo ni voz ni voto ante tal situación.


    Ya en el coche, y sentada en el asiento del conductor sin ni siquiera haber arrancado porque mi mente estaba en otro lugar, golpeé fuertemente el volante con un puñetazo y gritando a la vez:


    — ¡¡¡Dios!!!


    — ¿Por qué me haces esto?


    — ¡Me pones en mi camino el amor y ahora me lo arrebatas!


    — ¡¡¡Dios!!!


    — ¿Por qué?


    — ¿Por qué?


    — Y mil veces por qué.


    Golpeé una y otra vez el volante, la tapicería, mi cabeza y más lugares del coche que ni siquiera recuerdo. Me sentía impotente y rabiosa, porque esto era una consecuencia de circunstancias que escapaban a mi capacidad de entendimiento y de comprensión.


    Después de varios minutos de llanto y de quejas al mismísimo Dios decidí irme, pero no me fui a casa. Me sentía demasiado mal como para volver a un lugar donde me esperaban juicios y preguntas por mi actitud. Por ello, cogí el coche y empecé a hacer kilómetros. Mientras conducía mi mente estaba dispersa, sin dejar de autolesionarme gratuitamente mi alma.


    Después de un largo tiempo en el coche, conduciendo y sin saber qué destino tomar, aparecí en el puerto de la bahía de Cádiz. Pensé en sentarme en la orilla del mar para relajarme y meditar. Así que bajé del coche, me fui a la playa y allí me senté.


    Escuchaba el sonido del mar y a las gaviotas volando por encima de mí emitiendo un sonido característico en ellas. Por un momento me sentí en paz, y ese fue mi momento de oración donde ya, tranquila y apaciguada, saqué lo más profundo que tenía dentro de mí y que con nadie podía compartir:


    “Oh, Dios mío, padre,


    Dios todopoderoso


    creador del mundo.


    ¿Qué está pasando a mí alrededor?


    Dame una respuesta,


    te lo ruego.


    ¿Por qué pusiste a Manuel en mi camino?


    Y ahora vas y me lo arrebatas,


    cuando ya pensaba que podía dar amor eternamente.


    Ayúdame por favor,


    ayúdame a llevar esta situación,


    ayúdame a afrontar las dificultades que se presentan.


    Perdóname porque mi fe flaquea,


    seguramente esto es un aprendizaje en mi vida


    que me estás regalando,


    pero con todos mis respetos…


    No lo quiero,


    solo quiero que Manuel esté a mi lado,


    no me lo arrebates,


    por favor.


    Virgencita mía,


    madre de Dios


    y madre mía,


    tu como madre


    no permitas el sufrimiento tan intenso


    que está sufriendo tu hija,


    intercede por mí,


    no puedo soportar tanto dolor”.


    Nada más decir esas palabras se volvieron a derramar unas lágrimas por mis mejillas. No podía seguir diciendo nada, solo miraba al cielo con la mano derecha puesta encima de mi pecho, a la altura de mi corazón. Y eso me hacía sentir más pena. Después de unos minutos mirando al cielo volví a dirigirme al altísimo con devoción:


    “Ten piedad de mi Señor,


    ten piedad de mí.


    Madre, intercede por mí.


    Tú sabes que dentro de mí no habita mal alguno,


    procuro tener buenos sentimientos,


    intento ser buena persona


    y ayudo siempre que alguien lo necesita.


    Dadme recompensa aquí en la tierra


    con lo que os estoy pidiendo,


    solo quiero estar con Manuel,


    ¿es tanto pedir?


    Virgencita mía,


    tú que sufriste por tu hijo


    y sabes lo que es sufrir por amor,


    ayúdame a sobrellevar esta situación,


    no puedo soportar tanto dolor,


    no puedo imaginar mi vida sin él.


    Dadme la lucidez suficiente como para saber


    lo que debo de hacer en cada momento,


    y saber enfrentarme a esos momentos de despido.


    Confío en ti Señor.


    Confío en ti Virgen mía”.


    En esos momentos ya estaba más calmada, parecía que aquel tiempo de soledad con mi Dios había calmado mi tristeza. Cada vez que algo doloroso pasaba en mi vida encontré refugió en mi fe, y de alguna forma esta vez me sentía más unida a Dios que nunca. Quizás porque era mi salida, o quizás porque lo único que me quedaba era rezar para que se obrase el milagro.


    Justo cuando ya me había calmado de esa sensación de sentirme acorralada, y después de mi plegaria a Dios y a la Virgen, empezó a sonar mi teléfono móvil, miré y era Manuel. Lo cogí y me preguntó:


    — ¿Qué haces?


    No sabía realmente que contestarle, pues había estado conduciendo durante un largo tiempo para encontrarme sola y estar simplemente conmigo misma.


    — Pues estoy en el puerto de la bahía.


    — ¿Y qué haces ahí? —me preguntó sorprendido.


    — Cuando hemos terminado de tomar café no me apetecía ir a casa. He cogido el coche y he terminado aquí —le contesté.


    Pareció preocupado al saber que me encontraba sola y a una distancia bastante larga de nuestro pueblo, y me volvió a lanzar una pregunta:


    — ¿Estás bien?


    — Si… Bueno, ahora mejor. He llorado mucho —le confesé sin miramientos, parecía que necesitaba expresar mis sentimientos.


    — Se te nota —a firmó con determinación.


    Tras unos segundos nos quedamos ambos sin decir palabra, y finalmente Manuel tomó la iniciativa para seguir la conversación:


    — Judith no sufras… ¿Quieres que nos veamos?


    — Vale —le contesté, y estaba claro que lo que más necesitaba era estar con él, necesitaba que él me calmara.


    — Venga… Si quieres da la vuelta y nos vemos en La Palma del Condado, que conozco un restaurante en el que se cena muy bien; es acogedor y además allí no nos debe conocer nadie, así hablamos tranquilamente.


    Sus planes y sus palabras me dejaron tranquila.


    — Venga vale, salgo ya para allá —c ontesté más animada.


    — Vale, avísame cuando estés llegando y nos vemos en la entrada del pueblo —me contestó Manuel.


    Inmediatamente cogí el coche para ir a su encuentro. En realidad, el ir a un restaurante me era indiferente; era el hecho de poder estar cerca de él y encontrar consuelo en sus sabias palabras lo que me importaba.


    Me puse en camino dirección a La Palma del Condado, que por cierto, no había estado nunca allí a pesar de estar cerca del pueblo donde vivo. Pensaba en el día que había pasado, y como siempre que cogía el coche y hacia un largo recorrido, me puse mi música para reconfortarme con sus letras románticas y llenas de amor. De repente salió una canción de Felipe Santos que con sus palabras, llegó a lo más profundo de mi ser. Su letra maravillosa acariciaba mi alma, decía:


    Éramos tú y yo,


    Los que dijimos que para nosotros, no iba a haber adiós,


    Los que ganábamos en cada guerra, éramos tú y yo,


    Pero el amor te sube y te suelta de pronto sin pedir perdón.


    Éramos tú y yo,


    Los de 'me quedo para siempre', pero creo que se nos olvidó,


    Los de bailar sin música en la calle, éramos tú y yo,


    No sé, yo dejo todo si tu dejas todo y no sé qué paso.


    Y éramos tú y yo,


    Los de querernos más que nadie, en este mundo y se nos acabó.


    Y nos ganó el orgullo y este miedo mío a decir que no,


    Tú fuiste toda para mí, yo fui tu vida, aunque digas que no.


    Aunque digas que no, que no, que no


    Éramos los dos,


    Los que debimos ser felices para siempre


    Éramos tú y yo


    Y éramos los dos,


    Tú con tus discursos y yo con mis impulsos, y se terminó,


    Yo con estas ganas que nunca se fueron de decírtelo


    —y quiero decírtelo.


    Que me desbarato cuando por la radio, suena tu canción.


    Y éramos tú y yo,


    Los de querernos más que nadie en este mundo y se nos acabó,


    Y nos ganó el orgullo y este miedo mío a decir que no,


    Tú fuiste toda para mí, yo fui tu vida, aunque digas que no.


    Aunque digas que no, que no, que no


    Éramos los dos,


    Los que debimos ser felices para siempre,


    Éramos tú y yo.


    Y si te vas, vete con todos los recuerdos de los dos,


    Serán mi karma cuando quiera olvidarte,


    Y si te vas no quiero que te lleves a este corazón,


    Y que el fantasma de tu beso, me persiga a todas partes.


    Éramos tú y yo,


    Los de querernos más que nadie,


    En este mundo y se nos acabó,


    Y aunque digas que no, que no, que no.


    Éramos tú y yo,


    Los de querernos más que nadie en este mundo y se nos acabó,


    Y nos ganó el orgullo y este miedo mío a decir que no,


    Tú fuiste toda para mí, yo fui tu vida, aunque digas que no.


    Aunque digas que no, que no, que no ¡y éramos los dos!


    Los de querernos más que nadie en este mundo y se nos acabó,


    Y nos ganó el orgullo y este miedo tuyo que nos derrumbó,


    Los que debimos ser felices para siempre éramos tú y yo.


    Después de escuchar durante repetidas ocasiones la canción Éramos  tú  y yo , y de llorar de camino a mi destino, y de cantar una y otra vez esa letra con la que tanto me sentía identificada, llegué al lugar de encuentro donde había quedado con Manuel. Llegué yo antes que él, y me esperé en el coche con la ventanilla bajada y fumándome un cigarrillo.


    Normalmente no suelo fumar, pero siempre guardo una cajetilla en la guantera de mi coche para situaciones como las que estaba viviendo en ese momento. Me escapaba de mi desesperación con las chupadas intensas de humo; parecía que de alguna forma consolaba mi histeria, pero en realidad era un engaño mental.


    Después de más de 20 minutos esperando, llegó Manuel; y bajé corriendo del coche para pedirle explicaciones por su tardanza:


    — ¿Por qué has tardado tanto?


    — Porque cuando salía me han pillado por banda los catequistas y me han estado interrogando sobre los cambios de la parroquia. Les he dicho que me habían dado un destino nuevo, por lo que imagínate —me contestó excusándose.


    Yo estaba cabreada por estar esperando durante tanto tiempo después de estar conduciendo más de una hora. No entendía su retraso a pesar de sus explicaciones:


    — Pues haberles cortado, y más sabiendo que te estaba esperando.


    — ¿Qué quieres que haga si esas son mis obligaciones? —me respondió Manuel con un tono alto.


    — Mira no es momento para discutir, bastante cabreada estoy por la mala noticia de hoy —le volví a contestar con irritación.


    Manuel miró a su alrededor para averiguar el lugar exacto donde estábamos, y me dijo:


    — Sube al coche y nos vamos juntos, que está más adelante el restaurante que te había dicho.


    — Venga vamos —dije con resignación, y sin que se me hubiese pasado el cabreo que tenía.


    En el coche no dijimos nada, simplemente Manuel condujo hasta la puerta del restaurante y cuando estábamos aparcando, justo delante afirmó:


    — Si no recuerdo mal, este es el lugar.


    Bajamos del coche, y justo poniéndome el abrigo y tiritando por el frío que hacía, se acercó por detrás agarrándome de la cintura, me dio la vuelta, y agarrándome con ambas manos la cara me dio un beso. A eso le siguieron unas palabras que calmaron mi enfado:


    — Sabes que te quiero, ¿verdad?


    Me enterneció su respuesta, seguramente se dio cuenta que ese día había sido bastante duro para mí y quiso apaciguar mi temperamento de alguna forma. Fue muy tierno por su parte y la intención tuvo un buen resultado porque, instantáneamente, se me fue toda la ira que sentía y volvió a surgir el más puro amor que habita dentro de mí.


    Asentí con la cabeza, y mirándolo fijamente a los ojos le respondí con una gran verdad:


    — Yo sí que te quiero.


    — ¿Vamos para adentro? —me preguntó con la misma ternura que me había hablado anteriormente.


    — Si venga, vamos —y cogiéndole de la mano inicié la marcha para el restaurante.


    Llegando a la puerta me soltó inmediatamente, como siempre; por miedo a que alguien nos conociese, y con la intención de aparentar que éramos simples amigos que iban a compartir una cena juntos.


    Siempre me dolían esas respuestas por parte de él, porque yo quería ser algo más que una simple amiga. Quería ser su pareja ante los ojos de las personas. Quería ser su mujer, su esposa, la madre de sus hijos, y mil y una definición más que se reducía a ser alguien en su vida de quien no se avergonzase, sino que se sintiese orgulloso. Por desgracia, ya estaba acostumbrada a esas actuaciones por parte de él; y aunque me dolía su desprecio delante de la gente, no me sentía con la suficiente autoridad como para exigirle que me tratara mejor, o al menos que me diese mi lugar.


    Entramos al restaurante, pidió mesa para dos y nos acomodaron en una de las elegantes mesas que estaban situadas justo delante de una gran chimenea, donde brotaba un fuego que aportaba calidez y una temperatura ideal para sentirse cómodo.


    Cogimos la carta y elegimos un menú degustación. Era muy habitual en nosotros porque nos hacía probar todas las delicias que ofrecía el restaurante, y encima nos apasionaba la gastronomía; por lo que el éxito estaba asegurando con esa elección.


    Enseguida nos trajeron la primera degustación, y tras ponerla en la mesa e irse el camarero inicié la conversación:


    — Es difícil pensar que estos momentos se nos van a  acabar.


    — Bueno Judith, no vamos a adelantar acontecimientos. —M anuel empezó a tranquilizar el asunto.


    Yo asentí con la cabeza y puse los ojos en blanco, esa gesticulación definía una gran resignación.


    Manuel siguió la conversación:


    — Esta semana intentaré averiguar exactamente dónde me mandan y programamos un viaje para ver ese lugar.


    A mi me parecía inviable ir a ver la parroquia donde lo iban a destinar porque, evidentemente, veía complicado que pudiese compartir ese momento conmigo, ya que no podía ir a lugares públicos en mi compañía por miedo a que la gente supiera que teníamos una relación. Volví a dirigirme a él con mi verdad absoluta:


    — No sé cómo vas a poder compartir ese momento conmigo, si no permites que te vean conmigo.


    — Pues muy fácil… —c ontestó Manuel.


    Mi sorpresa se reflejó en mi cara, pues no sabía cómo lo iba a solucionar para poder ir juntos a ver el lugar de destino.


    — ¿Cómo?


    — Pues llamo a Toni para que venga con toda la familia, se lo digo a tu hermano y nos vamos todos juntos a cotillear.


    Toni era el padre de aquella familia que lo cuidó durante su etapa en el seminario. Ya me los había presentado y compartimos una cena con ellos. Eran muy amigos suyos y unas personas muy importantes en su vida, por lo que no era difícil de imaginar que también quisiera compartir ese momento con ellos. Y si también decía que íbamos mi hermano y yo por ser sus mejores amigos aquí en el pueblo, tampoco sospecharía nadie; era una buena idea que tendría que ejecutar con inteligencia.


    A pesar de su propuesta no podía tranquilizar mis pensamientos. En aquel momento decidí tomar la iniciativa y buscar opciones para poder estar juntos siempre. Mi única obsesión era que dejara el sacerdocio, y de esa forma compartir una vida normal.


    En aquel momento empezó mi interrogatorio para averiguar cuál era el camino a seguir:


    — ¿Qué necesitas tener para tomar la decisión de dejarte el sacerdocio?


    — Seguridad económica —respondió con determinación, cómo si lo tuviese muy pensado.


    — ¿Seguridad económica? Con esto quieres decir dinero, ¿no? —v olví a preguntar.


    — No solo dinero, sino estabilidad. Un buen trabajo con el que se gane lo suficiente para vivir.


    Básicamente, me dijo con unas simples palabras que mi trabajo no era suficiente como para sentir que era estable. Él pensaba que, en el momento en que la gente supiera de una forma clara que manteníamos una relación, me iban a echar de mi trabajo. Además, en ocasiones hablaba de forma despectiva hacia mi trabajo, como si fuese poca cosa. No había estudiado carrera universitaria, y parecía que eso era de las cosas más importantes que valoraba en una mujer; que fuera culta y con estudios. Siempre decía que eso le gustaba y era en lo que se fijaba cuando conocía a alguien. La admiración hacia su pareja en cuanto a inteligencia, parecía que era algo que añoraba entre nosotros.


    Siempre quería estar a su altura, y después de esa conversación me hizo tomar la decisión de seguir con mis estudios . Pero yo no podía dejar de trabajar, porque necesitaba mi propia economía para poder hacer mis cosas sin depender del dinero de mis padres. Por ello, aún tenía mucho que pensar y que decidir, pero a partir de ese momento comenzaría una búsqueda laboral y estudiantil que se relacionara mejor con los deseos de Manuel; para que por fin tomara la decisión de quedarse conmigo para siempre. En vez de elegir a la parroquia, me tenía que elegir a mí. Esa era mi meta final, olvidándome por completo de lo que realmente yo deseaba hacer con mi vida.


    Llegó un punto en el que ya no importaba el camino que yo quería seguir, ni a lo que yo deseara dedicarme. El único camino que me planteaba era el que cumpliera el objetivo de que Manuel estuviese en mi camino, y a mi lado.


    Intentaba a toda costa indagar sobre sus deseos para enfocar mis metas en torno a ellos:


    — ¿Cómo es esa estabilidad de la que hablas? ¿Cuál sería un trabajo estable según tu criterio?


    Tras unos segundos de meditar la mejor respuesta me contestó:


    — Ser funcionario es una estabilidad, una empresa con grandes beneficios es una estabilidad… No sé si me entiendes. Yo no puedo depender de que tus padres nos ayuden económicamente para subsistir. Cuando yo me deje el sacerdocio me quedo sin trabajo, sin estabilidad, sin economía y dependería totalmente de ti, y yo no quiero ser una carga. Quiero ser independiente.


    En ese momento puse toda la responsabilidad sobre mis hombros, pensando que toda la carga caería sobre mí y sin tener en cuenta que si él quisiera tomar una decisión, tendría que poner medios. En vez de pensar que era yo la que tenía que encontrar un trabajo estable, según su criterio, debería de haber pensado que si él realmente quisiera estar conmigo, tendría que buscar él ese trabajo y no yo. Pero en ese momento sentí la obligación de buscar esa estabilidad a toda costa, aunque él no tomara la iniciativa. Uno de los dos tenía que hacerlo y por supuesto, como yo lo deseaba a toda costa, haría todo lo necesario para demostrarle que a mi lado iba a estar mejor y muy bien cuidado.


    Volví a dirigirme a él para encontrar respuesta a la búsqueda de mi nuevo camino:


    — Si yo tuviese ese trabajo estable, como tu bien dices, ¿tomarías la decisión de quedarte conmigo?


    — Todo se andaría, pero sería un comienzo —c ontestó Manuel.


    Evidentemente yo era capaz de agarrarme a un clavo ardiendo con tal de que él estuviese a mi lado; y en ese momento, me quedé con toda la responsabilidad y me encargué de nuestro futuro.


    Volví a dirigirme a él para ver su reacción ante mi nueva decisión, tomada en ese mismo instante:


    — He pensado que me voy a sacar el bachiller por las noches, y así durante el día puedo seguir trabajando. Cuando lo termine decidiré que carrera estudiar.


    No me importaba el tiempo que me llevase, solo veía el final de todo el esfuerzo; y la recompensa era su compañía.


    Lo miré fijamente esperando su respuesta. Quería saber su opinión, pues era muy importante para mí:


    — ¿Qué piensas de lo que te acabo de comentar? —le pregunté con curiosidad.


    — Me parece buena idea, siempre hay que avanzar —me contestó.


    Pasó el tiempo volando en esa conversación; cenamos un menú degustación que era espectacular, y ya casi terminando la cena ansiaba irme a casa a investigar sobre cómo acceder al bachiller para poder comenzar mis estudios. Si en ese momento hubiese podido ir al instituto a inscribirme, lo hubiese hecho. Era una persona impaciente que cuando tomaba una decisión, quería las cosas para ayer y no para mañana.


    Terminó la cena y, ya fuera, nos despedimos con un beso. Inmediatamente después me subí al coche, con la intención de ir a mi casa y entrar en el ordenador para ver las fechas de matrícula y las asignaturas.


    En ese momento, mi mente dejó de estar enfocada en la partida de Manuel y se concentró en volver a los estudios. Sentía una gran ilusión por convertirme en la mujer de sus sueños, en alguien a quien seguro admiraría, y por la cual valdría la pena dejar todo a su paso con tal de estar con ella.

  


  
    

  


  
    


    La cuenta atrás


    E ra viernes, y como todos los viernes por la noche fui a dar catequesis. Tenía un grupo de jóvenes muy bueno con el que dábamos una hora de clase con el fin de recibir la confirmación. Durante esa hora, estuvimos hablando sobre los obstáculos de la vida, las piedras que hay en el camino y que hay que ir esquivando o saltando para poder llegar a tu destino.


    Para poder explicarles esto mejor, decidí hacer con ellos una actividad. Los saqué a todos a la puerta y les dije:


    — Escuchad detenidamente lo que vamos a hacer. Ahora yo voy a hacer un recorrido y todos me tenéis que seguir. Haced lo que yo haga y llegad al mismo destino que yo ¿lo habéis entendido?


    Todos asintieron con la cabeza.


    Empecé a andar y todos iban en fila detrás de mí. Fui dirección a la plaza de mi pueblo, y salté por encima de uno de los bancos; una de las chicas del grupo se quejó por torcerse el tobillo, y allí se quedó sentada. Después, pasé por encima de la fuente casi mojándome, y esta parte hizo quedarse atrás a dos más del grupo que se quejaban de que hacía frio y no querían mojarse. Más tarde, pasé por encima de unas piedras que había como monumento; casi todos rodearon las piedras y fueron uniéndose después. Por último, y después de haber hecho casi 30 minutos de recorrido, volvimos a la clase. Solo uno de los chicos llegó a hacer todo el trayecto conmigo.


    Una vez sentados les pregunté qué había ocurrido, y enseguida empezaron a responderme con excusas: uno que se ha torcido el tobillo, otro que se ha cansado, el otro que no quería mojarse, uno que no tenía ganas, etc.


    Cuando ya terminaron de explicar sus argumentos, les hice mi propia reflexión de lo sucedido:


    — Mirad chicos, cuando uno tiene un camino que seguir para conseguir las metas que se propone, no tiene porqué ser fácil. Son muchos los que quieren llegar al final de un camino, como por ejemplo el que hemos hecho ahora. Pero durante el trayecto se presentan obstáculos, problemas o situaciones que en la mayoría de los casos te hacen abandonar, y solo los que están enfocados en llegar al final serán los que consigan pasar todos los obstáculos. Aquí lo hemos visto, uno se ha parado en el primer obstáculo porque se ha torcido el tobillo, otros después por no querer mojarse, otros porque estaban cansados… Y al final del todo, solamente una persona ha conseguido hacer el recorrido entero y pasar todos los obstáculos. De 25 personas, solo uno lo ha conseguido.


    Les sorprendió tanto el análisis de la situación vivida que se quedaron boquiabiertos. Uno de los chicos quiso hacer énfasis en ello:


    — Madre mía Judith, es verdad que eso pasa en la vida real. Todas las piedras que están en medio, como obstáculos en la vida, y en la mayoría de las ocasiones no somos capaces de saltarlas.


    Me encantó la reacción de los chicos, me daba la sensación de que habían entendido a la perfección lo que les quise decir. Y a pesar de que eso no tuviese mucho que ver con la religión, creí que les serviría de gran ayuda en su vida. Solo quería enseñarles que no debían rendirse y a luchar a toda costa por sus sueños. Cuando querían llegar a un destino no les tenía que importar lo que se interpusiera; tenían que saltar y superarlo todo con el único objetivo de llegar a su meta.


    Cuando salimos de catequesis, los chavales estaban entusiasmados por lo que habían aprendido aquel día y yo, muy emocionada y orgullosa de que mis palabras les hubiese servido de algo, tan contenta estaba que tenía que contárselo a Manuel. Él estaba en el despacho de las aulas de catequesis; en ese momento estaba solo y me senté allí con él. Aprovechando ese momento, me dejó las llaves de su casa para que pudiese entrar mientras él terminaba de cerrar los salones parroquiales.


    De repente empezaron a llegar otros catequistas, y como habitualmente ocurría, las chicas se colocaron alrededor suyo y hacían bromitas de mal gusto; por lo menos a mí no me hacían ni chispa de gracia. Unas decían:


    — Manuel qué guapo estás hoy.


    Otras decían:


    — A ver cuando te invitas a algo.


    Otras sonreían de una manera muy falsa y a la misma vez coqueteaban.


    Me ponía de los nervios ver esa situación. Como siempre, me lo tenía que tragar porque nadie sabía que estábamos juntos, y evidentemente él no me iba a poner en mi lugar. Ya estaba harta de ver esa actitud por parte de todos, y me fui a su casa.


    Salí por la puerta, y viendo que no había nadie aproveché la situación para subir a su piso. Lo hice con toda la prisa que caracterizaba a ese momento concreto, es decir, corriendo y sin hacer ruido alguno. Entré, y ya respiré con alivio por pensar que no me había visto nadie. Siempre que subía a su casa me ponía de los nervios pensar que me pudiese ver alguien. En realidad, no entendía por qué me ponía tan nerviosa si yo lo que quería en el fondo era que todo el mundo lo supiese para poder vivir en paz con él. La única persona que debía tener miedo de la situación debía de ser él.


    Ya en su casa, y haciendo tiempo hasta que él llegase, me metí en su despacho y encendí el ordenador. Me puse a averiguar por internet las carreras universitarias que había a distancia; yo no podía dejar de trabajar y era la única forma de llevar a cabo mi objetivo.


    Investigando, me di cuenta de que las matrículas para ingresar a bachiller estarían disponibles la semana siguiente, por lo que tenía que estar atenta para que no se me pasaran las fechas. Era el primer paso a seguir para un futuro mejor. Mi objetivo número uno era terminar mi bachiller y hacer una carrera. Aquello sería determinante para que Manuel quisiera estar conmigo porque, gracias a ello, me convertiría en esa mujer culta que tanto admiraba.


    Mientras estaba en el ordenador escuché las llaves puestas en la puerta. Entró Manuel, y se dirigió a donde yo estaba . A penas quise hacerle caso porque estaba molesta por la situación que había ocurrido en el despacho y que, además, era muy habitual. Estaba cansada siempre de tener que ver cómo la mayoría de las chicas de la parroquia lo alababan y le tiraban a saco, como francotiradoras esperando a conseguir el trofeo, y mientras yo tener que estar delante viendo como intentaban arrebatarme aquello por lo que tanto había sufrido y luchado; el amor de Manuel.


    Me miró, y sabiendo mi enfado me preguntó:


    — ¿Qué te pasa? ¿Estás bien?


    — ¿Y a ti que te parece? —le contesté estúpidamente.


    — Pues no lo sé, por eso te pregunto —me dijo Manuel haciéndose el tonto, a pesar de saber exactamente qué es lo que me ocurría.


    — Pues estoy cansada de ver cada día cómo todas las mujeres de la parroquia, o su mayoría, te tiran los trastos y yo estoy delante sin poder decir nada —me desahogué.


    — ¿Y qué quieres que le haga yo? —me preguntó.


    — ¡Pues que me des mi lugar! —le reproché.


    Se puso rápidamente a la defensiva en cuanto le dije esa frase, e inmediatamente me contestó dejándome sin palabras:


    — Tú ya sabías dónde te metías cuando empezaste conmigo.


    Esas palabras se me clavaron en el alma. No quería darme cuenta, pero vivía en un sueño por cumplir que, tras esas palabras, parecía que nunca se haría realidad.


    Intenté hacerme la dura tras esa contestación y me fui al servicio. Allí, a solas, me puse a llorar como una niña; sentada en el inodoro miraba al suelo, y sin consuelo alguno se me saltaron las lágrimas. Pensaba que por qué todo tenía que ser tan duro; por qué cada palabra de su boca se me clavaba en lo más profundo de mi ser; por qué, si no me quería o tenía claro que no iba a terminar conmigo, no me lo dejaba claro y me dejaba. Quizá él me estaba contestando a todas las preguntas y yo no quería verlo. Finalmente, después de un largo rato dentro del aseo, tenía que salir con la esperanza de que no descubriera que había estado llorando; me lavé la cara y salí del servicio. Fui al despacho otra vez, donde seguía haciendo cosas en el ordenador; me senté a su lado, y allí estuve durante un largo rato esperando a que terminase de hacer sus cosas sin abrir la boca.


    Me dijo de cenar, así que nos fuimos a la cocina, vimos lo que tenía, y preparamos un par de pizzas. Nos sentamos en la mesa del comedor a cenar y recibió una llamada telefónica. La cogió inmediatamente diciéndome que era Toni.


    Toni era el padre de la familia que lo cuidó mientras estaba en el seminario. Mientras hablaban, yo escuchaba para averiguar qué es lo que quería. Parece ser que se había enterado de su cambio, y que se lo había dicho la madre de Manuel. Quiso llamarlo para enterarse bien, y en medio de su conversación escuché a Manuel decirle:


    — Si Toni, me cambian. Me mandan a Huelva, esta tarde me han confirmado la parroquia…


    Después de escucharle decir que ya le habían confirmado la parroquia, me enfadé muchísimo porque no me lo había contado; creía que tenía el suficiente derecho como para saber a dónde lo mandaban. Seguí escuchando la conversación:


    — Me mandan a la parroquia de San Rafael Arcángel, una que está bastante bien. Me ha sorprendido.


    ¡Dios! Ya tenía el destino y yo no sé si me enfadé más por eso, o porque no me lo había contado a mi antes. Ellos siguieron hablando; cada vez que lo hacían se tiraban horas y horas. Evidentemente, yo seguí escuchando:


    — El domingo no tengo misa, le toca a Don Juan. Si quieres, podemos ir con toda tu familia a ver cómo es la parroquia y se lo digo a un par de amigos de aquí.


    Ir a ver dónde lo mandaban era como aceptar su destino. No me hacía a la idea de que ese momento estaba ya por llegar.


    Finalmente, después de un largo rato hablando y yo delante ya cenada desde hacía más de 15 minutos, se despidieron y quedaron para ese domingo.


    Nada más colgar el teléfono me dirigí a él para reprocharle que no me hubiese contado de lo que se había enterado. Me fastidiaba mucho saber sus cosas siempre por terceras personas, y no porque me las contara él directamente. Ya de por si es duro saber que eres la parte escondida de su vida, como para también enterarme de sus cosas por la gente de fuera y no por él mismo.


    — ¿Por qué no me has contado lo de la parroquia?


    — ¿Acaso me has dejado? Nada más entrar te has puesto a reprocharme lo que había pasado en el despacho —s e defendió ante mi ataque.


    — Me deberías haber llamado para contarme algo así, creo que es demasiado importante como para enterarme por una conversación con tus amigos —v olví a reprocharle.


    — Bueno ya da igual, ya te has enterado, ¿se lo digo a tu hermano y os venís con nosotros? —me preguntó.


    Me dolía que hiciese sus planes sin consultarme y sin contar conmigo antes que con otras personas. Visto desde fuera parecía que era muy acaparadora o que todo me molestaba, pero llevar una relación entre cuatro paredes me dejaba afectivamente muy dolida. Estaba deseosa de ser la primera persona en saber todo antes que los demás. Era la única forma de sentirme importante en su vida, al menos bajo mi punto de vista.


    Estaba claro que iba a aceptar la propuesta de Manuel, pues yo quería formar parte de ese momento. Además, también necesitaba conocer la parroquia donde iba a estar, las personas con las que se iba a relacionar y dónde iba a vivir; quería saberlo todo de él, y esta era una ocasión única para conocerlo todo.


    Le dije que sí quería ir, e inmediatamente llamó a mi hermano para proponerle ir el domingo a Huelva. Pensamos que, si Manuel le proponía primero a él ir con ellos, mi hermano se vería en la obligación de pedirme que le acompañara . Sería el recurso perfecto para que nadie sospechara ni pusiera en duda mi presencia allí. Al final mi hermano aceptó, y tal y como planeamos, Manuel le dijo que podía invitarme a mí también.


    Buscamos un gran plan para el domingo. Ya solo faltaba un día para ir a ver el destino de Manuel, ese destino que haría que nos separásemos y por el que tanto me preguntaba cómo sería.


    El tiempo que estuvimos juntos esa noche lo pasamos muy fríos y distantes; quizás por todo lo acontecido, o quizás porque ya pensábamos que nuestra despedida estaba cada vez más cerca. Los momentos que estaban por llegar eran complicados y difíciles de asumir, y personalmente no sabía cómo afrontarlos, más aún sin saber qué pasaba por la cabeza de Manuel. Si en aquel momento me hubiese podido meter en tu interior para saber que pensaba, lo hubiese hecho sin dudar. Al menos de esa forma sabría en que podía estar pensando.


    Después de estar un par de horas haciéndonos compañía pero sin llegar a entablar conversación, decidí irme a casa. Ya me daba cuenta de los momentos en los que sentía que sobraba en su vida, y de que mi compañía no era la que más deseaba en ciertos momentos. Este era un gran obstáculo que superar, una gran piedra en el camino que me haría complicado seguir a por mi meta.


    Pasó el sábado y fue un día duro de trabajo, aunque agradecí estar tan ocupada pues me hacía no pensar en otras cosas que me entristecían. Mis compañeros eran geniales y muy divertidos; me hacían siempre pasar muy buenos momentos y de hecho, ese mismo día, en uno de los pequeños descansos que tuvimos les comenté la decisión de ponerme a estudiar. A todos les pareció una buena idea y me animaron a ir a por ello. Todos confiaban plenamente en que siempre iba a conseguir todo lo que me propusiese; las personas de mi alrededor confiaban más en que conseguiría llegar a mis metas que yo misma, y eso me animaba a seguir para delante.


    Llegó la noche, y pensando que iba a ver a Manuel preparé a mis padres como siempre, con mentiras. Pasaron las horas, y viendo que no recibía respuesta suya me empecé a desesperar; le escribí varios mensajes desde mi móvil, lo llamé por lo menos tres veces y no me respondía. Llegó un momento que hasta empecé a preocuparme por si le había ocurrido algo.


    Ya tarde, me contestó con un mensaje que decía:


    «Han venido unos amigos a verme, no vamos a poder quedar, se me va a hacer tarde».


    Después de estar arreglada, de estar esperando durante un largo tiempo y de haber esperado todo el día a que llegara ese momento para poder estar con él, resulta que, de repente, alguien que ni siquiera sabía quién era me había arrebatado ese tiempo. Tampoco parecía que a él le hubiera molestado mucho que le hubiesen tenido ocupado, pues ni me había avisado de ello antes.


    Mi enfado fue monumental, pues ya parecía que el distanciamiento estaba ocurriendo incluso antes de que se marchara .


    Mientras tanto, yo me fui a mi habitación. Y quitándome la ropa y poniéndome el pijama, todavía estaba más impaciente porque esa gente se fuera para llamarle y que me contase lo que había pasado. Creía que por lo menos me merecía una explicación de lo que había ocurrido.


    Estando ya la cama, pasaban los minutos y parecían horas. Cogí uno de mis libros para leer, y eso hice para pasar el tiempo de una forma más amena.


    A las 02:00 de la madrugada, por fin recibí respuesta de él diciéndome:


    «Ya se han ido»


    A lo que yo le contesté:


    «¿Te puedo llamar?»


    Inmediatamente fue él quien me llamó a mí:


    — Dime —me dijo Manuel.


    — ¿Quién ha venido esta noche para que no nos hayamos podido ver? —le pregunté con gran curiosidad.


    — Asun con su marido. Han venido a misa, se han puesto a hablar y ya me han pedido que me fuera a cenar con ellos —me contestó.


    Intentando evitar que se me notara el enfado monumental que tenía por haberme dejado tirada, dejé de hablar por un momento. Prefería no decir nada porque, como hablase, le iba a disparar todo lo que pensaba.


    Asun es una parroquiana que en su día fue amiga de mi madre. Ella y su marido eran un matrimonio muy majo, y no me ponía celosa su presencia, pero Manuel estaba muy unido a ellos y con ellos no se tenía que esconder. Eso era lo que más me dolía, que conmigo siempre era todo complicado.


    Manuel me preguntó:


    — ¿Qué te pasa?


    — Pues que me has dejado tirada, habíamos quedado —le repliqué.


    — Ya, ¿y qué quieres que haga si me están contando sus problemas? ¿Les corto y les digo que había quedado contigo? —me contestó irónicamente Manuel.


    Todas sus contestaciones me dejaban fuera de juego; me sentía estúpida a su lado porque parecía que ni siquiera tenía derecho a enfadarme. Su inteligencia siempre era superior a la mía en esos aspectos. Dijese lo que dijese, siempre sabía cómo hablarme para darle la vuelta a la situación, y me hacía sentir culpable por todo, e incluso por estar enfadada.


    Al final de la conversación, terminé pidiéndole disculpas por haberme enfadado y suplicando una muestra de cariño por su parte.


    Cuando ya terminamos de reprocharnos, Manuel me contó el plan para el día siguiente:


    — Mañana he quedado con Toni a las 11:00 en su casa para irnos todos juntos. Asun y su familia también vienen.


    — Vale, pues entonces le digo a mi hermano de ir a tu casa para las 10:00, ¿te parece bien? —le pregunté amablemente.


    — Si venga, pues en eso quedamos —me confirmó la cita.


    — Vale pues mañana nos vemos —dije con voz entristecida por todo lo que había pasado hace un rato.


    — Hasta mañana —dijo Manuel tajantemente.


    — Te quiero —le dije con la intención de recibir otro te quiero por su parte.


    Y sin darme contestación alguna, colgó el teléfono. Eso fue todavía más cruel que dejarme tirada cuándo habíamos quedado.


    Era frustrante ver cómo intentaba hacer de todo para mendigarle un poco de cariño, y al final no recibir el feedback que esperaba. Quizás me tendría que dar cuenta de que yo ya estaba formando parte de su pasado, y no quería verlo o no lo aceptaba.


    Inevitablemente me puse a llorar, como habitualmente hacía. No había un solo día en que no derramara unas lágrimas a consecuencia de esta relación; y todo el daño que sufría parecía que no iba a desaparecer en la vida. No tenía fin, siempre ocurría algo que me hacía daño y cada vez mi personalidad, y yo misma como persona, acababa más hundida. Cada día me preguntaba si aquello iba a acabar en algún momento.


    Esa noche terminé durmiéndome muy tarde después de haber estado durante horas llorando, pero al día siguiente me desperté puntual, y estaba deseando ir al encuentro de Manuel para acompañarlo en su nuevo proyecto; su nuevo destino.


    Cuando me levanté fui corriendo a la habitación de mi hermano mayor gritándole:


    — ¡Fran levanta! ¡Que nos tenemos que ir!


    Mi hermano estaba adormilado, era muy perezoso y le costaba mucho madrugar. Aunque las 9:30 de la mañana no era tan temprano, para él era como levantarse a las 6:00. Casi sin reaccionar me contestó:


    — Un poco más, por favor.


    Me ponía de los nervios ver que era tan dormilón y le volví a gritar:


    — ¡Que vamos a llegar tarde! Mira que eres perro.


    — ¡Ya vooooooooooyyyyyyy! —me contestó para que me callara.


    Mientras se levantaba me preparé; una buena ducha y una ropa que me quedaba genial. A pesar de ir cómoda tenía que ir guapa, pues me iban a ver los amigos de Manuel y, por supuesto, él también. Tenía que sentirse orgulloso de mi en todos los aspectos.


    Cuando mi hermano consiguió levantarse, salió de su habitación con los ojos pegados y dándose restregones, con los pelos alborotados y dándose ‘rasquijones’ en sus partes íntimas. Lo miré, y echándome la mano a la cabeza y moviéndola de un lado a otro dije en voz baja:


    — Vaya cromo… Lo que hay que hacer para poder ir a ciertos sitios.


    Desesperada ante tal personaje volví a insistirle:


    — ¿Quieres darte prisa? Vamos a llegar tarde.


    — Que voooooy… —c ontestó otra vez mi hermano Fran.


    — Te espero en el coche, no tardes —le repliqué con toda la intención de que se diese prisa.


    Ya en el coche e inquieta por pensar que llegábamos tarde, vi aparecer a mi hermano por la puerta. Nada más subir al coche me dejó bien claro lo intolerante que era:


    — Qué aprieta culos eres.


    Me tuve que reír, no lo pude evitar; por lo que dijo y por lo feliz que estaba de poder ir ya a ver a Manuel.


    Llegamos a casa de Manuel; le avisamos de que estábamos en la puerta esperando, bajó de su piso y nos saludó amablemente:


    — Buenos días chicos.


    — Buenos días —dijimos los dos a la vez.


    — A ver lo que nos espera hoy por aquella zona —dijo Manuel con buen humor.


    Parecía que el disgusto de la noche anterior había desaparecido.


    Inmediatamente nos montamos en su coche para ponernos en marcha. Ya por el camino, en dirección a casa de su amigo Toni, íbamos hablando de las cosas cotidianas de la parroquia, de las catequesis y de todo lo que se podría hacer para mejorar sus actividades. Manuel siempre se quejaba de su limitación por parte de Don Juan. Creía que no le daba libertad para poder ejecutar el cien por cien de su potencial, y nos confirmó que en su nueva parroquia todo iba a ser diferente, más solemne, e iba a dejar todos los teatrillos que montaba Don Juan para entretener a la gente.


    Ya llegamos a casa de Toni. Me quedé bastante sorprendida, tenía una gran casa, muy bonita y llena de accesorios lujosos; se notaba que todo era muy caro. Vi claramente que todo el ambiente que rodeaba a Manuel era muy lujoso. Cada día me sorprendía con algo nuevo, y me hacía darme cuenta de que me faltaba mucho mundo por recorrer; ese mundo que él ya conocía a la perfección gracias a la gente que le rodeaba.


    Sus amigos nos saludaron amablemente. La hija de Toni se acercó a mí con mucha simpatía; era muy jovencita y pareció que le caí muy bien.


    Nos distribuimos todos en tres coches: mi hermano, Manuel y yo íbamos en uno, en otro iba Toni con toda su familia, y en otro diferente iba Asun con su marido y uno de sus hijos. Parecía que nos íbamos de excursión.


    Ya en el coche comenzamos la marcha dirección Huelva. El camino era largo, por lo que nos dio tiempo a hablar de muchas cosas.


    Manuel nos estuvo contando la gran empresa que tenía su amigo Toni. Importaba sus productos al extranjero, por lo que estaba muy acostumbrado a viajar. Conocía prácticamente medio mundo, y eso le daba la suficiente experiencia como para saber desenvolverse en cualquier ambiente. A pesar de todo el dinero que podía tener esa familia, hacía bastante énfasis en que eran muy humildes y en que siempre han estado muy pendientes de él. Nos estuvo explicando las prendas de ropa carísimas que le reglaban, los manjares de alimentos que le llevaban cada dos semanas a su casa para que pudiese comer bien, y para que pudiese invitar a sus amigos; e incluso los viajes lujosos que se ha pegado a costa de su bolsillo. En fin, siempre ha estado rodeado de lujos desde que ingresó en el seminario, por lo cual se había acostumbrado a tener esa calidad de vida que, de alguna forma, también creía que le costaba dejar de lado.


    En muchas ocasiones, Manuel me ha explicado que si algún día dejaba el sacerdocio tenía la creencia de que todos esos amigos tan cercanos le darían de lado. Yo siempre le comenté que, si realmente eran amigos suyos, no lo harían. Los amigos de verdad se debían de apoyar en todas las circunstancias. Llevaba una vida cómoda y repleta de lujos, y su miedo más grande, bajo mi punto de vista, era perder todo eso. Sentía que cada vez tenía más excusas para no dejar el sacerdocio.


    Ya de camino, Manuel empezó a contar a mi hermano algunas cosas que le habían ocurrido con Don Juan:


    — Juan es una persona a la que no le gusta que nadie sobresalga por encima de él. En el momento en el que varias personas de la parroquia me han preferido a mí antes que a él, me ha querido quitar del medio.


    — Hombre no creo que sea así, pienso yo —dijo mi hermano tímidamente.


    — No le caigo bien, y sabiendo que necesito estar cerca de mi madre me manda bien lejos. Incluso para no estar en su zona y no tener que verme —replicó Manuel.


    Mi hermano se encogió de hombros sin saber qué responder a sus palabras.


    Manuel siguió explicando cosas que veía en la parroquia, y que por supuesto, no las veía bien:


    — También están los celosos que me tienen rabia, y Ángel, que parece que está enamorado de mí; y cómo no le hago caso no hace más que malmeter.


    Inevitablemente nos dio la risa, aunque luego, asimilando sus palabras, parecía que ya no me hacía tanta gracia.


    Él creía que todo lo hacía bien y que el mundo al completo estaba en su contra. Me daba la sensación de que su arrogancia le podía llevar por malos caminos, y esperaba que en su nuevo destino no sacara a la luz esa parte oscura de él.


    Ángel es un compañero de catequesis al que yo quiero muchísimo. Quizá a primera vista puede aparentar algo que no es, pero es un chico maravilloso, con un gran corazón; y lo único que añora es un poco de cariño. Pero, bajo mi punto de vista, creo que Manuel malinterpretó la actitud de Ángel.


    Después de más de una hora de conversación, parecía que no conocía a Manuel. Había comentarios suyos que no entendía; parecía transformado en otra persona y que deseaba un nuevo cambio en su vida. No sé si ese cambio lo quería por el tema laboral, o quizás para ver si la distancia conmigo le sería de ayuda para mejorar su calidad de vida.


    De alguna forma, la alegría que tenía esa mañana por poder compartir ese momento de conocer su nuevo destino se fue disipando conforme iban pasando los minutos. Parecía que, en vez de alejarnos juntos, se iba alejando é l mucho más rápido y en dirección contraria. Vi cómo se ilusionaba con su nuevo proyecto; vi como parecía desear irse lejos de mí; vi cómo su personalidad iba cambiando, y cómo se distanciaba más y más de mí. Esta situación sería otra de las muchas que me estaba dejando fuera de juego, y no sabía cómo afrontarla.


    Después de más de dos horas de camino, por fin vimos el cartel de Huelva. Íbamos con el GPS buscando la salida más próxima a la parroquia. Nuestro coche era el primero de la fila de tres, los otros nos seguían; fuimos entrando a la ciudad y parecía bastante grande en comparación con nuestro pequeño pueblo. Cuando por fin encontramos la parroquia de San Rafael Arcángel, aparcamos los coches, nos estiramos y desperezamos por el largo trayecto, y comenzamos a hablar sobre lo que veíamos. Asun dijo a todos en voz alta:


    — Qué bonita parroquia, parece bastante grande.


    Toni respondió con ironía:


    — Parece mentira que al novato le hayan dado una parroquia tan grande.


    Yo miraba a todos sitios intentando visualizar todo el entorno; intentaba conocer la perfección las calles, entradas, salidas, pero sobre todo el ambiente en conjunto, para poder venir a verlo cada vez que quisiera.


    Empezamos a andar hacia la parroquia. Era muy grande, tal y como habían mencionado mis acompañantes; muy bonita y parecía bastante antigua. Estaba repleta de reliquias que suele haber en las parroquias.


    En el momento que entramos por la puerta, Manuel vio a unos parroquianos de allí y se presentó queriendo que alguien le enseñara la parroquia. Uno de los hombres que estaba allí era el sacristán de la parroquia, y se puso muy contento ante la presentación de Manuel:


    — ¡Ay! ¿Tú eres el nuevo sacerdote que viene a nuestra parroquia? —dijo ese hombre tan campechano y tan agradable.


    — Sí, he venido con unos amigos para ver cómo era la parroquia antes de llegar aquí —dijo Manuel orgulloso.


    El hombre, muy orgulloso y contento por la llegada de Manuel, nos invitó amablemente a pasar a la parroquia y nos la enseñó con agrado.


    Detrás de Manuel entró Toni para observar con detenimiento todo lo que le enseñaba el buen hombre. Todos los demás nos quedamos viendo los detalles arquitectónicos; era una iglesia austera a la que se le notaba el paso de los años, pero sin embargo era bonita; tenía unas figuras de santos antiquísimas, y se notaba que necesitaba alguna reforma por las grietas que asomaban en algunas de las paredes.


    Cuando ya vimos la iglesia por dentro, salimos al exterior todos menos Manuel y Toni, que seguían viendo el interior de la parroquia. Todos comentábamos lo antigua que era, y coincidíamos en que nos parecía grande.


    Después de estar un largo tiempo esperando, aparecieron los dos junto con otros tres hombres que parecía que se habían unido a la visita tras conocer a Manuel.


    Yo estaba triste por pensar que este sería el lugar donde comenzaría de nuevo, y sin mí. Me planteaba cómo sería nuestra relación a partir de ahora, y si realmente esto sería un impedimento grande para estar juntos. É l estaba feliz, y eso por un lado me gustaba, pero por otro me entristecía aún más. Tenía la sensación de que deseaba este cambio. Parecía ser, en realidad, más importante que yo.


    Ya estando fuera, amablemente se despidieron. Y Manuel, orgulloso y contento de ver lo que le esperaba en unos meses, agradeció a los hombres su tiempo y su dedicación a enseñarle todo.


    Dijimos de ir a comer a algún sitio cercano, y nos fuimos a un pueblo que está al lado de Huelva; evidentemente, a un buen restaurante. No se nos tenía que olvidar que íbamos con personas con una economía alta.


    Sentados en el restaurante nos pusimos a comentar la visita. Manuel explicó lo que le habían contado esos señores:


    — Bueno, pues parece que es una gran parroquia. Es bastante grande y tiene muchos feligreses.


    Manuel siguió hablando, pero esta vez comentando algo que nos dejó a todos aturdidos:


    — Me extraña tanto que me hayan mandado a esta parroquia…


    — ¿Por qué? —preguntó Asun.


    — Pues porque soy nuevo, y me tienen mucha manía como para mandarme a una buena parroquia. Yo pensaba que iban a intentar fastidiarme mandándome a una parroquia nula en medio de la nada —c ontestó Manuel.


    — Bueno… Tampoco te han mandado al lado de tu casa —s aliéndome del alma sin pensar que había gente delante.


    — Ya, pero es una buena parroquia y eso me confunde. —c onfirmó Manuel dudando de que ese fuese su fin.


    Cuando terminamos de comer, fuimos a coger el coche para volver al pueblo. Durante el trayecto, miraba cómo pasaba el paisaje; la ventanilla de mi coche era la única zona a la que mis ojos miraban. Conforme íbamos alejándonos del pueblo destinado, mil lágrimas se derramaban sin poder evitarlo. Mi hermano no se dio cuenta, porque estaba justo delante de mí y yo no hice ningún sonido. No sé si Manuel vio realmente que lo estaba pasando mal, pero si se dio cuenta, evitó mostrar que sabía de mi dolor. La mayoría de las veces, aún sabiendo que sufría o que podría estar llorando por él, evitaba preguntarme. No sé el motivo, pero casi nunca me consolaba.


    Una vez llegamos a nuestro pueblo, todos nos fuimos a nuestras casas. Cuando mi hermano y yo íbamos de camino a la nuestra, recibí un mensaje por parte de Manuel:


    «¿Nos vemos esta noche?»


    A lo que yo respondí:


    «Sí, claro»


    Llegó la noche. Aparqué el coche en la calle y buscamos el momento adecuado para poder entrar a su casa sin que nadie me viese. Conforme iba pasando por las calles, y escondiéndome de cada persona que pudiese aparecer, me planteaba cuántas veces me quedaban por realizar ese camino a escondidas hacia su casa. Llegué al portón y escuché:


    — ¡Venga sube que no hay nadie!


    Corría como el viento para poder encontrarme en la soledad con él.


    Entré a su casa como siempre, con falta de aliento. Tenía en mi pequeña mente que, mientras subiese las escaleras hasta su piso, si mantenía la respiración la gente me oiría menos.


    Ya en su casa nos sentamos en el sofá y nos dimos un beso. ‘¡Por fin!’, pensé para mis adentros; después de estar casi todo el día juntos y ni siquiera poder ni rozarnos, me comía por dentro.


    Ese día no teníamos ganas de hablar ninguno de los dos, era evidente que ambos estábamos con la cabeza en otra cosa. Manuel me dijo que iba a preparar algo para cenar y se marchó a la cocina. Tras unos minutos allí sentada, decidí ir a su encuentro; su presencia era lo único que me consolaba. Estaba de pie delante de la encimera de la cocina preparando algo, cuando me acerqué por detrás dándole un abrazo, poniendo mis brazos en torno a su cintura. Le di un beso en la espalda, y de inmediato se dio la vuelta y me respondió con un beso en la boca. Poco a poco ese beso se fue volviendo más apasionado y, de repente, me cogió entre sus brazos y levantándome en peso me sentó en la encimera de la cocina. Nos calentamos en cuestión de segundos. Rápidamente respondió quitándome el jersey que llevaba y besándome entre los pechos; le respondí de la misma forma sacando su jersey por encima de su cabeza y tirándolo al suelo. Después me desabrochó los pantalones, quitándomelos rápidamente; le desabroché yo los suyos y como pude se los bajé un poco, a lo que rápidamente respondió terminando de quitárselos junto con sus calzoncillos. Me bajó las bragas, y sin dejar de besarme por el cuello me colocó en una postura en la que, cómodamente, me penetró con el pene erecto y salió de mí un pequeño quejido de placer. Los movimientos se hicieron repetidos y constantes; lo abracé, y sosteniendo mi cabeza contra su hombro derecho, mantuve mis labios pegados a su cuello dejándole terminar de su gozo. Y sin poder evitarlo terminé diciéndole:


    — Te quiero.


    — Y yo también —me contestó, pero sin llegar a devolverme ese ‘te quiero’ tan deseado por mi.


    Conforme terminamos nos pusimos a vestirnos, y mientras nos vestíamos Manuel me dijo:


    — Eres como una droga para mí, no puedo dejar de consumirte.


    Me gustaba que me dijese algo, aunque fuese ese tipo de cosas. Porque así parecía que se sentía dependiente de mí, aunque otras veces no lo demostrase.


    Me encantaba hacer el amor con él porque era el único momento en que sentía amor por su parte, o por lo menos donde me ofrecía ese tiempo único para los dos. Ese era el momento en el que solo estábamos él y yo y donde, de alguna forma, me sentía única para él.


    Pasamos la noche abrazados en el sofá, y como siempre a las 4:00 de la mañana me sonaba el despertador para irme a casa. Me ponía la alarma por si en alguno de los casos me quedaba durmiendo, pues yo no podía pasar la noche fuera de casa. Mis padres controlaban mis movimientos, y como buena familia clásica, no me dejarían pasar la noche con un chico. Por ese motivo siempre les escondía todo lo que hacía.


    Ya me iba a casa y me despedí de él.


    Pasaron los días y salieron ya las matrículas para el ingreso a bachiller. Fui al instituto a preguntar y me inscribí; las clases eran nocturnas por lo que trabajaría durante el día, y estudiaría por las noches. Sabía que iba a ser difícil pero mi objetivo estaba claro, y sabía que lo iba a conseguir. Tan claro lo tenía que ya me podía visualizar con el título de bachiller entre las manos.


    Le comenté a mi familia mi nueva meta por conseguir. Todos me dijeron que no lo conseguiría, pues estudiar un bachiller y trabajar al mismo tiempo era muy complicado. Para ellos todo lo que hacía eran decisiones espontáneas que creían que no llevaría a cabo, pero en mi interior yo sabía que lo conseguiría. Cada palabra de desaliento por parte de los demás, me servía de trampolín para coger impulso y conseguirlo todo a costa de lo que fuese.


    Se lo comenté a Manuel y él me animó. Siempre me incentivó a que estudiase, porque creía que la cultura solo se podía conseguir a través de los estudios.


    Lo que estaba claro es que yo me sentía orgullosa de lo que iba a hacer, y si Manuel también se sentía orgulloso era más que suficiente para que yo consiguiera sacarme mis estudios, costara lo que costase.

  


  
    


    El gran disgusto


    Un día saliendo del trabajo recibí una llamada de  Manuel:


    — No te vas a creer lo que me acaba de confirmar Don Juan.


    — ¿Qué ha pasado? —le pregunté.


    — ¡Me han cambiado la parroquia de destino! —dijo muy enfadado.


    — ¿Cómo? —v olví a preguntar incrédula por lo que me estaba contando.


    — Estoy súper cabreado —me dijo Manuel muy enfadado.


    — ¿Quieres que nos tomemos un café y me cuentas qué ha pasado? —le dije a Manuel para ver si se tranquilizaba.


    — Si, venga. Nos vemos en cinco minutos en el Play —me confirmó Manuel, como queriendo terminar la conversación.


    Me fui andando a la cafetería donde habíamos quedado, y mientras andaba, me preguntaba que podía haber pasado. Deseaba que me contara lo sucedido porque me había dejado intrigada.


    Llegamos casi a la misma vez, nos sentamos e inmediatamente empezó a contarme:


    — Estoy muy enfadado, te dije que me tenían rabia.


    — Pero ¿qué ha pasado? —le pregunté con intriga.


    — Pues que el cura de una pedanía de Huelva seguramente estaba hasta las narices de estar en una parroquia perdida en el culo del mundo, así que ha pedido un traslado a una parroquia mejor, le han dado la mía y a mí me han mandado a la suya —replicó.


    — Pero ¿entonces? ¿Dónde te mandan? —v olví a preguntar con el único interés de saber dónde iba a estar.


    — A Mazagón, un pueblo en las afueras. Incluso más lejos para llegar —terminó por confirmarme mis terribles sospechas.


    — ¿Más lejos todavía? —pregunté desconsoladamente.


    — Se llama la parroquia de Nuestra Señora del Carmen, y es una parroquia pequeña, no como la otra —dijo Manuel con gran ira.


    No sabía qué decir ante tal noticia. Lo único que se me pasaba por la cabeza era que se iba todavía más lejos. Echándome las manos a la frente dije en voz baja:


    — No sé qué decirte.


    — ¿Qué vas a decir? Pues nada —s u enfado empezó a pasar a estar en mi contra.


    — Yo no tengo la culpa —i ntenté defenderme ante tal ataque.


    — Ya sé que no tienes la culpa —v olvió a decirme más tranquilo.


    Sin evitarlo me puse a pensar en cómo sería ahora nuestra relación ante otro cambio así. La distancia nunca beneficiaba , ni estaba a nuestro favor. Sin querer volví a decirle algo que le molestó:


    — Me pone súper triste no saber qué va a ser de nosotros.


    Su cara se transformó en cuestión de segundos, poniéndose rojo y arrojando contra mí palabras que parecían cuchillos clavándose en mí pecho:


    — ¿Cómo puedes ser tan egoísta? Solo piensas en si vamos o no vamos a estar juntos. Yo estoy aquí, sufriendo por mi incierto destino, sin saber que va a ser de mí, sin saber dónde me van a colocar ni dónde voy a vivir… Y tú pensando en si vamos o no vamos a poder mantener una relación —dijo Manuel desafiante.


    No pude responder ante tal ataque. Claro que me preocupaba nuestra relación, porque era lo único que me importaba. Si él tomase la decisión de quedarse conmigo no tendría que sufrir por la decisión de otros, sino por la suya propia. Me preguntaba por qué no cogía las riendas de su vida y la enfocaba como realmente deseaba.


    Me dolió tal respuesta y no pude contener la tristeza, aunque esta vez aguanté como una campeona para no llorar en medio de la cafetería. No podía mostrar mis sentimientos en público, a pesar de que necesitaba desahogarme.


    Después de esa conversación, nos fuimos.


    Ya en casa me di cuenta de que nuestra relación cada vez empeoraba más y más, y yo no podía solucionar nada. Era algo que me hacía sentir inofensiva. Ojalá decidiese algo que pudiera llevar a cabo, pero no dependía de mí.


    Estábamos a final del mes de julio, y ya confirmaron a Manuel que el 1 de septiembre tendría que empezar a ejercer en su nueva parroquia. Empezó a preparar cajas y a embalar sus cosas; en apenas un mes tendría que estar instalado en su nueva casa.


    Ya en agosto, una de las noches me fui a su casa y cuando llegué, había un montón de cajas por toda la casa. Ese día enterramos el hacha de guerra y me propuse ayudarle a embalar sus cosas. Cogí una de las cajas y me puse en su despacho a guardar libros. Mientras los tenía sobre mis manos, pensaba en que realmente Manuel había estudiado mucho; había estudiado una carrera de seis años para ser lo que era hoy, más dos años que estuvo en el seminario menor. Había estado enfocado en ser lo que era más de media vida, y yo en menos de dos años quería que lo dejara todo por mí. Ahí me di cuenta de que realmente estaba siendo muy egoísta, pensé que tenía que apoyarlo si eso era lo que le hacía feliz. Y si alguna vez tomaba la decisión de quedarse a mi lado, no tenía que ser por la presión continua de exigirle que lo hiciera. Me prometí a mí misma que ya no se lo pediría más, pues yo no era quien para exigirle que llevara una vida que él no deseara.


    En realidad, tenía razón al decirme que era una egoísta y que solo pensaba en mí, pues cuando empecé con esto sabía dónde me metía, y si sufría era porque yo lo estaba aceptando.


    Esa noche estuvimos muy bien, sin disgustos, hablando sobre el futuro; yo sobre mis estudios, él sobre su nueva parroquia. Parecía que todo fluía, y a pesar de quedarnos apenas un mes para estar juntos, parecía no importar en aquel momento.


    Ese día hicimos el amor, como casi todas las veces que estábamos juntos. Era maravilloso pasar ese tiempo fundiéndonos uno sobre otro, dándonos calor mutuo, acariciando nuestros cuerpos, besando cada centímetro de nuestra piel. Mirarnos fijamente y fundirnos juntos era bello, hermoso, amor puro; y seguramente muchos pensarán que cualquiera de los dos estábamos equivocados en el enfoque de nuestra relación. Pensarían que era una relación turbia, o que no sabíamos querernos, pero la verdad es que era amor, era pasión, era deseo. En conclusión, éramos solo él y yo.


    Cuando terminamos de hacer el amor estábamos abrazados, relajándonos, sabiendo que seguramente nos quedaban solo días por vernos. No podíamos separarnos. Pasamos horas abrazados en la cama, y sin esperarlo me regaló unas palabras que me hicieron volver al más puro sentimiento que jamás había experimentado:


    — Te quiero.


    Fueron como caricias para mis oídos, y sin poder evitarlo salieron lágrimas de mis ojos que sabían a despedida; pero para mí era el regalo más esperado desde que comencé con esta aventura. No había palabras para describir el vuelco que me dio el corazón. Solo sabía que lo necesitaba a mi lado, que solo su presencia me hacía feliz y que nunca podría separarme de él, aunque me pusieran mil kilómetros de por medio.


    Le di el abrazo más puro que jamás había dado, y tuve que añadir:


    — Te vayas a donde te vayas, estés con quien estés, que sepas que nadie nunca te va a querer como te quiero yo.


    Un sinfín de besos estuvieron presentes durante toda la noche; una infinidad de amor que era más que suficiente para no ver los contras de nuestra relación, y unos sentimientos de felicidad que predominaban ante mil malos momentos pasados.


    Esa noche no quería volver a casa. Solo quería estar con él; hacía tiempo que no nos sentíamos tan unidos y tan cercanos. Finalmente se hizo la hora, y mi responsabilidad con mis padres me obligó a arrebatarme ese momento de ternura.


    Llegué a casa, y me acosté feliz por el momento tan bonito que había vivido con Manuel. Ya en la cama, miraba mi cuadro de la Virgen María y solo podía decirle:


    — Gracias Virgencita mía, porque solo haber puesto esta persona en mi vida y haberme ofrecido la posibilidad de saber lo que es el amor verdadero, ya vale la pena.


    Me dormí con esa felicidad y descansé durante la noche entera. Algo difícil en mí durante el tiempo que llevaba de relación con él.

  


  
    


    La despedida


    E se mes pasó volando, como un relámpago; y llegó el día de despedirnos. Al día siguiente ya se iba a su nuevo hogar, ya había hecho la mudanza y no le quedaba casi nada en el piso. Aun así, teníamos que despedirnos, y nos vimos por última vez en el único lugar donde nos sentíamos seguros: entre las cuatro paredes de su casa.


    Cuando entré a su casa ya no quedaba prácticamente nada allí. El piso estaba frío y muy poco acogedor, pero eso no importaba. Al fin y al cabo, los que importábamos éramos nosotros. Esa noche estábamos abrazados todo el rato y, evidentemente, hicimos el amor. Teníamos que consolidar nuestros sentimientos, y esa era nuestra forma más directa de demostrárnoslo. Ese día nos volvimos a fundir uno sobre otro, con movimientos súper suaves. Fue todo muy tierno, solo había besos, abrazos y dulzura. Cuando terminamos no podíamos separarnos, y sin poder evitarlo me puse a llorar como una niña. Él secaba mis lágrimas con sus dedos, sabiendo que mi dolor era verdadero. Me costaba decir algo ante tal circunstancia pero, a pesar de ello, tuve que dedicarle unas palabras:


    — No me puedo creer que mañana mismo ya no te pueda tener aquí. Me cuesta trabajo pensar en una vida sin ti.


    No podía seguir diciendo nada, solo llorar por lo que se avecinaba. Manuel colocó su dedo sobre mi boca como señal para que callara, y con su mano cogió mi cabeza y la puso sobre su pecho. Mis lágrimas caían sobre su torso desnudo, pero allí estaba en paz; y rogaba porque ese momento no acabase nunca.


    Durante cuatro horas estuvimos acostados uno junto al otro, abrazados y mirando el techo pensando en cómo íbamos a estar a partir de ese momento.


    Manuel quiso consolarme de alguna forma:


    — Este domingo vamos a celebrar la misa, y para darme la bienvenida a la parroquia van a hacer una comida allí. Se lo digo a tu hermano y os venís a pasar el día conmigo, así podéis ver realmente cómo va a ser la parroquia y conocéis a la gente de allí.


    Yo asentí cómo si estuviera conforme, aunque no lo estaba. Para mí ya no iba a ser lo mismo, era consciente de que la distancia nos iba a separar y la dificultad de vernos a menudo iba a ser muy evidente.


    Ya sonó el despertador que me ponía cada vez que estaba en casa de Manuel, y aunque ese día lo retrasé treinta minutos, el tiempo se pasó volando; ya tenía que irme a casa. Nos vestimos, nos levantamos de la cama, y ya preparada para irme por la puerta, Manuel estaba a mi lado. No pude evitar abrazarlo fuertemente, y él me devolvió el abrazo; y de lo más profundo de mi alma, cogiendo su cara con ambas manos dije:


    — Te quiero, te amo, te deseo. Que nunca en tu vida se te olvide. Has sido el amor de mi vida.


    Manuel me miró, me dio un beso y me dijo también:


    — Yo también te quiero.


    Nuestras manos estaban unidas y poco a poco me fueron soltando; dedo a dedo se iban separando, y con una tierna mirada, tomé la decisión y salí por la puerta.


    Ya en la calle corrí en dirección al coche. Lloraba desconsoladamente, parecía que se había acabado mi mundo. Llegué al coche, me subí, y en cuestión de segundos arranqué y me puse en marcha dirección a mi casa. Durante el trayecto gritaba una y otra vez:


    — ¿Por qué me haces esto Dios mío?


    — ¿Qué te he hecho para merecer esto?


    — ¿Por qué Señor?


    — ¿Por qué?


    Llegué a casa, entré por la puerta y, de puntillas, sin querer hacer sonido alguno para no despertar a nadie de mi familia, entré a mi habitación. Cerré la puerta y con la luz apagada abrí la ventana y me subí a la repisa.


    La ventana de mi habitación tenía como un pequeño balcón individual donde cada noche, cuando me sentía inspirada o me apetecía, me subía a la repisa para admirar la belleza de las estrellas. Aquel día era uno de esos en los que, realmente, tenía la necesidad de ponerme en contacto con el universo.


    Mientras estaba allí lloraba y lloraba, sin consuelo alguno. Rezaba a Dios, le hablaba al universo, pedía a la Virgen por la que tanta devoción tenía y hablé de una y mil formas intentando consolar el dolor de mi alma. Mi mirada, puesta fijamente en ese cielo estrellado, visualizaba la belleza del universo y a la vez pensaba que no era posible que esa perfección se hubiese creado de la nada. Tenía que existir un Dios o una energía poderosa que pudiese hacer que todo fuese tan perfecto. Pero a la vez, si ese Dios existía… ¿Por qué no escuchaba mis plegarias? ¿Por qué tenía tanto sufrimiento dentro mí? ¿Por qué consentía Dios que llegase hasta tal profundidad en mi propio sentimiento?


    Esa noche no pegué ojo pensando en el día de mañana, en que sería el fin de tanta lucha. Pensaba que para qué había valido la pena encontrar el amor, y haber tenido tantos obstáculos si al final no había conseguido que se quedara conmigo.


    Al día siguiente, mi madre me llamó para que me despertara y me trajo a la cama el desayuno, un acto muy amoroso por su parte. Cuando me tocó y me di la vuelta, vio mis ojos hinchados después de haber pasado la noche llorando. Nada más verme me dijo:


    — ¿Has pasado mala noche? ¿Te encuentras mal?


    — No, ¿por qué? —le pregunté.


    — Tienes mala cara, y los ojos muy hinchados —me dijo con voz triste.


    — No tranquila, estoy bien —le contesté para tranquilizarla.


    Me tomé mi vaso de leche y me supo a gloria. Esos detalles de madre me provocaban la más grande de las ternuras. Mi madre, en su silencio, vivía incluso más sufrimiento que yo por darse cuenta de que psicológicamente no me encontraba bien. Sabía que todo el dolor que sufría era por amor, y a pesar de nuestras diferencias sufría en silencio, al igual que yo.


    Me levanté de la cama y me fui al cuarto de baño para lavarme la cara y asearme. Cuando llegué al servicio, pude ver en el espejo la cara que llevaba; los ojos hinchados con unas ojeras grandísimas, oscuras y muy marcadas. Me eché agua para ver si de alguna forma se disimulaban, pero no había forma alguna de bajar la inflamación. Posteriormente me lavé los dientes y me aseé. Volví a mi habitación y me vestí; me puse lo primero que tenía encima de la cama sin ni siquiera buscar la combinación ideal.


    De repente escuché el sonido del móvil. Acababa de llegarme un mensaje; miré y era él, Manuel. Me dio un vuelco el corazón e inmediatamente comprobé ese mensaje:


    «Ya salgo para Huelva, luego cuando llegue te llamo».


    Yo le contesté con un simple:


    «Ok»


    Cogí mis cosas disponiéndome a ir al trabajo, le di un beso a mi madre en la mejilla, ella me miró y me regaló una leve sonrisa que me decía indirectamente y sin palabras ‘que ella estaba ahí para mí’, y me fui.


    Llegué al trabajo y mis compañeros me miraban preguntándose entre ellos qué me podría pasar. Seguramente se dieron cuenta de la mala cara que tenía.


    Una de ellas me preguntó:


    — Judith, ¿estás bien?


    — Bueno… —respondí.


    — Tienes muy mala cara —me volvió a decir.


    — No he pasado buena noche. No me encuentro bien del todo, pero no pasa nada —le contesté exponiéndole claramente mi mal estado.


    Vi cómo me miró extrañada. Se fue con mis otros compañeros, y vi como hablaban entre ellos murmurando. De repente se acercaron todos a mí a la vez y uno de ellos me dijo:


    — Judith vete a casa que nosotros te cubrimos.


    — No por Dios, ¿cómo me voy a ir? —me sorprendió su iniciativa.


    — Si vete, se nota que no estás bien —me dijo otro de ellos.


    — ¿Y si viene Mayte? —le contesté refiriéndome a la jefa del local.


    — Tranquila que yo la llamo y me hago cargo —v olvió a contestarme.


    Yolanda, otra de mis compañeras, hizo un inciso ante la conversación:


    — Todo el mundo tiene derecho a ponerse enfermo. Si estás mal vete a casa y descansa, otro día que estemos nosotros mal ya verás cómo haces lo mismo por nosotros.


    Me emocionó la actitud de mis compañeros, los tenía que querer porque ellos siempre eran muy comprensivos conmigo. Soportaban mi mal genio continuo a consecuencia de la relación que había estado viviendo con Manuel, y se ponían en mi lugar siempre que lo necesitaba. A ellos también les había llegado la información de las críticas que había en el pueblo contra mí, pero nunca lo aceptaron y me defendieron a muerte.


    Finalmente accedí a su consejo; cogí mis cosas y me dispuse a irme, no sin antes dejarles bien claro lo agradecida que estaba con ellos:


    — Mil gracias chicos, siempre os tengo para todo. Para mí no sois solo unos grandes compañeros, sino también unos grandes amigos. Os tengo que querer.


    Después de dedicarles esas palabras y de que, por supuesto, me desearan que me recuperase, cogí y me fui con decisión a coger el coche.


    De golpe me dio un gran dolor de cabeza; parecía jaqueca. Era un dolor tan intenso en las sienes que apenas podía abrir los ojos; era tan agudo que no podía siquiera hablar.


    Mientras conducía en dirección a mi casa me costaba hasta mantener la mirada en la carretera. Se me hizo interminable el trayecto, a pesar de que vivía a penas a cinco minutos de mi trabajo.


    Cuando llegué y me vio mi madre aparecer me preguntó inmediatamente:


    — ¿Qué haces aquí?


    — No me encuentro bien —le respondí con voz baja porque hasta el propio sonido de mi voz me tronaba en el cerebro.


    — ¿Qué te pasa? ¿Qué sientes? — m e volvió a preguntar.


    Sin apenas voz le contesté como pude:


    — Tengo jaqueca.


    — Bueno pues vete a la cama a ver si se te pasa —me recomendó con gran preocupación.


    Asentí con la cabeza y me fui a mi habitación. Bajé la persiana al máximo, sin dejar entrar ni un rayo de luz que en ese momento tanto me molestaba. Me metí en la cama y en cuestión de segundos, me quede profundamente dormida.


    Escuché el sonido de la puerta de la habitación y miré con los ojos achinados; era mi madre, con voz baja me dijo:


    — ¿Vas a comer algo?


    — ¿Qué hora es? —pregunté por el desconcierto de no saber cuánto tiempo había dormido.


    — Llevas cuatro horas durmiendo y son casi las dos y media de la tarde —me volvió a responder.


    — No quiero comer, solo quiero dormir —le volví a decir con voz muy baja.


    Me acurruqué entre mis sábanas, y mi madre cerró la puerta respetando mi decisión.


    En cuestión de segundos había vuelto a coger un sueño profundo. Parecía que mi cuerpo necesitaba descansar, y seguramente mi mente más aún.


    Otra vez volví a escuchar de fondo un sonido que decía:


    — Judith.


    Volví a escuchar a los pocos segundos con voz más clara:


    — Judith.


    — ¿Qué? —respondí alterada por despertar de golpe.


    Era otra vez mi madre.


    Miré el móvil y me di cuenta de que eran las 22:00 de la noche. Se me había pasado el tiempo volando y sentía que necesitaba descansar aún más; no podía moverme y mis ojos se cerraban.


    Mi madre volvió a insistir:


    — ¿Vas a cenar algo?


    — No mamá, solo quiero dormir —le respondí con voz cansada y susurrante.


    — Tendrás que comer algo, no puedes estar tantas horas durmiendo y sin comer —dijo mi madre preocupada.


    — Solo quiero dormir, no me encuentro bien —le volví a responder.


    Finalmente, mi madre se dio por vencida, cerró la puerta y se fue.


    En cuestión de segundos volví a dormirme, dejando descansar la mente que tanto me lo pedía en ese momento.


    Llegó el día siguiente y mi cuerpo seguía sin responderme. Me sonó el despertador para ir a trabajar, pero no podía. No entendía por qué estaba tan cansada, pero no me podía mover de la cama. Mandé un mensaje a mi compañera diciéndole que me seguía encontrando mal y no fui a trabajar.


    Al poco mi madre apareció por mi habitación con un vaso de leche bien calentito. Se sentó a mi lado en la cama, me lo ofreció, y yo me incorporé un poco y me bebí el vaso entero de un trago. Me sentó muy bien, y me dejó una temperatura ideal en el cuerpo.


    Mi madre me preguntó:


    — ¿Te vas a levantar?


    — No. No voy a ir a trabajar, no me encuentro bien. Solo quiero dormir —le contesté a mi madre.


    En ese instante mi madre detectó que algo no iba bien. No era normal que no quisiera ir a trabajar, ni que durmiera tantas horas, ni que quisiera quedarme acostada con lo nerviosa que yo era. Era un comportamiento muy atípico y muy poco común en mí.


    Se levantó cuidadosamente, y aunque preocupada, se fue tal y como yo le pedí.


    Y yo volví a dormirme sin problema alguno.


    De repente sentí un gran ruido que hizo que me sobresaltara. Era mi madre levantando la persiana de golpe, y dando palmadas me decía:


    — Venga levanta que es la hora de comer.


    Me dio un susto de muerte. Mi cuerpo estaba relajado en un sueño profundo que me hacía estar en el mismísimo paraíso; era un sueño dulce que parecía abrazarme para no dejarme escapar.


    Sobresaltada le dije a mi madre:


    — ¿Qué pasa?


    — Que te levantes para comer, que ya has dormido lo suficiente —dijo mi madre con voz alta.


    — Solo quiero dormir —le volví a repetir a mi madre.


    Esta vez mi madre no me hizo ni caso. Ella percibía que ya no era enfermedad, sino otra cosa; y no iba a permitir que llegase a algo más.


    — Venga, arriba. Bajas a comer y después te vuelves a acostar si quieres, pero ahora te bajas a comer con todos.


    Ella se fue dejando bien clara su postura, pero yo no podía moverme. Era tal el cansancio que ni siquiera podía mantener los ojos abiertos.


    De repente mi madre volvió a mi habitación con gritos:


    — ¡Venga! ¡Qué te levantes que te estamos esperando para comer!


    Volví a hacer el intento de levantarme y me quedé sentada en la orilla de la cama mientras me colocaba mi bata. Poco a poco intenté levantarme, pero mi cuerpo no respondía, así que estuve allí sentada durante unos minutos.


    Otra vez volví a escuchar a mi madre gritar de fondo:


    — ¡Judith a comer!


    Volví a intentar incorporarme poniéndome en pie, y conforme iba andando por el pasillo de mi casa iba dando bandazos de un lado a otro sin poder mantener la estabilidad.


    Bajé y allí estaba toda la familia esperándome alrededor de la mesa, sentados para comenzar a comer y me senté en mi sitio, que era en medio de mi hermano Fran y mi otro hermano, José. Todos me miraron y mi hermano Fran me preguntó:


    — ¿Cómo te encuentras?


    No supe qué contestar y solo me encogí de hombros.


    Todos comenzaron a comer. Yo miraba mi plato de comida; era un plato de paella delicioso, me encantaba el arroz, y de hecho era mi plato favorito, pero en aquel momento no me apetecía nada comer. Tenía el estómago cerrado, apenas me pude echar dos cucharadas a la boca. Al ver que no comía mi madre me preguntó:


    — ¿Qué pasa? ¿Es que no tienes hambre?


    — No —c ontesté tímidamente.


    Todos me miraron con cara de circunstancia esperando alguna respuesta más, y por supuesto se la di:


    — Tengo el estómago cerrado.


    — Te vas a poner mala de verdad —dijo mi abuela con tono de preocupación.


    — Me voy a volver a acostar, sigo sin encontrarme bien —c ontesté.


    Nada más comunicarles mi intención, me levanté de la silla y me fui a la cama. Ya allí, sentía que no era el mismo sueño que tuve el día de antes, esto era diferente. Parecía que no tenía ganas de enfrentarme a la vida, parecía que durmiendo se me olvidaban los problemas y de esa forma me sentía bien, me sentía tranquila. Al final, tras hacer un intento largo por fin pude volver a dormir.


    Llegó la tarde; eran alrededor de las 19:00 y apareció mi abuela por la habitación llamándome:


    — ¡Nena!


    Adormilada contesté:


    — ¿Qué?


    — ¿Es que no vas a bajar a comer nada? —me preguntó preocupada mi abuela.


    — No abuela, no tengo hambre —c ontesté.


    — Te vas a poner mala —v olvió a replicar con gran preocupación.


    Al ver que no entablaba conversación, se fue. A la media hora apareció mi madre por la puerta:


    — Judith, baja y toma algo.


    — No tengo hambre —le volví a responder a mi madre.


    — Pues sin hambre, bajas y comes algo —v olvió a mandar mi madre.


    No tenía fuerzas para discutir, así que me tiré la manta sobre la cabeza y cerré los ojos con la esperanza de volver a dormir sin esfuerzo.


    Mi madre finalmente desistió. Vio que era imposible, a pesar de no gustarle discutir conmigo en esos momentos ella hubiese preferido que le hubiese dado dos chillidos, como habitualmente hacía. Pero en lugar de eso estaba abatida y sin fuerzas, no me reconocía y eso le daba mucho miedo; realmente ese fue uno de los momentos más preocupantes por parte de mi familia hacia mí.


    Ya me quedé dormida hasta el día siguiente, me preguntaba cómo era posible que un cuerpo pudiese dormir tantas horas; parecía un oso hibernando.


    Amaneció y mi madre apareció con su vaso de leche y levantando la persiana de golpe. Se sentó a mi lado, me ofreció el desayuno, y a la misma vez que me lo estaba tomando me preguntó:


    — ¿Te encuentras ya bien?


    No supe que contestar, pero lo que si tenía claro es que ya era hora de enfrentarme a la realidad. Sin embargo no pude contestar otra cosa que:


    — Bueno…


    — ¿Qué vas a hacer hoy? —me preguntó mi madre intrigada.


    Ya era sábado, habían pasado casi tres días desde que me puse enferma y también desde que Manuel se había marchado de mi pueblo. Por suerte, hoy no trabajaba al ser fin de semana, pero me tenía que levantar.


    — No lo sé, ahora bajaré a ver la televisión un rato y si luego tengo ganas iré a dar un paseo.


    Mi madre se tranquilizó ante tales palabras; por lo menos iba a salir de la cama que era lo que más preocupada la tenía. Después de mi explicación, se levantó de mi cama con el vaso de leche vacío y se fue a la cocina a recoger para después ir a trabajar.


    Mi madre tenía una pequeña tienda de flores. Realizaba ramos preciosos y con una dulzura increíble. Era una gran artista que amaba su trabajo; se podía tirar horas y horas tocando las flores y moviéndolas de un lado a otro para ver de qué forma quedaban más bonitas.


    Cuando ya se fueron todos de casa, me dispuse a prepararme para hacer algo, aunque todavía no sabía bien qué hacer. Mire el móvil y tenía un mensaje de ayer por la tarde, era de Manuel. Decía:


    «Hola, ¿qué tal?»


    A unos minutos de diferencia tenía otro que decía:


    «Ya estoy instalado»


    Nada más ver el mensaje me dio un vuelco al corazón, e inmediatamente le escribí:


    «Hola. ¿Cómo estás?»


    A los pocos segundos recibí respuesta:


    «Bien»


    «Estaba pensando en por qué no me contestabas»


    «Te escribí ayer»


    Me di cuenta de que no quería perder el contacto, a pesar de que pensaba que seguramente no me iba a llamar ni a escribir más. Evidentemente seguí escribiéndole:


    «He estado tres días en la cama»


    «¿Por qué?» —me contestó.


    «¿Has estado enferma?» —me volvió a decir.


    «Algo así» —le contesté sin querer indagar más en lo ocurrido.


    De alguna forma también buscaba su compasión, parecía que necesitaba también que supiese lo mal que lo estaba pasando. Cumplía el papel de víctima para ver si él sentía compasión de mi, o si eso le hacía sentir más, lo suficiente como para querer estar a mi lado.


    Manuel enseguida me volvió a contestar:


    «¿Cuándo nos vamos a ver?»


    «Cuando tú quieras» —le contesté de inmediato.


    «Cuando quieras puedes venir a ver dónde vivo» —me hizo un ofrecimiento.


    «Cuando tú quieras allí estaré» —estaba claro que estaba dispuesta a todo con tal de estar con él.


    «Te podrías venir esta noche, ya que es sábado y puedes disponer de más tiempo» —me propuso.


    «Claro que voy» —c ontesté al instante sin pensar en los kilómetros que tenía que hacer.


    «Venga, pues en eso quedamos» —me contestó Manuel para despedirse.


    En ese momento cambió mi actitud. Mi pequeña felicidad ya había vuelto a aparecer. Con el simple hecho de saber que iba a ver a mi amado estaba dispuesta a todo por él, e iba a quemar hasta el último cartucho con tal de que estuviese conmigo.


    Ya llegó la tarde y me puse a ducharme y a acicalarme para la gran cita con mi amado. Mientras me maquillaba apareció mi madre, hizo un gesto de no entender nada y no pudo evitar preguntarme:


    — ¿A dónde vas?


    — He quedado con unos amigos para salir a cenar y luego para ir a bailar —le contesté a mi madre con otra de mis grandes mentiras.


    Mi madre extrañada tuvo que reprochar mi decisión de salir:


    — Hija yo no entiendo nada. Llevas tres días metida en la cama porque te encontrabas mal y ahora te vas de fiesta.


    — ¿Prefieres que me vuelva a meter en la cama? —le respondí con ironía.


    — No, no. Tú haz lo que quieras, de todas formas siempre haces lo que quieres —terminó diciéndome.


    A pesar de no gustarle que saliese por las noches, en realidad ella prefería que estuviese bien a verme acostada sin apenas hablar ni comer.


    Llegó el momento de comenzar mi primer viaje al encuentro de Manuel.


    Me subí al coche e inmediatamente le escribí para que me mandara la ubicación del lugar donde se encontraba, así con el GPS no tendría problemas para llegar a mi destino y no me perdería por el camino.


    Mientras tanto comencé a conducir, sabía más o menos por qué carreteras tenía que ir para llegar a Huelva por lo que, sin recibir respuesta, inicié mi primera aventura en coche.


    La verdad es que me daba un poco de miedo el camino. Mi coche era pequeño y no tenía un gran motor, pensaba que si se me rompía en el trayecto o pasaba cualquier cosa no sabría a quién recurrir para venir en mi auxilio. Pero al final mi preferencia estaba clara, prefería correr el riesgo con tal de pasar un rato con él.


    Me encontraba bastante nerviosa, pues nunca había hecho un viaje tan largo sola, y más aún sin que nadie supiese a donde iba. Me puse la música para escuchar canciones de amor que me recordaran la pasión que vivía con él en cada instante, y que por él, por sus besos y por su compañía, todo valía la pena.


    De repente recibí una llamada. Era Manuel, inmediatamente lo cogí:


    — ¿Has salido ya?


    — Sí —le contesté entusiasmada.


    — ¿Por dónde vas? —s e quería informar de por dónde iba mi viaje.


    — Pues si te soy sincera, no lo sé —le contesté.


    — Te mando la ubicación, pero lleva cuidado. En un rato te vuelvo a llamar para ver cómo vas —me confirmó claramente su preocupación por mí.


    — Vale —le contesté orgullosa de que se preocupara por mí.


    Recibí su mensaje con la ubicación de donde vivía y seguí mi camino todavía más convencida de mi viaje pero, sobre todo, más segura por saber exactamente a dónde iba.


    Para hacer mi camino más ameno me encendí un cigarro. Bajé un poco la ventanilla para que saliese el humo y me puse música para imaginarme todavía más cómo sería la situación con mi amado. Evidentemente, la primera canción que me puse era esa que tanto nos identificaba a ambos, la canción de Falsa moral de OBK. A grito limpio la cantaba mientras salía el humo de mis pulmones a través de la ventanilla de mi coche:


    La más bella historia


    que se pueda contar


    lleva escrito el dolor


    que produce un amor


    que nadie entenderá.


    Siempre todo a escondidas,


    siempre mirando atrás.


    Solo la oscuridad


    puede ser nuestro hogar


    donde crecerá este amor y…


    No, no quiero más clases


    de falsa moral


    que nadie es culpable


    por amar.


    En mi pecho no late la razón,


    sólo el más sincero


    y puro amor.


    No hay mar en el mundo


    ni fuerza capaz


    que pueda este fuego apagar.


    Sólo el tiempo


    puede ser nuestro juez.


    Te quise, quiero y querré…


    Qué difícil lo nuestro,


    que bonito a la vez.


    Es tan duro tener


    que buscar los porqués


    a esta situación…


    Nuestro amor es la isla,


    el tesoro eres tú…


    Con mi vida daré


    sólo el brazo a torcer,


    bien lo sabes,


    mi amor…


    Me la puse una y otra vez hasta que me harté de escucharla.


    El viaje era de dos horas, por lo que me dio tiempo a escuchar muchas canciones más, pero esa era la que más repetí por el impacto emocional que tenía sobre mí.


    Cuando ya había escuchado esa canción varias veces, recibí otra llamada de Manuel:


    — ¿Cómo vas?


    — Pues aquí entretenida escuchando música —c ontesté muy divertida.


    — ¿Se te está haciendo pesado el viaje?


    Ya había pasado una hora desde que salí de casa, y en realidad el camino se me estaba haciendo ameno; seguramente por lo emocionada que estaba, y por supuesto se lo hice saber:


    — No que va, la verdad que lo llevo muy bien.


    — Bueno pues dentro de un rato te vuelvo a llamar para ver por dónde vas —me dijo Manuel con la idea de estar pendiente de mí.


    — Ok.


    Nada más colgar volví a ponerme música. Me puse muy melancólica, y me volví a poner otra canción que ya había escuchado anteriormente en muchas ocasiones para recordarlo; la canción era la de Éramos  tú  y  yo  de Eva Ruiz y Felipe Santos. Cayendo unas lágrimas de mis ojos canté a plena voz:


    Éramos tú y yo,


    Los que dijimos que para nosotros, no iba a haber adiós,


    Los que ganábamos en cada guerra, éramos tú y yo,


    Pero el amor te sube y te suelta de pronto sin pedir perdón.


    Éramos tú y yo,


    Los de 'me quedo para siempre', pero creo que se nos olvidó,


    Los de bailar sin música en la calle, éramos tú y yo,


    No sé, yo dejo todo si tu dejas todo y no sé qué paso.


    Y éramos tú y yo,


    Los de querernos más que nadie, en este mundo y se nos acabó.


    Y nos ganó el orgullo y este miedo mío a decir que no,


    Tú fuiste toda para mí, yo fui tu vida, aunque digas que no.


    Aunque digas que no, que no, que no


    Éramos los dos,


    Los que debimos ser felices para siempre


    Éramos tú y yo


    Y éramos los dos,


    Tú con tus discursos y yo con mis impulsos, y se terminó,


    Yo con estas ganas que nunca se fueron de decírtelo


    —y quiero decírtelo.


    Que me desbarato cuando por la radio, suena tu canción.


    Y éramos tú y yo,


    Los de querernos más que nadie en este mundo y se nos acabó,


    Y nos ganó el orgullo y este miedo mío a decir que no,


    Tú fuiste toda para mí, yo fui tu vida, aunque digas que no.


    Aunque digas que no, que no, que no


    Éramos los dos,


    Los que debimos ser felices para siempre,


    Éramos tú y yo.


    Y si te vas, vete con todos los recuerdos de los dos,


    Serán mi karma cuando quiera olvidarte,


    Y si te vas no quiero que te lleves a este corazón,


    Y que el fantasma de tu beso, me persiga a todas partes.


    Éramos tú y yo,


    Los de querernos más que nadie,


    En este mundo y se nos acabó,


    Y aunque digas que no, que no, que no.


    Éramos tú y yo,


    Los de querernos más que nadie en este mundo y se nos acabó,


    Y nos ganó el orgullo y este miedo mío a decir que no,


    Tú fuiste toda para mí, yo fui tu vida, aunque digas que no.


    Aunque digas que no, que no, que no ¡y éramos los dos!


    Los de querernos más que nadie en este mundo y se nos acabó,


    Y nos ganó el orgullo y este miedo tuyo que nos derrumbó,


    Los que debimos ser felices para siempre éramos tú y yo.


    Después de escuchar la canción repetidas veces volví a recibir otra llamada de Manuel:


    — ¿Cómo vas?


    — Bien, tal y como iba antes, cantando como una loca —le contesté alegremente.


    — Bueno, pues ya cuando estés llegando me avisas —me pidió amablemente.


    — Vale perfecto —le confirmé.


    Después de escuchar varias canciones repetidas veces, y de haberme fumado cuatro cigarros durante el trayecto habían pasado ya las dos horas correspondientes para llegar a Huelva. Ya veía por la autovía el cartel con el nombre de la ciudad; me puse muy contenta por estar llegando. El viaje no se me había hecho muy pesado, aunque tenía ganas de llegar por la impaciencia de ver a Manuel.


    Cogí la salida que me indicaba el GPS, y nada más entrar a la ciudad llamé a Manuel para confirmarle que ya estaba allí, y ya él me hizo unas indicaciones para poder vernos.


    — Ya estoy aquí en Huelva —le dije muy contenta y entusiasmada.


    — Vale, pues hoy si quieres deja el coche en la puerta. No creo que al ser la primera visita estén controlando quién viene o no a verme —me dijo Manuel.


    Seguí las indicaciones que me marcaba el GPS y ya estaba saliendo otra vez de la ciudad; parecía que la parroquia estaba bastante alejada. Finalmente, a unos pocos kilómetros ya me marcaba que había llegado a mi destino. Aparqué el coche y vi como salía Manuel del portón de una casa.


    Me quedé deslumbrada al verlo allí esperándome. Era lo mejor que me estaba pasando; me emocioné de verlo y el corazón se me puso a mil. Ese momento era como una primera cita para mí. Fue emocionante.


    Bajé del coche y con voz tímida le dije:


    — Hola.


    Sin apenas contestarme inmediatamente se dirigió a mí:


    — Corre, corre, pasa. No te quedes ahí no te vayan a ver.


    Eché a correr en dirección a su casa; entré por la puerta y nada más entrar nos miramos y empezamos un nuevo capítulo con un gran beso apasionado. Le abracé fuertemente en el portón de su casa, como si no lo hubiese visto en años.


    Subimos por unas escaleras largas y me enseñó su casa. Era una casa sencilla y humilde, aunque ya la había decorado a su gusto. Había colocado todos sus carísimos cuadros y figuras que le habían regalado a lo largo de su vida, y sobre todo me fijé en un gran cuadro de Santa Teresa de Calcuta, una mujer a la que realmente admiraba.


    Cuando estábamos en la parte de la estancia en la que se encontraba su habitación, nos volvimos a besar apasionadamente. Y sin darnos cuenta estábamos desnudos haciendo el amor de la misma forma apasionada que siempre, o incluso más. Terminamos, y quedándonos ambos acostados y abrazados, pasaron horas en cuestión de minutos. Ambos permanecimos callados, simplemente permanecer juntos era lo que realmente nos llenaba en aquel instante. Mi mente ya no pensaba en qué nos depararía el futuro; ya no había dudas al respecto, pues de alguna forma sentía que ese amor duraría para toda la vida, y un amor tan puro y tan intenso no se podía apagar de cualquier forma. Aún así, no estaba preocupaba en ese momento. Solo podía agradecer a Dios que hubiese puesto a esa persona en mi vida para hacerme descubrir lo que era el amor de verdad.


    “La más bella historia


    que se pueda contar


    lleva escrito el dolor


    que produce un amor


    que nadie entenderá”
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    TRILOGÍA


    TRAS LA SOTANA

  


  
    C UANDO EL AMOR NOS HACE TOCAR EL CIELO


    N O QUEREMOS PROBAR OTRA COSA, PERO


    C UIDADO... EL INFIERNO PUEDE ESTAR  DETRÁS. 


    E STÁ EN TUS MANOS AMARTE, O  ARDER. 
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